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,QWURGXFFLyQ

María Félix Quezada Ramírez

El libro que aquí se presenta se divide en dos partes: la primera conjuga algunas 
GH�ODV�UHÁH[LRQHV�GHO�VHPLQDULR�LQWLWXODGR�´(O�GHVDUUROOR�ORFDO��VXV�GLPHQVLRQHV�\�
sus actores”, celebrado entre noviembre de 2013 y abril de 2014. En ese entonces, 
un grupo de profesores investigadores del Área Académica de Sociología y 
Demografía se reunía cada mes para discutir la propuesta de desarrollo local 
y algunas de sus características, como sus niveles, sus ámbitos, sus agentes y 
sus limitantes;1  la segunda parte del libro discute algunos de los resultados de 
trabajo de campo realizado en 16 localidades de muy alta marginación, de marzo 
a noviembre de 2014. Tanto el seminario como el trabajo de campo se llevaron 
D�FDER�HQ�HO�PDUFR�GHO�SUR\HFWR�GHQRPLQDGR�´3RWHQFLDOLGDGHV�GH�GHVDUUROOR�GH�
las localidades de más alta marginación en el estado de Hidalgo”, que recibió 
ÀQDQFLDPLHQWR� SDUD� HO� WUDEDMR� GH� FDPSR� GHO� 3URJUDPD� GH� 0HMRUDPLHQWR� DO�
Profesorado (PROMEP),  hoy Programa para el Desarrollo Profesional Docente 
(PRODEP).

/RV� HMHV� GH� UHÁH[LyQ� GHQWUR� GHO� SUR\HFWR� SDUWLHURQ� GH� OD� UHVWUXFWXUDFLyQ�
económica en México en los años ochenta, y la implementación de las medidas 
QHROLEHUDOHV��(Q�HVD�GpFDGD��D�QLYHO�PXQGLDO�� OD�YLVLyQ�RÀFLDO�GH�GHVDUUROOR�GH�
ORV� RUJDQLVPRV� ÀQDQFLHURV� LQWHUQDFLRQDOHV� HUD� FRPR� HQ� DQWDxR� HO� FUHFLPLHQWR�
económico. Paralelamente se había generado una crisis del Estado de bienestar, 
ÀQ�GH� OD�*XHUUD�)UtD�� DJRWDPLHQWR�GHO�0RGHOR�GH� ,QGXVWULDOL]DFLyQ�6XVWLWXWLYD�
de Importaciones (en países como los de América Latina), surgimiento de la 

1 En este seminario también participaron estudiantes y fueron invitados como ponentes 
representantes de la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) del 
estado de Hidalgo, así como académicos externos.
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doctrina de Ajuste Estructural, la hegemonía norteamericana del capitalismo e 
LQÁXHQFLD�GHO�)RQGR�0RQHWDULR�,QWHUQDFLRQDO�\�HO�%DQFR�0XQGLDO�HQ�HO�GLVHxR�
de las políticas económicas de los países del tercer mundo, entre ellos México.

En este reajuste del capitalismo mundial y del discurso preponderante del 
desarrollo, surgió en 1989 el llamado Consenso de Washington. Se trató de una 
serie de reformas de política económica aplicadas en América Latina y después 
replicadas en otros contextos. No obstante, esta idea de progreso económico y el 
FRQVHQVR�D�IDYRU�GH�ODV�SROtWLFDV�GH�FUHFLPLHQWR�GHULYDURQ�HQ�XQD�́ GpFDGD�SHUGLGD�
GHO� GHVDUUROORµ�� SXHV� ORV� SDtVHV� DGRQGH� ÁX\y� OD� LQYHUVLyQ� H[WUDQMHUD� WXYLHURQ�
GLÀFXOWDGHV�SDUD�VXV�SDJRV�GH�OD�GHXGD��3DUD�OD�VLJXLHQWH�GpFDGD�KXER�XQD�VHULH�
de crisis económicas y se presentó el llamado Postconsenso de Washington, 
con una agenda política basada en dos sentidos: el primero, que los gobiernos 
necesitan mantener la trayectoria política a favor de las reformas estructurales; y 
el segundo, la necesidad de una nueva política social orientada a los pobres para 
DVHJXUDU�TXH�UHFLEDQ�ORV�EHQHÀFLRV�GHO�FUHFLPLHQWR��9HOWPH\HU��������

Desde los estudios del desarrollo empezaron a discutirse conceptos tales como 
desarrollo local, desarrollo alternativo, autogestión, gobernanza, entre otros, 
los cuales germinaron en las décadas señaladas y todavía son debatidos por los 
estudiosos del desarrollo. Los puntos en los que concuerdan estos diversos términos 
son: un desarrollo con participación de los actores locales, empoderamiento de 
los mismos y capacidad para generar su propio desarrollo. Ante este panorama 
nos preguntábamos si estas ideas normativas podrían ser aplicables en entidades 
como Hidalgo, y si así lo fuera ¿habría las condiciones para ello? 

Es conocido que bajo el modelo de Industrialización por Sustitución de 
Importaciones Hidalgo se formó un escenario de políticas de localización 
industrial de las cuales se derivaron los distritos industriales localizados en Ciudad 
Sahagún, Tula-Tepeji y Tizayuca. Aunado a ello, el sector rural fue favorecido 
con el reparto agrario, la creación de presas, canales de riego y subsidios a los 
productos agrícolas. Asimismo, algunas regiones de Hidalgo, como la zona de 
riego del Valle del Mezquital, se convirtieron en el principal productor de maíz, 
frijol, alfalfa, chile, jitomate, ejote y algunas hortalizas. A pesar de eso, Hidalgo 
se caracterizó por un desarrollo desigual en su interior y provocó la emigración 
de la población que era excluida de los efectos del ISI (Gutiérrez 1990). Desde 
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OD�GpFDGD�GH�ORV�WUHLQWD��+LGDOJR�ÀJXUD�FRQ�ORV�PD\RUHV�YRO~PHQHV�GH�PLJUDFLyQ�
neta, proveyendo de población a otros estados, en particular a la ciudad de 
México, el Estado de México, Tlaxcala, Puebla y Veracruz. En el año 2000, 
+LGDOJR�UHÁHMDED�XQ�VDOGR�QHWR�QHJDWLYR��SpUGLGD�GH�SREODFLyQ��SRU�PLJUDFLyQ�
acumulada (personas que nacieron en Hidalgo y residían en otra entidad en el 
año 2000). Igualmente era de las diez principales entidades del país expulsora 
de migrantes internos. A partir de los datos censales de 2010, Hidalgo continuó 
manteniendo un saldo neto negativo por migración acumulada.

En el contexto de las políticas neoliberales y la crisis generada en la agricultura 
mexicana, la base económica de las comunidades rurales e indígenas en Hidalgo 
también fue debilitada. Además, se sumó la falta de empleo en las principales 
ciudades del país, como el Distrito Federal adonde tradicionalmente emigraban 
los hidalguenses. Ante este escenario, la migración comenzó a dirigirse hacia 
(VWDGRV�8QLGRV��(VWH�SURFHVR�PLJUDWRULR�VH�LQWHQVLÀFy�\�PDVLÀFy�GHVGH�ÀQHV�GH�
los ochenta, colocando a Hidalgo como una de las entidades de alta intensidad 
migratoria. En el año 2000, según el Consejo Nacional de Población (CONAPO), 
Hidalgo ocupaba el lugar número doce como una de las entidades de mayor índice 
GH�LQWHQVLGDG�PLJUDWRULD��3DUD�HO�DxR�������HO�&21$32�GHÀQLy�QXHYDPHQWH�D�
Hidalgo con un grado alto de intensidad migratoria; sin embargo, ascendió al 
quinto lugar a nivel nacional, después de los estados de Zacatecas, Guanajuato, 
Michoacán y Nayarit. Esto implicó que Hidalgo desplazara a otras entidades de 
tradición migratoria, como San Luis Potosí y Jalisco. 

En cuanto a producción agropecuaria y desarrollo de la industria, en el 
escenario actual Hidalgo destaca a nivel nacional por la producción de alfalfa, 
avena y cebada. Exporta a Estados Unidos y Canadá maíz, cebada, avena, gusano 
de maguey, pulque y aguamiel (Delgado y Pamplona, 2008). Asimismo hospeda 
a cuatro de las cinco empresas productoras de cemento más importantes del 
SDtV��&HPH[��&UX]�$]XO��/DIDUJH�\�+RFLP�$SDVFR���8QD�UHÀQHUtD��7XOD��\�WUHV�
corredores industriales plenamente establecidos (Tizayuca, Ciudad Sahagún y 
7XOD�7HSHML���6LQ�HPEDUJR��OD�GLQiPLFD�HFRQyPLFD�JHQHUDGD�QR�UHVXOWD�VXÀFLHQWH�
para impulsar el desarrollo socioeconómico de los municipios y localidades 
periféricos a los distritos industriales o los distritos de riego.

Esta situación se constata con los datos de marginación. En el año 2010 el 
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&RQVHMR�1DFLRQDO�GH�3REODFLyQ��&21$32������E��GHÀQLy�DO�HVWDGR�GH�+LGDOJR�
como una entidad de alta marginación y la situó en el sexto lugar, después de 
Guerrero, Chiapas, Oaxaca, Veracruz y Puebla. En cuanto a los niveles de pobreza 
el Estado ha permanecido entre las 10 Entidades Federativas mas pobres del pais. 
En 2010 54.7% de la población vive en condiciones de pobreza multidimensional. 
Para 2016, el porcentje de hidalguenses en situación de pobreza es de 50.6%  para 
este mismo año 42.6% de la población se encontraba en situación de pobreza 
moderada y 8.6% en situación de pobreza extrema (CONEVAL, 2016)

El panorama económico esbozado así como los datos del Consejo Nacional de 
Población relacionados con la marginación mostraban el entorno vulnerable en el 
cual vivía la población hidalguense. De esta manera, pensamos en la importancia 
de llevar a cabo un proyecto que diera cuenta, en primer término, de la situación 
en la que se encontraban por lo menos las 20 localidades con el índice y el grado 
de marginación muy alta, del total de localidades de Hidalgo.2  Por otro lado, 
planteamos evaluar las potencialidades de desarrollo que tenían estas localidades, 
lo cual pudiera incidir en su condición de marginalidad. El mapeo de estas 
localidades mostraba que estaban situadas en zonas indígenas y rurales dentro de 
ODV�UHJLRQHV�FRQ�DOWD�GLYHUVLGDG�JHRJUiÀFD�\�ELROyJLFD����

'H�DFXHUGR�FRQ�FULWHULRV�JHRJUiÀFRV��HO�WHUULWRULR�HVWDWDO�HVWi�GLYLGLGR�HQ�GLH]�
regiones naturales: la Huasteca, la Sierra Alta, la Sierra Baja, la Sierra Gorda, 
la Sierra de Tenango, el Valle de Tulancingo, la Comarca Minera, los Llanos 
de Apan o Altiplanicie Pulquera, la Cuenca de México y el Valle del Mezquital 
(Ruíz, 2003:15). Cada una de ellas cuenta con su propio potencial de desarrollo 
socioeconómico y con casos exitosos, sobre todo en actividades turísticas, 
entre los cuales destacan el corredor de balnearios en el Valle del Mezquital, 
las festividades del Xantolo en la Huasteca y las sierras Gorda, Alta y Baja, o 
el campismo en las zonas boscosas de Mineral del Chico o Mineral del Monte, 
ambos enclavados en la región denominada Cuenca de México.

Algunos estudiosos como Boege (2008) y Toledo (2002) coincidían en subrayar 
la estrecha relación entre la biodiversidad y los territorios de los campesinos e 
indígenas. A este reconocimiento de la biodiversidad de los territorios indígenas 
y campesinos, se sumaba la Ley General de la Economía Social y Solidaria, 

2  El criterio de selección de las localidades está descrito en el capítulo 4 de este libro.
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SXEOLFDGD� HQ� MXQLR� GH� ������ 6H� DUJXPHQWDED� TXH� ´DQWH� HO� VRPEUtR� SDQRUDPD��
que viven los mexicanos, iniciado desde hace más de cuarenta años, cuando 
la producción de la riqueza, el empleo y el salario comenzaron a declinar a 
nivel nacional y mundial, se vuelve fundamental buscar nuevas alternativas 
para reajustar el modelo económico predominante, buscando con ello generar 
condiciones de desarrollo sostenido, justo y equitativo”.

%DMR�HVWH�PDUFR�OHJDO�YLJHQWH��UHÁH[LRQDPRV�TXH�VH�SRGtD�SXJQDU�SRU�DFFLRQHV�
legales, institucionales y la colaboración de las instancias gubernamentales, a partir 
de lo cual se partió del supuesto de que, para paliar los niveles de marginación 
en el territorio nacional y estatal, es necesaria la participación de los pobladores 
locales, y que la suma de pequeños esfuerzos tiene un efecto multiplicador si se 
le mide y evalúa a nivel regional.

El trabajo comunitario y la promoción de proyectos comunitarios sustentables 
también están reglamentados en el artículo 25 de la Constitución de la República 
0H[LFDQD��$TXt�VH�VHxDOD�TXH�́ DO�GHVDUUROOR�HFRQyPLFR�QDFLRQDO�FRQFXUULUiQ��FRQ�
responsabilidad social, el sector público, el sector social y el sector privado, sin 
menoscabo de otras formas de actividad económica que contribuyan al desarrollo 
GH� OD� QDFLyQµ�� $VLPLVPR�� ´EDMR� FULWHULRV� GH� HTXLGDG� VRFLDO� \� SURGXFWLYLGDG�
se apoyará e impulsará a las empresas de los sectores social y privado de la 
economía, sujetándolos a las modalidades que dicte el interés público y al uso, 
HQ�EHQHÀFLR�JHQHUDO��GH� ORV� UHFXUVRV�SURGXFWLYRV�� FXLGDQGR� VX�FRQVHUYDFLyQ�\�
el medio ambiente”. Entonces, la búsqueda por generar opciones de política 
pública tendiente a remediar la situación de marginación en que se encuentran las 
localidades campesinas e indígenas de México permite vislumbrar modalidades 
de desarrollo alternativo, es decir, un manejo sustentable de los recursos naturales 
y la preservación del patrimonio cultural tangible e intangible con que cuentan 
los pequeños centros de población de las zonas rurales.

Esta serie de planteamientos dentro del proyecto nos llevó, en primer lugar, a 
realizar el seminario y después a acudir al trabajo de campo. Dentro del seminario 
se discutió qué era el desarrollo, en particular el desarrollo local, y algunos de 
sus conceptos allegados, como gobernanza y autogestión. Asimismo, fueron 
revisados algunos casos de éxito de proyectos ecoturísticos. En cuanto al trabajo 
GH�FDPSR��QRV�SURSXVLPRV�YLVLWDU����GH�ODV�ORFDOLGDGHV�GHÀQLGDV�SRU�HO�&21$32�
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como de muy alta marginación. De esta manera, los primeros tres capítulos del 
libro analizan parte de las temáticas expuestas dentro del seminario. 

El primer capítulo examina el concepto de desarrollo, su origen histórico, su 
FDUiFWHU�SROLVpPLFR�\�VX�GLYHUVLGDG�GH�VLJQLÀFDGRV��&RQ�UHVSHFWR�GH�HVWRV� WUHV�
elementos, los autores destacan su surgimiento dentro de un contexto de posguerra 
y comienzos de una Guerra Fría que situó al desarrollo en un lugar predilecto 
dentro de la agenda política mundial. Además, presenta un carácter normativo 
del cual no se le puede desprender, ciertamente, por ese ideal constante de que 
la humanidad disfrute de un bienestar en las condiciones de vida. En cuanto a 
su polisemia, indican que, aparte de su expresión como crecimiento económico 
a lo largo del tiempo, se ha teñido de otros elementos como los ambientales, las 
capacidades y las cuestiones étnicas, en tal forma que es difícil encontrar una sola 
GHÀQLFLyQ�GH�GHVDUUROOR�HQ�OD�OLWHUDWXUD��

Los autores también muestran de qué manera ha sido abordado desde las 
ciencias sociales, donde señalan los diversos debates sobre el desarrollo y 
la forma en que distintos estudiosos han indicado cómo debe manifestarse el 
desarrollo en las sociedades. En este mismo capítulo se cuestiona el lugar del 
desarrollo local dentro de los estudios del desarrollo e indagan si se trata de un 
GHVDUUROOR�DOWHUQDWLYR�R�XQ�GHVDUUROOR�GHQWUR�GH�ORV�FRQÀQHV�GHO�QHROLEHUDOLVPR��
Por lo tanto, argumentan que difícilmente el desarrollo local puede enmarcarse 
dentro de los enfoques de alternativas del desarrollo o del posdesarrrollo; más 
bien se trata de un enfoque territorial que busca dentro del contexto estructural 
capitalista oportunidades de crecimiento económico, o de endogeneizar procesos 
globales. Además, no se trata de una propuesta que supere o trate de superar las 
formas de reproducción social actuales, sino que es un planteamiento discursivo 
complementario para la gestión actual de la pobreza que el modelo neoliberal 
produce en la región latinoamericana. Es menester señalar que los autores no 
soslayan casos de éxito sobre el desarrollo local, pero coinciden con Mattos 
(2000) cuando señala que no hay modelo teórico ni evidencia que dé muestra 
de un desarrollo local generalizado; más bien los casos exitosos por sustancia de 
la propuesta (local) están inscritos en espacios y condiciones localizadas. Por lo 
tanto, el alcance de la discusión más bien debe llevar la orientación de evaluar 
el nivel de desarrollo local alcanzable para cada uno de los espacios según sus 
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capitales y actores. 
El segundo capítulo, de Lizama Carrasco, trata sobre la propuesta de la 

gobernanza, término utilizado también dentro de la literatura de los estudios 
del desarrollo. El autor señala que la gobernanza emergió desde los organismos 
internacionales como gobernabilidad y estabilidad de los sistemas políticos, 
poniendo especial énfasis en la articulación del Estado con el mercado. No 
obstante, se volvían invisibles las aportaciones de la sociedad en la atención de 
sus problemas y estrategias para el desarrollo. Esta idea de gobernanza cambiará 
en la última década como producto del debate académico, las organizaciones 
gubernamentales y la puesta en práctica de proyectos comunitarios centrados en 
la participación ciudadana. En esta forma Lizama resalta que se ha generado una 
transición desde la gobernabilidad –como estabilidad– a la gobernanza –como 
participación y aportación de recursos–, lo que representa una posibilidad de 
UHGHÀQLU�OD�UHODFLyQ�HQWUH�PHUFDGR��(VWDGR�\�VRFLHGDG��D�SDUWLU�GHO�HPSRGHUDPLHQWR�
de los ciudadanos como estrategia para el desarrollo local. Partiendo de una 
revisión del origen de la gobernanza, la transición que ha experimentado y 
las posibilidades que tiene para potenciar el desarrollo de las comunidades, el 
autor concluye, entre otras cosas, con lo siguiente: a) la gobernanza es un punto 
intermedio tanto al desarrollo local dirigido por el Estado o por el mercado; b) 
representa una ruptura de paradigma en la toma de decisiones públicas, ya que 
propone mecanismos de empoderamiento ciudadano a partir de la participación 
en la política y las políticas; c) es una propuesta que refuerza la corresponsabilidad 
entre el Estado, el mercado y la sociedad, y trae implícita la superación de las 
LGHDV� \�PRGHORV� GRPLQDQWHV� TXH� GHÀQHQ� GHVGH� HO�PHUFDGR� D� ORV� SURFHVRV� GH�
GHVDUUROOR� HQ� ORV� HMHV�� FOLHQWH�FRQVXPLGRU� \� FOLHQWH�EHQHÀFLDULR�VROLFLWDQWH�� G��
la gobernanza supone la construcción de un nuevo eje de acción orientado al 
ciudadano, reconociendo con ello las aportaciones que estos hacen para generar 
VLQHUJLDV�FRQ�HO�PHUFDGR�\�HO�(VWDGR�HQ�OD�GHÀQLFLyQ�GH�DFFLRQHV�TXH�LPSDFWHQ�HQ�
una mejor calidad de vida para las personas, el ejercicio efectivo de los derechos 
y, por ende, en el logro de alcanzar el desarrollo.

En el tercer capítulo, de Galindo y colegas se discute sobre dos tipos de procesos 
de desarrollo en la región del Valle del Mezquital, Hidalgo; uno impulsado por el 
Estado a partir de políticas públicas y proyectos de desarrollo regional, conocido 
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también en la literatura como desarrollo desde arriba, y el otro originado por 
procesos autogestivos a pequeña escala o comunitario, denominados también 
como desarrollo desde abajo. Para esto los autores comparan la situación en los 
talleres para la confección de prendas de vestir en la subregión Actopan y la de 
los balnearios de aguas termales en la subregión Ixmiquilpan. En relación con 
los talleres para la confección de prendas, señalan que están insertas dentro de la 
propuesta neoliberal llamada industrialización orientada hacia las exportaciones 
(IOE) y el impulso que dio el Estado mexicano a las maquiladoras en las últimas 
décadas del siglo XX, especialmente durante el sexenio de Ernesto Zedillo. Para 
la zona que tratan los autores (Valle del Mezquital) el fenómeno es visible en 
dos municipios, Mixquiahuala de Juárez y Actopan. Aquí documentan el caso 
de la Maquiladora Hexa, donde predomina el trabajo femenino. Si bien las 
mujeres cuentan con una serie de prestaciones laborales y tienen una jornada 
de ocho horas, reciben un salario por tarea realizada a destajo. Es decir, a las 
mujeres se les paga por la cantidad de prendas confeccionadas, lo que implica una 
LQWHQVLÀFDFLyQ�GH�VX�MRUQDGD�GH�WUDEDMR��'H�PDQHUD�EUHYH�� ORV�DXWRUHV�WDPELpQ�
indican la presencia de pequeños talleres en Actopan los cuales, pese a que 
FXHQWDQ�FRQ�PD\RU�´ÁH[LELOLGDG�ODERUDOµ��WDPELpQ�UHPXQHUDQ�SRU�GHVWDMR�

En cuanto a los balnearios de aguas termales, los autores los ubican dentro del 
contexto del gobierno de los recursos de uso común (RUC), propuesta surgida en 
los noventa que plantea, entre otras cosas, que una salida para el aprovechamiento 
racional de los recursos naturales o hechos por el hombre es el autogobierno y 
OD�DXWRJHVWLyQ��FRQ�EDVH�HQ�DUUHJORV�LQVWLWXFLRQDOHV�\�RUJDQL]DFLRQDOHV�GHÀQLGRV�
SRU� ORV�PLVPRV� XVXDULRV�� 'HÀQHQ� ODV� UHJODV� GH� DFFHVR� \� H[FOXVLyQ�� DVt� FRPR�
las sanciones para quienes no respetan lo acordado. En esta forma, Galindo y 
colegas dan cuenta, a partir de tres balnearios pioneros, Tephé, Tepathé y Grutas 
de Tolantongo, de que los parques acuáticos son una respuesta autogestiva de 
comunidades organizadas en torno a un recurso de uso común: las aguas termales. 
Finalmente, indican que el estudio sistemático de casos exitosos de autogestión 
HQ�OD�SHTXHxD�HVFDOD�SHUPLWH�LGHQWLÀFDU�ORV�SULQFLSLRV�RUJDQL]DWLYRV�TXH�JHQHUDQ�
procesos de larga duración en la escala regional.

De manera general estos tres textos discuten conceptos normativos y ambiguos; 
fueron impulsados por los propios propulsores del neoliberalismo, pero también 
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han sido reapropiados por la academia, organismos no gubernamentales y los 
propios actores del desarrollo. En ese sentido, habría que preguntarse hasta qué 
punto términos como desarrollo local, autogestión y gobernanza no se enfrascan en 
un simple discurso o moda, sino realmente son procesos que se pueden potenciar 
en algunas poblaciones y ámbitos. Si es así, ¿cuáles serían esas dimensiones que 
podrían destacarse y en algún momento replicarse en otros ámbitos? 

La segunda parte de este libro comienza con el diagnóstico de la situación 
de las 16 localidades más marginadas del estado de Hidalgo. Como se detalla 
en el capítulo cuatro, no fue posible visitar las 20 localidades originalmente 
consideradas, y es en los últimos tres capítulos donde se profundiza con respecto 
de algunas de ellas, especialmente las situadas en la Sierra Otomí-Tepehua. Esto 
se debe, entre otras cosas, a que esa región se destaca por concentrar a 14 de las 
16 localidades visitadas con el más alto índice de marginación en Hidalgo. En 
relación con el diagnóstico, se analizan los principales resultados encontrados 
en el trabajo de campo. Este capítulo 4 sintetiza los objetivos, la metodología y 
los hallazgos. De manera general, los autores subrayan que la situación de las 
personas residentes en estas localidades de muy alta marginación es compleja, 
y lo que se observó en estas demarcaciones no puede generalizarse para el resto 
de las localidades que están en un grado de marginación similar. Asimismo, la 
FRQGLFLyQ�GH�HVWDV�ORFDOLGDGHV�SODQWHD�UHÁH[LRQHV�WDOHV�FRPR��OD�FRPSUHQVLyQ�GHO�
desarrollo desde la visión de los pobladores locales; la exclusión de la población 
PiV� SREUH� GH� ORV� EHQHÀFLRV� GHO� QHROLEHUDOLVPR�� ODV� FRQGLFLRQHV� VRFLDOHV� \�
políticas que explican su grado de marginalidad presentes en sus demarcaciones y 
más allá de sus límites. Finalmente, se subraya el contraste sobre dos condiciones 
presentadas en estas localidades: las personas residentes son privilegiadas por 
asentarse en lugares con abundantes recursos naturales (aire, manantiales de 
agua, milpas de temporal con cuantiosos huertos y animales de traspatio) para su 
sobrevivencia; asimismo, siguen esta tendencia que se observa en México, donde 
las zonas con mayor biodiversidad suelen ser las más excluidas. Estás localidades 
estudiadas son, desde el punto de vista del CONAPO, las 20 más marginadas de 
Hidalgo. 

Otro de los capítulos que conforman esta segunda parte del libro es el de Blancas 
Martínez, quien se propone analizar cómo se ha estructurado esa condición de 



16

las localidades más marginadas del estado de Hidalgo, en particular las de la 
Sierra Otomí-Tepehua. El autor cuestiona esta idea del desarrollo local sobre la 
trasformación de las condiciones de vulnerabilidad de ciertas zonas en donde se 
asumen planteamientos como los siguientes: las localidades, pueblos, barrios o 
FRPXQLGDGHV�TXH�VH�LGHQWLÀFDQ�FRPR�PDUJLQDGDV�SXHGHQ�WUDQVLWDU�D�IRUPDV�GH�
baja o nula marginación. La actuación gubernamental sola, o con la actuación 
de otros actores en lo local, puede permitir aminorar o desaparecer la falta de 
agua potable, de drenaje sanitario, de energía eléctrica, mejorar las condiciones 
de la vivienda, abatir el rezago educativo e incrementar los ingresos monetarios 
de las familias asentadas. Desde su perspectiva, Blancas Martínez señala que no 
es posible hacer formulaciones de este tipo sin un análisis de la estructuración 
KLVWyULFD�GH�OD�FRQGLFLyQ�PDUJLQDO��SXHV�HVWR�SXHGH�OOHYDU�D�́ FRQFOXVLRQHV�HVSXULDV�
o devenir en acciones bien intencionadas pero incongruentes con la realidad 
local”. En este mismo texto, el autor también discute dos aspectos del desarrollo: 
HO�SULPHUR�VREUH�OD�SHUWLQHQFLD�HQ�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�ORV�JUXSRV�VLQ�GHVDUUROOR�
o bajo desarrollo. Aquí señala que el Índice de Marginación construido por el 
&RQVHMR�1DFLRQDO�GH�3REODFLyQ� �&21$32��HV�XQ� LGHQWLÀFDGRU� ´KHJHPyQLFRµ�
de marginación que va de arriba abajo, sin poner en consideración las visiones 
GH�DEDMR�\��SRU�OR�WDQWR��HV�´XQ�´HQFODVDPLHQWRµ�TXH�VH�VXEMHWLYD�HQ�OR�ORFDOµ��HO�
segundo tiene que ver con esta coincidencia de la mirada del observador con la 
mirada del marginado, donde a través del trabajo de campo realizado en la Sierra 
Otomí-Tepehua concluye que ambas son distantes. 

En relación con esta misma situación de las localidades más marginadas 
GH� +LGDOJR�� HO� FDStWXOR� LQWLWXODGR� ´/D� HQFUXFLMDGD� GHO� GHVDUUROOR�� HQWUH� OD�
biodiversidad del territorio y la marginación en las condiciones de vida” se plantea 
FRPR�REMHWLYR�UHÁH[LRQDU�OD�VLWXDFLyQ�GH�GRV�ORFDOLGDGHV�GH�PX\�DOWD�PDUJLQDFLyQ�
de la misma región. Ambas están insertas en un territorio de alta diversidad 
biológica y lingüística, pero su población continúa viviendo desde hace décadas 
en condiciones de marginación. Para las autoras, esta característica representa 
uno de los tantos dilemas del desarrollo y cómo los actores locales perciben el 
desarrollo, y que las condiciones estructurales de la región a donde pertenecen 
estas localidades son algunos de los factores que continúan reproduciendo su 
situación de marginación. En el capítulo son desarrollados cuatro apartados: en 
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el primero, se realiza un revisión de los tres conceptos clave articulados en la 
región: la biodiversidad, el territorio y la marginación; en el segundo discuten 
dos aspectos, uno sobre la pérdida de la biodiversidad biológica en México y 
el otro sobre las condiciones socioeconómicas de la población que habita estos 
territorios de alta biodiversidad; en el tercero destacan algunos elementos que 
caracterizan la región Otomí-Tepehua, como su riqueza en recursos naturales, 
las distintas lenguas indígenas que convergen y la situación productiva; en el 
FXDUWR� GHVFULEHQ� ODV� FRQGLFLRQHV� VRFLRGHPRJUiÀFDV� \� GH� PDUJLQDFLyQ� GH� GRV�
localidades, La Cerca, San Bartolo Tutotepec, y Cerro Grande Veinte Barrancas, 
7HQDQJR�GH�'RULD��5HVSHFWR�D�HVWDV�GRV�ORFDOLGDGHV��VH�DÀUPD�TXH�VXV�FRQGLFLRQHV�
GH�PDUJLQDFLyQ� QR� VROR� VRQ� H[SOLFDGDV� SRU� OD� XELFDFLyQ� JHRJUiÀFD� �SHUVRQDV�
alejadas de la comunidad y de la cabecera municipal), sino por los mecanismos de 
exclusión a los que han sido sujetados sus habitantes (no cobertura de programas 
sociales, intermediarismo con algunos productos como el café y las artesanías). 
Finalmente sostienen que cualquier política pública implementada para revertir 
la situación y mejorar las condiciones socioeconómicas de la población, deberá 
considerar la visión de los pobladores. 

En esta segunda parte del libro también se encuentra un capítulo sobre 
el medio ambiente. Los autores del mismo plantean como hipótesis que las 
principales actividades económicas de la población y los cambios sociales 
impactan reduciendo los sistemas ecológicos sustentables en la región Otomí-
Tepehua en el estado de Hidalgo. Es decir, en esta región donde se concentran 
ODV�ORFDOLGDGHV�GH�PX\�DOWD�PDUJLQDFLyQ�HQ�OD�HQWLGDG�VH�SHUÀODQ�ORV�HIHFWRV�GHO�
deterioro ambiental. Serrano y Galindo parten de que en México las extensiones 
de bosques han ido reduciéndose de manera alarmante en las últimas décadas 
y que en las sociedades capitalistas menos desarrolladas se experimentará una 
VHULH�GH�GLÀFXOWDGHV�SDUD�OD�SREODFLyQ�TXH�DKt�UHVLGH��$VLPLVPR��HVWDEOHFHQ�TXH�
si no se toma en serio esta problemática a nivel local, en 30 años, en la región 
Otomí-Tepehua serán visibles amplias extensiones desérticas, a pesar de que 
se mantengan las condiciones actuales de intensa precipitación pluvial. Esto 
empeorará las condiciones de vida de sus residentes, incrementando la pobreza 
por reducción directa de la cantidad y la calidad de las tierras de cultivo, y habrá 
mayor impacto negativo con la reducción del agua y del oxígeno. Los tres últimos 
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capítulos de este libro enfatizan así en la Sierra Otomí-Tepehua.  
Como se indicaba anteriormente, aquí se concentró la mayoría de las localidades 

visitadas en trabajo de campo. De manera general, los tres capítulos coinciden 
HQ� OD� ULTXH]D�JHRJUiÀFD�\�FXOWXUDO�GH� OD� UHJLyQ��SHUR�FRQ�HVWD� FRQWUDGLFFLyQ�D�
cuestas, aquí se ubican no únicamente estas 14 localidades, sino la mayor parte 
de las que tiene Hidalgo con grados de marginación muy alta y alta. 

Finalmente, se agradece el apoyo de Martha Areli Alonso Álvarez para la 
conformación de este texto, Así como los pobladores que colaboraron con el 
trabajo de campo de las localidades visitadas.
5HIHUHQFLDV�
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� &DStWXOR��
(O�OXJDU�GHO�GHVDUUROOR�ORFDO�HQ�ORV�
HVWXGLRV�GHO�GHVDUUROOR��¢SURSXHVWD�
DOWHUQDWLYD�R�SURSRVLFLyQ�GHVGH�HO�

QHROLEHUDOLVPR"

María Félix Quezada Ramírez 

Edgar Noé Blancas Martínez
3 

,QWURGXFFLyQ�

El objetivo de este capítulo es analizar, por un lado, el concepto de desarrollo en 
torno a los siguientes ejes: su origen histórico, su carácter normativo y polisémico 
y su estudio en las ciencias sociales. En estos tres elementos articulados 
observamos la emergencia de un término después de la Segunda Guerra Mundial 
marcado por la geopolítica mundial y la economía predominante. Además, 
señalamos que el desarrollo aún perdura como ese ideal de la humanidad para 
el logro de un bienestar; sin embargo, es precisamente este punto donde vemos 
distintos debates sobre qué se entiende por bienestar y cómo alcanzarlo. Por otro 
ODGR���HQ�HVWH�FDStWXOR�VH�UHÁH[LRQD�VREUH�HO�´GHVDUUROOR�ORFDOµ��SURSXHVWD�WDQ�GH�
PRGD�HQ�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�S~EOLFD�\�HO�GLVFXUVR�GH�DJHQFLDV�GH�ÀQDQFLDPLHQWR�
internacional. En este texto tratamos de adentrarnos más allá de su uso cotidiano 
y cuestionarnos sobre su práctica y limitantes. 

3  Profesores-investigadores del Centro de Estudios de Población de la UAEH.
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En relación con lo anterior, el texto está dividido en cuatro apartados: el 
primero, introduce tres cuestiones básicas para entender el itinerario del desarrollo 
en las ciencias sociales, el contexto de su emergencia, la normatividad que le 
FDUDFWHUL]D�\�VX�GLYHUVLGDG�GH�VLJQLÀFDGRV��HO�VHJXQGR��KDFH�XQD�UHYLVLyQ�EUHYH�
de las principales teorías en torno al estudio del desarrollo (de la modernización, 
de la dependencia, del sistema mundo, y del posdesarrrollo) enfatizando que 
en la actualidad existen propuestas que propugnan por la deconstrucción del 
desarrollo y otorgarle la voz a los sujetos a quienes va dirigido el desarrollo; el 
tercero ubica el surgimiento de la propuesta del desarrollo local a partir de dos 
disparadores, uno teórico y otro concreto; la reformulación de la teoría neoclásica 
del crecimiento económico, y la crisis mundial de la década de los setenta. Se 
GLVWLQJXHQ� DOJXQRV� GH� ORV� HOHPHQWRV� TXH� OH� GHÀQHQ�� )LQDOPHQWH�� HQ� HO� FXDUWR�
apartado se cuestionan las posibilidades de éxito del desarrollo local. Se concluye 
que deben valorarse por separado sus alcances en tanto modelo para un espacio 
local particular, según los grados de acumulación de sus capitales físico, humano 
y de conocimientos, y las capacidades de sus actores para desatar procesos 
favorables, dígase endogeneizar, y, como modelo generalizable, esta última 
posibilidad que se distancia propiamente en el contexto estructural capitalista 
que domina en nuestros días.

3UHPLVDV�EiVLFDV�SDUD�FRPSUHQGHU�HO�WUD\HFWR�GHO�GHVDUUROOR�HQ�ODV�&LHQFLDV�
6RFLDOHV

Escribir sobre el desarrollo obliga a seleccionar por lo menos tres características 
básicas para entender cómo este concepto ha pasado por tantos derroteros en las 
ciencias sociales. La primera de ellas es su origen histórico, donde se destaca su 
emergencia dentro de un contexto de posguerra y comienzos de una Guerra Fría 
que sitúa al concepto en un lugar predilecto dentro de la agenda política mundial. 
La segunda tiene que ver con su carácter normativo, de la cual no se le pueden 
desprender, ciertamente por ese ideal constante que se tiene de que la humanidad 
GLVIUXWH�GH�XQ�ELHQHVWDU�HQ�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�YLGD��/D�IRUPD�FRPR�VH�GHÀQH�HVH�
bienestar y los mecanismos que se llevan a cabo para llegar a ella, constituye desde 
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nuestro punto de vista, como lo ha señalado Veltmeyer (2010), el asunto esencial 
del desarrollo. En esto coincidimos con Amartya Sen (2006), cuando señala que 
desde Adam Smith, John Stuart Mill, Karl Marx y tantos otros, el desarrollo tuvo 
que ver con una concepción de la vida humana buena, y esto es algo que debe 
recuperarse en la investigación contemporánea del desarrollo. La tercera es su 
polisemia, pues además de su expresión como crecimiento económico a lo largo 
del tiempo, se ha teñido de otros elementos como los ambientales, las capacidades 
\�ODV�FXHVWLRQHV�pWQLFDV��GH�WDO�IRUPD��HV�GLItFLO�HQFRQWUDU�XQD�VROD�GHÀQLFLyQ�GH�
desarrollo en la literatura. 

2ULJHQ�KLVWyULFR�

El desarrollo es antecedido por otros conceptos como modernización, progreso, 
civilización, evolución, riqueza y crecimiento, pero fue después de la Segunda 
Guerra Mundial cuando el término se introdujo en el lenguaje político y, más 
tarde, en el académico. Alvin So (citado en Reyes 2001), destaca tres momentos 
históricos después de la posguerra, que favorecieron el uso del concepto: 
a) el surgimiento de Estados Unidos como una potencia; b) la difusión de un 
movimiento comunista mundial unido, y c) la desintegración de los imperios 
coloniales europeos en Asia, África y Latinoamérica, dando lugar a nuevas 
naciones que buscaban un modelo de desarrollo para promover su economía y 
aumentar su independencia política. 4

En este escenario, el Consejo Económico y Social de la Organización de las 
Naciones Unidas creó, a partir de 1946, las Comisiones Económicas para Europa, 
Asia y el Lejano Oriente, con el objetivo de reforzar las relaciones económicas 
entre estas regiones y el mundo. En el caso de América Latina, surgió la Comisión 
(FRQyPLFD�SDUD�$PpULFD�/DWLQD��&(3$/��HQ������FRQ�HO�ÀQ�GH�D\XGDU�D�UHVROYHU�

4 Cabe mencionar que en 1944, en Plena Segunda Guerra mundial, se realizó la Conferencia 
0RQHWDULD�\�)LQDQFLHUD�HQ�%UHWWRQ�:RRGV��SDUD�HVWDEOHFHU�ODV�EDVHV�GH�XQ�QXHYR�RUGHQ�ÀQDQFLHUR�\�
económico. Como resultado fueron creados el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. 
El sistema económico mundial fue establecido para proteger los intereses de Estados Unidos 
(Reyes, 2010).
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los problemas económicos suscitados por la guerra en la zona. 
Para la década de los cincuenta el desarrollo ya había adquirido legitimidad 

universal, uno de los factores claves para eso fue un discurso pronunciado en 
1949 por el presidente Truman de Estados Unidos, en el cual dio cuenta de la 
VLWXDFLyQ�GH�ODV�iUHDV��VXEGHVDUUROODGDV�\�ORV�EHQHÀFLRV�TXH�SRGUtDQ�HVSHUDU�GH�
naciones desarrolladas como Estados Unidos. Desde entonces, el concepto de 
desarrollo y el de subdesarrollo fueron utilizados por organismos internacionales 
para explicar el acrecentamiento de las distancias y diferencias socioeconómicas 
entre los países ricos y los países pobres (Valcarcel, 2006). En ese tiempo, los 
PRGHORV�GH�GHVDUUROOR�D�VHJXLU�SRU�ODV�QDFLRQHV�HQ�´YtDV�GH�GHVDUUROORµ�HUDQ�HO�
de Estados Unidos o el de la Unión Soviética. En esta coyuntura, el desarrollo 
se concebía como una teoría de estadios donde en algún momento estas naciones 
subdesarrolladas alcanzarían los estándares de los países desarrollados.

&DUiFWHU�QRUPDWLYR�\�SROLVpPLFR

&RPR�ELHQ�SODQWHD�9DOFDUFHO� �����������HO�GHVDUUROOR�HV�XQR�GH� ORV�´FRQFHSWRV�
normativos más trascendentales del siglo XX”. Esta es una característica particular 
que lleva a profundas y amplias discusiones en diferentes ámbitos, pues no se trata 
de un concepto vacío de relaciones de poder o intereses de actores particulares. 
'HVGH�HO�PLVPR�QRPEUDPLHQWR�HQ� ORV�FXDUHQWD��TXH� LPSOLFy� OD�FODVLÀFDFLyQ�R�
distinción entre países desarrollados y subdesarrollados, está presente su acepción 
QRUPDWLYD��&DGD�QRPEUDPLHQWR� FRQGXFH�� VHJ~Q�HO� FRQWHQLGR�R� VLJQLÀFDGR�GHO�
mismo, de ahí que lo normativo no esté separado de su característica polisémica. 
Serna y Supervielle (s.f.) anotan que el desarrollo se ha usado en múltiples 
organismos internacionales, gobiernos y organizaciones colectivas con sentidos 
muy diversos, a veces en forma peyorativa y otras en sentido utópico. Además, 
expresan que aunque no está de moda, es un tema que regresa recurrentemente, 
usado en múltiples ámbitos e instituciones sociales. 

Para entender estos diversos rostros normativos y polisémicos que ha adquirido 
el desarrollo, se destacan, como lo hace Veltmeyer (2010), los principales 
VLJQLÀFDGRV�\� OD�SUiFWLFD�GHO�GHVDUUROOR�� MXQWR�D� ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�KLVWyULFRV�
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trascendentales del capitalismo mundial suscitados en las décadas 1950-1960, 
1970, 1980 y 1990. 

a) El desarrollo como crecimiento económico. Para la década de los 
FLQFXHQWD�\�VHVHQWD��HO�GHVDUUROOR�FRLQFLGLy�FRQ�OD�GHQRPLQDGD�´HUD�GRUDGD�GHO�
capitalismo”, caracterizado por un desarrollo del capitalismo interrumpido, tasas 
de crecimiento económico que promediaba un 5% anual. Veltmeyer (2010) 
señala que el desarrollo se concebía como un progreso relativo en el crecimiento 
per cápita, y en términos estructurales como industrialización y modernización. 
En el caso de México, coincidió con la presencia de un estado de bienestar y una 
política desarrollista basada en el Modelo de Sustitución de Importaciones (ISI). 
Para las poblaciones campesinas e indígenas estaba en proceso la dotación y 
restitución de tierras, así como las políticas de desarrollo diseñadas desde arriba, 
FRPR�HO�LQGLJHQLVPR�RÀFLDO��HO�FXDO�EXVFDED��HQWUH�RWUDV�FRVDV��OD�LQWHJUDFLyQ�GH�
los indígenas a la sociedad nacional bajo el mando del organismo creado para este 
ÀQ��HO�,QVWLWXWR�1DFLRQDO�,QGLJHQLVWD��,1,��

b) La dimensión económica y social. En la década de los setenta se generaron 
un cambio y un cuestionamiento radical del concepto de desarrollo, lo cual 
coincidió con una crisis de producción del sistema capitalista ocasionando una 
detención del crecimiento económico. En esta tesitura, el desarrollo se concibió ya 
no solo en términos de crecimiento económico sino se añadió la dimensión social. 
$VLPLVPR��HO�RUGHQ�FDSLWDOLVWD�PXQGLDO� OLEHUDO� WDPELpQ�DVXPLy�´XQD�HVWUDWHJLD�
de desarrollo equitativo orientado hacia la meta de responder a las necesidades 
básicas de la población y paliar la pobreza por medio de una distribución más 
equitativa del ingreso” (Veltmeyer 2010). 

Desde nuestra perspectiva, esta década fue un caldo de cultivo para la 
proliferación de otras concepciones del desarrollo que aún siguen vigentes. Fue 
FXDQGR�VH�DFXxDURQ�WpUPLQRV�FRPR�´GHVDUUROOR�DOWHUQDWLYRµ�X�´RWUR�GHVDUUROORµ�
bajo el contexto de dos eventos:5 simposio en Cocoyoc México en 1974 y 

5  El primero fue organizado por el Programa de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente 
(PUMA) y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD). 
El reporte fue preparado para la Séptima Reunión Especial de la Asamblea General de la ONU 
UHDOL]DGR�HQ�6XHFLD��8QR�GH�ORV�UHVXOWDGRV�GHO�SULPHUR�IXH�OD�´'HFODUDFLyQ�GH�&RFR\RFµ��GRQGH�VH�
expusieron los elementos fundamentales del desarrollo alternativo, tales como: desarrollo humano, 
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reporte realizado en 1975 por la fundación DagHammarskjöl. La contribución 
del desarrollo alternativo u otro desarrollo se dio en cuatro grandes temas: el 
GHVDUUROOR�LJXDOLWDULR��HO�GHVDUUROOR�DXWRVXÀFLHQWH��HO�HFRGHVDUUROOR��DQWHFHGHQWH�
de lo que es hoy día el desarrollo sustentable) y el etnodesarrollo. Asimismo,  
GHVGH�ÀQHV�GH�ORV�VHWHQWD�VH�KDQ�UHWRPDGR�\�UHIRUPXODGR�SULQFLSLRV�GHO�GHVDUUROOR�
alternativo con otras variaciones, entre los cuales destacan términos como: 
desarrollo a escala humana, desarrollo participativo, desarrollo centrado en los 
seres humanos, investigaciones participativas, desarrollo rural, desarrollo desde 
abajo, empoderamiento y ecologismo popular (Hettne, 1990; Tetreault, 2009). 

F��´/D�E~VTXHGD�GH�XQ�GHVDUUROOR�DOWHUQDWLYRµ��(Q�OD�GpFDGD�GH� ORV�RFKHQWD�
VH� VXVFLWDURQ� DOJXQRV� DFRQWHFLPLHQWRV� TXH� FRQGXMHURQ� D� TXH� OD� YLVLyQ� RÀFLDO�
GH� ORV�RUJDQLVPRV�ÀQDQFLHURV� LQWHUQDFLRQDOHV�IXHUD�QXHYDPHQWH�HO�FUHFLPLHQWR�
HFRQyPLFR��(QWUH�HVWRV�GHVWDFDQ��FULVLV�GHO�HVWDGR�GH�ELHQHVWDU��ÀQ�GH�OD�*XHUUD�
Fría, agotamiento del Modelo de Industrialización Sustitutiva de Importaciones 
(en países como los de América Latina), surgimiento de la doctrina de ajuste 
HVWUXFWXUDO�� KHJHPRQtD� QRUWHDPHULFDQD� GHO� FDSLWDOLVPR� H� LQÁXHQFLD� GHO� )RQGR�
Monetario Internacional y del Banco Mundial en el diseño de las políticas 
económicas de los países del tercer mundo. De esta forma, los indicadores 
´PRQHWDULRV�� ÀQDQFLHURV� \� HFRQyPLFRV� GHYLHQHQ� HQ� ORV� ~QLFRV� LQGLFDGRUHV�
VLJQLÀFDWLYRV�GHO�GHVDUUROORµ��9DOFiUFHO������������

En este reajuste del capitalismo mundial y del discurso preponderante del 
GHVDUUROOR��VXUJLy�HQ������HO�OODPDGR�´&RQVHQVR�GH�:DVKLQJWRQµ��6H�WUDWy�GH�XQD�
serie de reformas6 de política económica que debían emprenderse en América 
/DWLQD��GHVSXpV�UHSOLFDGDV�HQ�RWURV�FRQWH[WRV��1R�REVWDQWH��DO�ÀQDOL]DU�OD�GpFDGD��
de acuerdo con Veltmeyer (2010), esta idea de progreso económico y consenso 
satisfacción de las necesidades básicas, diversidad, participación, autodependencia, y ecodesarrollo. 
Para la fundación, el otro desarrollo se caracterizaba por necesidades orientadas, ser endógeno, ser 
DXWRVXÀFLHQWH��VHU�HFROyJLFDPHQWH�VDQR�\�EDVDGR�HQ�XQD�WUDQVIRUPDFLyQ�HVWUXFWXUDO�

6  Las principales reformas, según Velmeyer (2010: 26), eran: a) tasa realista de intercambio de divisas 
\�PHGLGDV�SDUD�HVWDELOL]DU�OD�HFRQRPtD��SROtWLFDV�ÀVFDOHV�\�PRQHWDULDV�UtJLGDV��E��SULYDWL]DFLyQ�GH�
los medios de producción y las empresas del Estado; c) liberalización de los mercados de capital y 
comercio; d) desregulación de la actividad económica privada; e) reforma del mercado de fuerza de 
trabajo; f) adelgazamiento del aparato estatal e g) institución de un mercado libre, tanto en capital 
como en bienes y servicios comercializables, primero regionalmente y luego en todo el mundo.
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D� IDYRU� GH� ODV� SROtWLFDV� GH� FUHFLPLHQWR�� GHULYDURQ� HQ� XQD� ´GpFDGD� SHUGLGD� GHO�
GHVDUUROORµ��SXHV�ORV�SDtVHV�D�ORV�TXH�LQLFLDOPHQWH�ÁX\y�OD�LQYHUVLyQ�H[WUDQMHUD�QR�
lograron hacer los adecuados pagos de la deuda.

Cabe señalar que si bien en esta década hay una corriente predominante del 
desarrollo bajo el manto de la globalización neoliberal, también se presentan otras 
SURSXHVWDV�GHULYDGDV�GHO� OLEHUDOLVPR�VRFLDO�� ODV�FXDOHV�HVWXYLHURQ�LQÁXHQFLDGDV�
por las idea de progreso económico y de discusiones de equidad, estas últimas 
derivadas del paradigma de las necesidades básicas. En este escenario, según 
9HOWPH\HU�������\��������HPHUJLy�´OD�E~VTXHGD�GH�XQ�GHVDUUROOR�DOWHUQDWLYRµ��$O�
término de la década, el autor sostuvo que tal búsqueda había asumido la forma 
y la escala de un movimiento mundial preocupado por crear un nuevo paradigma 
en el pensamiento y práctica del desarrollo. Si bien adquirió diversas formas, 
SDUWtD� GH� XQ� FRQVHQVR� HQ� HO� VHQWLGR�GH�TXH� HO� GHVDUUROOR� GHEtD� VHU� ´HTXLWDWLYR�
y socialmente inclusivo, en escala y forma humana, sostenible en términos del 
ambiente de las formas de vida, participativo y generador de poder para los 
pobres, capacitándolos para actuar por sí mismos, para ser agentes de su propio 
desarrollo” (Veltmeyer, 2010). Finalmente, el teórico concluye que la búsqueda 
de otro desarrollo fue propuesto en varias direcciones y modelos, y el más 
consecuente fue el Índice de Desarrollo Humano (IDH) publicado desde 1990 
por el Programa de las Naciones Unidas (PNUD).

Este índice está basado en las ideas de varios economistas, entre ellos Amartya 
Sen, el cual se compone de tres elementos: ingreso, esperanza de vida y educación. 
El valor del IDH se encuentra entre un rango de 0 a 1, siendo el cero el más bajo 
y uno el más alto. De esta manera el PNUD examina el avance de los países del 
orbe, en términos de desarrollo humano. Para Amartya Sen (2006), el eje central 
GHO�GHVDUUROOR�KXPDQR�HV�´OD�SURPRFLyQ�GH�OD�ULTXH]D�GH�OD�YLGD�KXPDQD�HQWHUD��
antes que de la economía en la que los seres humanos viven que es solo una parte 
de aquella”.

d) Continuidad de las políticas neoliberales y política social para los pobres, 
versus el desarrollo como libertad. Algunos autores como Tetreault (2009) y 
Veltmeyer (2010) han señalado que la década de los noventa se caracterizó por 
una serie de crisis económicas debido a la rapidez en que se aplicaron los ajustes 
HVWUXFWXUDOHV�� OR� FXDO� FXOPLQy� HQ� HO� OODPDGR� ´3RVWFRQVHQVR� GH�:DVKLQJWRQµ��



30

Algunos elementos de este postconsenso son: creencia de que el neoliberalismo 
va demasiado lejos en la dirección del mercado; posición de que el estado debe 
meterse de regreso para asegurar un mejor equilibrio entre estado y mercado; 
consideración para que los ajustes estructurales tengan un rostro humano; una 
nueva agenda política basada en dos sentidos: el primero es que los gobiernos 
necesitan mantener la trayectoria política a favor de las reformas estructurales, 
y segundo, la necesidad de una nueva política social orientada a los pobres para 
DVHJXUDU� TXH� UHFLEDQ� ORV� EHQHÀFLRV� GHO� FUHFLPLHQWR�� 8QR� GH� ORV� SULQFLSDOHV�
exponentes es Joseph Stiglitz (s.f) quien cita tres principios de este consenso: a) 
QR�VH�SXHGH�OOHJDU�D�XQD�HVWUDWHJLD�GH�GHVDUUROOR�H[LWRVD�GHQWUR�GH�ORV�FRQÀQHV�GH�
Washington; b) las políticas que aplican una solución para todo están condenadas 
al fracaso, y c) hay determinadas áreas en que las ciencias económicas aún no han 
EULQGDGR�SUXHEDV�VXÀFLHQWHV�TXH�UHVXOWHQ�HQ�XQ�DPSOLR�FRQVHQVR�GH�OR�TXH�GHEHQ�
hacer los países. 

1R� REVWDQWH� HVWDV� PRGLÀFDFLRQHV� D� OD� DJHQGD� HFRQyPLFD� \� SROtWLFD�� QR�
eludieron las resistencias y movimientos sociales en contra de las políticas de 
ajuste estructural. En el caso de México, el 1 de enero de 1994 hizo aparición 
pública el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), precisamente 
cuando entró en vigor el Tratado de Libre Comercio entre México, Estados 
Unidos y Canadá (TLCAN). La primera declaración del EZLN, denominada de la 
Selva Lacandona, dio cuenta de la pobreza en la que se encontraban los indígenas 
del sur del país, situación que contrastaba con los resultados esperados de las 
ideas de un desarrollo basado en el libre juego de las fuerzas del mercado.7

En esta década también continuaron las diversas propuestas del desarrollo 
DOWHUQDWLYR�� OD� GLIXVLyQ� \� DFWXDOL]DFLyQ�GH� ,'+�GHO�318'��&XDQGR�ÀQDOL]y� HO�
GHFHQLR�$PDUW\D�6HQ��������SXEOLFy�VX�OLEUR�´'HVDUUROOR�\�/LEHUWDGµ��/D�REUD�
hace un cuestionamiento del desarrollo y cómo este contrasta con las visiones más 
HVWULFWDV�GHO�GHVDUUROOR�FRPR�VX� LGHQWLÀFDFLyQ�FRQ�HO�3URGXFWR�1DFLRQDO�%UXWR�
(PNB), aumento de rentas personales, la industrialización, avances tecnológicos 
o modernización social. Sen sostiene que el PNB o las rentas personales pueden 
ser un medio importante para expandir las libertades que disfrutan los miembros 
de la sociedad, pero estas dependen de otros elementos como las instituciones 

7  Ver primera declaración en http://palabra.ezln.org.mx/comunicados/1994/1993.htm.
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sociales y económicas, así como los derechos políticos y humanos. Por otra 
parte, la industrialización, el progreso tecnológico o la modernización social, 
SXHGHQ� FRQWULEXLU� VLJQLÀFDWLYDPHQWH� D� H[SDQGLU� OD� OLEHUWDG� GHO� KRPEUH�� SHUR�
la libertad también depende de otros factores. En cuanto a su concepción de 
GHVDUUROOR��VRVWLHQH�TXH�HV�´XQ�SURFHVR�GH�H[SDQVLyQ�GH�ODV�OLEHUWDGHV�UHDOHV�GH�
TXH�GLVIUXWDQ�ORV�LQGLYLGXRVµ��\�XQR�GH�VXV�REMHWLYRV�´FRQVLVWH�HQ�OD�HOLPLQDFLyQ�
de algunos tipos de falta de libertad que dejan a los individuos pocas opciones 
y escasas oportunidades para ejercer su agencia razonada” (Sen, 2000). Esta 
UHÁH[LyQ�OD�UHDOL]D�IUHQWH�DO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�OR�TXH�HVWDED�YLYLHQGR�HO�PXQGR�
en los noventa: persistencia de la pobreza, necesidades básicas insatisfechas, 
hambrunas, la violación de libertades políticas elementales, libertades básicas, 
falta general de atención a los intereses y agencia de las mujeres, empeoramiento 
de las amenazas el medio ambiente etcétera.

H��(O�EXHQ�YLYLU�¢DOWHUQDWLYD�DO�GHVDUUROOR"�'HVGH�ÀQDOHV�GH�ORV�DxRV�QRYHQWD��
en los países de Sudamérica, como Bolivia y Ecuador, emergió el término de 
´EXHQ�YLYLUµ�R�́ YLYLU�ELHQµ��FRQVLGHUDGR�FRPR�XQR�GH�ORV�SODQWHDPLHQWRV�GH�PD\RU�
radicalidad surgido desde América Latina. Entre las principales características 
que la diferencian de otras propuestas de desarrollo alternativo es que elimina 
OD� SDODEUD� GHVDUUROOR�� \� UHFXSHUD� HO� VLJQLÀFDGR� GH� EXHQ� YLYLU� R� YLYLU� ELHQ�� HQ�
lenguas indígenas tales como el suma qamaña en Aymara, ñandereko en Guaraní 
y sumakkawsay en Kiwcha o Quechua. Gudynas (2011); plantea que el buen 
YLYLU�HV�´XQD�DOWHUQDWLYD�DO�GHVDUUROORµ�SRUTXH�ORV�GHVDUUROORV�DOWHUQDWLYRV�DFHSWDQ�
las premisas básicas del desarrollo como la manifestación al progreso, aunque 
entre ellas existen posturas muy distintas sobre cómo avanzar. 

En una revisión de textos que hace Farah y Vasapollo (2011) se encuentran 
GLYHUVDV� DULVWDV� VREUH� HO� VLJQLÀFDGR� JHQHUDO� GHO� EXHQ� YLYLU�� FRPR�� YLGD� GXOFH��
buena convivencia, acceso y disfrute de bienes materiales e inmateriales, 
reproducción bajo relaciones armónicas entre personas que se orienta a la 
satisfacción de necesidades humanas y naturales, relaciones armónicas entre 
personas y naturaleza y entre las personas mismas, realización efectiva y 
espiritual de las personas en asociación familiar o colectiva en su entorno social 
más amplio, reciprocidad en las relaciones de intercambio y gestión local de la 
producción y, visión cosmocéntrica que abarca a todos los seres vivos existentes 
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en la naturaleza, así como la naturaleza misma. 
Actualmente, en Bolivia y Ecuador se está produciendo una serie de literatura 

sobre el buen vivir, mediante la cual se debate, entre otras cosas, su marco ético, 
su utilidad en otros contextos indígenas y no indígenas, así como la forma de 
operativizarlo. Albo (2011), otro de los analistas del buen vivir, reconoce 
que Amartya Sen hizo un gran avance cuestionando como indicador clave de 
GHVDUUROOR�D�OD�UHQWD�SHU�FiSLWD��6LQ�HPEDUJR��DÀUPD�TXH�VXV�LQGLFDGRUHV�VROR�VH�
UHÀHUHQ�D�LQGLYLGXRV�SUHVFLQGLHQGR�GH�VL�VDEHQ�UHODFLRQDUVH�R�QR�HQWUH�Vt�\�FRQ�ORV�
demás. Así que, para Albo, se necesita abarcar otras dimensiones como la calidad 
de las relaciones sociales y la calidad de las relaciones con la naturaleza. 

En este aparatado se mencionaron tres aspectos fundamentales del desarrollo: 
VX�RULJHQ��VX�FDUiFWHU�QRUPDWLYR�\�VXV�GLYHUVRV�VLJQLÀFDGRV��(V�HQ�HVWD�~OWLPD�
parte donde se hizo mayor énfasis, justamente porque durante 70 décadas la forma 
como se concibe y se práctica el desarrollo, ha tenido mucho que ver con las 
trasformaciones del capitalismo mundial y sus consecuencias. Hoy día podemos 
YHU�GLVWLQWRV�HQIRTXHV�\�VLJQLÀFDGRV�GHO�GHVDUUROOR��DVt�FRPR�OD�SHUVLVWHQFLD�GH�
ese ideal de un bienestar para la humanidad ante la persistencia de las inequidades 
y desigualdades sociales, por lo que se sostiene que en tanto estas sigan vigentes, 
las discusiones sobre el desarrollo también continuarán.

/D� FRQWULEXFLyQ�GH� ODV� SULQFLSDOHV� WHRUtDV� DO� HVWXGLR� GHO� GHVDUUROOR�� GH� OD�
PRGHUQL]DFLyQ�D�ODV�SURSXHVWDV�FRQWHPSRUiQHDV

3DUD� HVWH� DSDUWDGR� IXHURQ� UHYLVDGDV� DOJXQDV� FXHVWLRQHV� EiVLFDV� FRQ� HO� ÀQ� GH�
HQWHQGHU�HO�GHVDUUROOR��6H�SXVR�DWHQFLyQ�D�VXV�GLYHUVRV�VLJQLÀFDGRV��SHUR�GHVGH�
una óptica que tiene que ver más con su práctica. Sin embargo, no se puede 
ignorar que han existido discusiones teóricas sobre el desarrollo, provenientes 
principalmente de la economía y la sociología, relacionadas con explicar cómo se 
JHQHUDQ�HVWRV�FDPELRV�\�WUDQVLFLRQHV�GH�ODV�VRFLHGDGHV��9DULRV�GH�ORV�VLJQLÀFDGRV�
del apartado anterior están permeados por tales ideas. En consecuencia, en el 
actual apartado se describe de manera breve alguna de las principales teorías del 
desarrollo.
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/D�PRGHUQL]DFLyQ

Esta teoría tiene como antecedente histórico el comienzo de la Guerra Fría. 
Valcarcel (2006) la ubica en el periodo de 1945 a 1965 con aportaciones de la 
economía y de la sociología. Desde el lado de la sociología, la modernización 
se sustenta de la teoría del cambio social de la escuela funcionalista heredera del 
SHQVDPLHQWR�GH�'XUNKHLP��SDUD�OD�FXDO�LQWHUHVD�H[SOLFDU�FyPR�VH�PDQLÀHVWD�HO�
cambio de la sociedad y cómo se pasa de la cultura tradicional a una moderna. 
Entre los partidarios de ese enfoque se cita principalmente a Parsons, quien en su 
obra El sistema de las sociedades modernas presenta históricamente la evolución 
de las sociedades. Habla de procesos de cambio evolutivo, donde destaca cuatro 
procesos de cambio estructural que interactúan y representan una evolución 
progresiva hacia niveles superiores. Entre ellos señala procesos complejos de 
diferenciación estructural, ascenso de adaptación, inclusión y generalización de 
valores. Expresa que existe una tendencia hacia la modernización de alcance 
mundial. En particular, las élites de la mayor parte de las sociedades no modernas 
DEUD]DQ�́ DVSHFWRV�FUXFLDOHV�GH�ORV�YDORUHV�GHO�PRGHUQLVPR�VREUH�WRGR�HO�GHVDUUROOR�
económico, la educación, independencia política y cierta forma de democracia” 
(Parsons, 1982). Si bien reconoce que la institucionalización de esos valores 
VH�PXHVWUD� GH�PDQHUD� LUUHJXODU� \� OOHQD� GH� FRQÁLFWRV�� HV�PX\� SUREDEOH� TXH� HO�
PXQGR�´QR�RFFLGHQWDOµ�VLJD�DGHODQWH�FRQ�OD�´WHQGHQFLD�D�OD�PRGHUQL]DFLyQµ��(V�
decir, es un proceso que las sociedades deben seguir teniendo como modelo a las 
sociedades occidentales y, desde luego, a Estados Unidos de América que, desde 
VX�SHUVSHFWLYD��RFXSDED�OD�´FDEH]D�HQ�OD�~OWLPD�IDVH�GH�OD�PRGHUQL]DFLyQµ��

8Uno de los seguidores de Parsons en América Latina fue Gino Germani, 

8 Parsons destaca tres fases de la modernización: la Revolución Industrial, la Revolución 
Democrática y la Revolución Educativa. Desde su punto de vista, ambos fueron el comienzo de dos 
desarrollos que marcaron el punto de transición en que la primera fase del modernismo occidental 
se convirtió en la que ha cristalizado a mediados del siglo XX. La primera diferenció la economía y 
la política entre sí,  y desarrollo nuevos lazos entre ellas, la segunda implicó cambios análogos entre 
OD�FRPXQLGDG�SROtWLFD�\�VRFLHWDULD��VLJQLÀFDGR�SROtWLFR�GH�SHUWHQHQFLD�D�OD�FRPXQLGDG�VRFLHWDULD�\�
MXVWLÀFDFLyQ�GH�GHVLJXDOGDGHV���/D�WHUFHUD�´UHSUHVHQWD�HO�FOtPD[µ�GH�ORV�FDPELRV�VLPLODUHV�HQWUH�
la comunidad societaria y el sistema de mantenimiento de patrones y por medio de él el sistema 
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quien en su libro Sociología de la modernización (1971) indicó que el requisito 
universal mínimo para la existencia de cualquier sociedad industrial moderna era 
la secularización del conocimiento, la tecnología y la economía, de tal modo que 
OOHYDUDQ�´DO�HPSOHR�GH�FDGD�YH]�PD\RUHV�IXHQWHV�HQHUJpWLFDV�GH�DOWR�SRWHQFLDO�\�
OD�PD[LPL]DFLyQ�GH�OD�HÀFLHQFLD�HQ�OD�SURGXFFLyQ�GH�ELHQHV�\�VHUYLFLRVµ��*HUPDQL�
concebía la modernización como un proceso global, siendo sus componentes más 
importantes: el desarrollo económico, la modernización social y la modernización 
política. Cada uno compuesto por una serie de subprocesos o procesos parciales, 
con ritmos muy diferentes y en diferentes secuencias. Estos compuestos 
constituían procesos de cambio estructural.

Para Girola (2008), Germani tenía propuestas inspiradas en la teoría estructural 
funcionalista de Parsons sobre la transición de las sociedades tradicionales a las 
industriales de masas; también, críticas a los aspectos oscuros de la modernización, 
por ejemplo, que América Latina era una región de grandes contrastes, ya que 
podrían encontrarse zonas desarrolladas junto con otras arcaicas. No todos los 
países estaban en las mismas condiciones para enfrentar la transición; los sectores 
medios no habían asumido esta tarea histórica; los sectores populares estaban 
luchando por acceder de manera espontánea, no institucional ni por medio de vías 
democráticas, a los espacios de decisión y participación que la sociedad intentaba 
restringirles. 

De acuerdo con Reyes (2001: 4-5), la teoría de la modernización se caracteriza 
por ser un proceso: a) homogeneizador, b) europeizador y/o americanizador, c) 
que se evidencia como irreversible, d) progresivo que a largo plazo es deseable, 
y e) largo, un cambio basado más en la evolución que en un salto revolucionario. 

/D�GHSHQGHQFLD
El surgimiento de esta teoría, o enfoques, se dio en América Latina y no se 
HQWLHQGH�VLQ�OD�ÀJXUD�GH�OD�&(3$/��SXHV�FRPR�DÀUPD�:DOOHUVWHLQ���������IXH�HQ�HO�
seno de dicho organismo donde las ciencias sociales en América Latina vivieron 
XQR�GH� ORV�PRPHQWRV�PiV�SURGXFWLYRV�GH�VX�KLVWRULD��2VRULR� ������� LGHQWLÀFD�

FXOWXUDO��(O� VLVWHPD�HGXFDWLYR� LQÁX\y�HQ� OD� VRFLDOL]DFLyQ�\� HO� VLVWHPD�GH� HVWUDWLÀFDFLyQ��3DUVRQ�
(1982: 129). 
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dos momentos clave de las ciencias sociales. La primera se generó cuando en la 
CEPAL fueron cuestionadas las teorías clásicas del comercio internacional, las 
cuales planteaba que las ventajas comparativas de una economía en el comercio 
propiciaría el desarrollo, cualquiera que fuese su especialización, esto implicaba 
para América Latina la producción de materias primas y alimentos. No obstante, 
Raúl Prebish, en su obra El desarrollo económico de América Latina y algunos 
de sus principales problemas (1949), señaló entre otras cosas que el comercio 
LQWHUQDFLRQDO� QR� SURSLFLDED� HQ�$PpULFD� /DWLQD� ORV� EHQHÀFLRV� GH� ODV� YHQWDMDV�
comparativas, más bien la economía mundial estaba formada como un sistema 
GH�FHQWUR�\�SHULIHULD��3UHELVK�����������SODQWHDED�TXH�OD�LQGXVWULDOL]DFLyQ�HUD�´HO�
~QLFR�PHGLRµ�TXH��VH�GLVSRQtD�SDUD�LU�´FDSWDQGR�HO�IUXWR�GHO�SURJUHVR�WpFQLFR�\�
elevando progresivamente el nivel de las masas”.

(VWDV� UHÁH[LRQHV� GH� OD�&(3$/�EDMR� OD� ÀJXUD� GH�3UHELVK�� LPSDFWDURQ� HQ� OD�
construcción del Modelo de Industrialización Sustitutiva de las Importaciones 
(ISI) puesto en marcha en algunos países como México, Argentina y Brasil. Sin 
embargo, a mediados de los sesenta, cuando el proceso de industrialización no 
logró los resultados esperados, se produjo el segundo momento de las ciencias 
VRFLDOHV�� HVWH� WUDQVFXUULy� HQ� HO� ,QVWLWXWR� /DWLQRDPHULFDQR� GH� 3ODQLÀFDFLyQ�
Económica y Social (ILPES), organismo dependiente de la CEPAL . De esta 
IRUPD�� 2VRULR� SODQWHD� TXH� VL� ´OD� &(3$/� PDQLIHVWy� GLVWDQFLDV� \� DXWRQRPtDV�
UHVSHFWR�GHO� �SHQVDPLHQWR�RÀFLDO�SUHGRPLQDQWH�HQ�ODV�HVFXHODV�XQLYHUVLWDULDV�\�
en Naciones Unidas en los años cincuenta, en los sesenta el ILPES jugará ese 
mismo papel, pero ahora al interior de la CEPAL, mostrando mayor autonomía y 
radicalidad en sus planteamientos que la institución madre” (Osorio 1995: 161). 

Finalmente, cabe señalar que la década de los sesenta coincidió con una crisis 
GHO�SHQVDPLHQWR�GHVDUUROOLVWD�\�OD�5HYROXFLyQ�&XEDQD��IHQyPHQRV�TXH�LQÁXLUiQ�
HQ�HO�SHQVDPLHQWR�GH�ORV�GHSHQGHQWLVWDV��GH�ORV�FXDOHV�.D\��������LGHQWLÀFD�GRV�
grupos: los reformistas y los marxistas9.  Los primeros tratan de reformular la 
posición desarrollista de la CEPAL a la luz de la crisis de la industrialización 
sustitutiva. En cuanto a los segundos, indica que son los más críticos de la 
posición desarrollista de la CEPAL. Entre los autores del grupo reformista 

9 Entre los primeros menciona a Cardoso y Faletto, Sunkel, Furtado, Jaguaribe, Ferrer y Pinto. En 
los segundos incluye a Marini, Dos Santos, Gunder Frank, Bambirra, Quijano, entre otros.
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destacan las aportaciones de Cardoso y Faletto, en su obra Dependencia y 
desarrollo en América Latina (1981:24), Cardoso y Faleto no solo consideran el 
proceso económico del desarrollo sino las cuestiones estructurales, la situación 
política e histórica en América Latina. Para ambos, la noción de dependencia se 
UHÀHUH�D�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�H[LVWHQFLD�\�IXQFLRQDPLHQWR�GHO�VLVWHPD�HFRQyPLFR�
y del sistema político, mostrando las vinculaciones entre ambos, tanto en lo que 
VH�UHÀHUH�DO�SODQR�LQWHUQR�GH�ORV�SDtVHV�FRPR�DO�H[WHUQR��$GHPiV��UHFDOFDQ�TXH�
la visión centro y periferia subrayó las funciones que cumplen las economías 
subdesarrolladas en el mercado mundial, pero no contempló los factores políticos 
\�VRFLDOHV�LQVHUWRV�HQ�OD�VLWXDFLyQ�GH�GHSHQGHQFLD��\D�TXH�´HO�GHVDUUROOR��PiV�TXH�
elementos económicos, es resultado de la interacción de grupos y clases sociales”.  

En cuanto a los reformistas, se citan principalmente las contribuciones de 
Frank y Marini. De acuerdo con Osorio (2004), Frank constituye el punto más 
alto en el tránsito de la dependencia al marxismo y Marini es el fundador de la 
teoría marxista de la dependencia. En su obra Capitalismo y subdesarrollo en 
América Latina, Frank (1966) considera que el capitalismo mundial y el nacional, 
habían generado el subdesarrollo en el pasado y continuaban haciéndolo. Al  
considerar como unidad de análisis la estructura metrópoli satélite del sistema 
capitalista, sostiene la persistencia de las contradicciones del capitalismo, donde 
GHVWDFD� TXH� ´D� OR� ODUJR� GH� OD� KLVWRULD� GHO� GHVDUUROOR� FDSLWDOLVWDµ� VH� HQJHQGUD�
´VXEGHVDUUROORµ��(Q� VtQWHVLV�� )UDQN� WDPELpQ� URPSH� FRQ� HVWH� VLVWHPD� OLQHDO� GHO�
desarrollo, y muestra que el desarrollo y subdesarrollo son la cara opuesta de una 
misma moneda. Incluso Kay (2006) señala que, al adoptar el sistema global como 
unidad de análisis, Frank es uno de los principales fundadores de la teoría de los 
sistemas mundiales. 

En cuanto a Marini, existe un consenso de que su texto la Dialéctica de la 
dependencia (1991) representó un esfuerzo por teorizar la dependencia en 
América Latina. En dicho documento Marini subraya, entre otras cuestiones, 
DOJXQDV�HVSHFLÀFLGDGHV�GHO�FDSLWDOLVPR�GH�$PpULFD�/DWLQD��DÀUPDQGR�TXH�HVWH�HV�
´VXL�JpQHULV��TXH�VROR�FREUD�VHQWLGR�VL�VH�FRQWHPSOD�HQ�OD�SHUVSHFWLYD�GHO�VLVWHPD�
en su conjunto, tanto a nivel nacional como internacional”. En lo referente a 
las relaciones internacionales, América Latina desempeñó un papel relevante en 
la formación de la economía capitalista mundial con su producción de metales 
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preciosos en los siglos XVI, XVII y VIII. Pero, solo en el siglo XIX después de 
1840, su articulación con esa economía mundial se realiza plenamente. Como 
consecuencia de ello, la región se inserta en la división internacional del trabajo, 
que determinará el curso del desarrollo ulterior de la región y es cuando se 
FRQÀJXUD�OD�GHSHQGHQFLD��0DULQL��������GHÀQH�WDO�FRQFHSWR�FRPR�

…una relación de subordinación entre naciones formalmente independientes, 
en cuyo marco las relaciones de producción de las naciones subordinadas 
VRQ�PRGLÀFDGDV�R�UHFUHDGDV�SDUD�DVHJXUDU�OD�UHSURGXFFLyQ�DPSOLDGD�GH�OD�
dependencia. El fruto de la dependencia no puede ser por ende sino más 
dependencia, y su liquidación supone necesariamente la supresión de las 
relaciones de producción que ella involucra.

Según Osorio (2004), las discusiones de los dependentistas fueron abandonados 
después de los setenta, entre otras razones por el avance del pensamiento 
conservador, las derrotas del mundo de trabajo, crisis y derrumbe del llamado 
mundo socialista. Kay (1989) y Sotelo (2000) han señalado, por otra parte, que no 
puede hablarse de una teoría de la dependencia encajando un concepto que tiene 
varios enfoques y perspectivas. Más allá de estos grupos reformistas y marxistas 
TXH�.D\�FODVLÀFD�GH�ORV�GHSHQGHQWLVWDV��VH�SXHGH�VLQWHWL]DU�TXH�VXV�SULQFLSDOHV�
aportaciones se dieron en un concepto de desarrollo que sobrepasó la visión de 
la CEPAL en sus orígenes; además, se cuestionó la perspectiva etapista de la 
modernización, argumentando la simultaneidad del desarrollo y del subdesarrollo 
como dos manifestaciones de un mismo proceso. 

/RV�VLVWHPDV�PXQGLDOHV

Después de la década de 1960 se reconocen nuevas actividades en la economía 
PXQGLDO�TXH�QR�SXHGHQ�VHU�H[SOLFDGDV�GHQWUR�GH�ORV�FRQÀQHV�GH�OD�WHRUtD�GH�OD�
dependencia, entre ellos se encuentran: a) una alta tasa de crecimiento de Asia 
Oriental; b) crisis dentro de los estados socialistas, que marcó un proceso de 
caída de muchos puntos de la agenda del marxismo revolucionario, y c) crisis en 
el capitalismo estadounidense (Guerra de Vietnam, abandono del patrón oro, alza 
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de precios del petróleo, etcétera). Lo anterior condujo a la creación de la teoría 
de los sistemas mundiales, cuyo principal exponente es Immanuel Wallerstein 
(Reyes, 2001: 12). 

De acuerdo con Aguirre (2007: 16-17), la perspectiva de los sistemas mundiales 
de Wallerstein se despliega en cuatro ejes temáticos que se articulan entre sí: 1. 
Histórico crítico, que intenta explicar la entera historia del capitalismo y de la 
modernidad; 2. Análisis crítico de los principales acontecimientos y procesos del 
largo siglo XX; 3. Doble problemática, cubriendo tanto el estudio de la historia más 
LQPHGLDWD�FRPR�WDPELpQ�OD�GHÀQLFLyQ�GH�ORV�SRVLEOHV�HVFHQDULRV�SURVSHFWLYRV�GH�
OD�IXWXUD�HYROXFLyQ�GHO�VLVWHPD�PXQGR�FDSLWDOLVWD��\����5HÁH[LyQ�HSLVWHPROyJLFD�
crítica respecto de los modos habituales de aprender las realidades sociales que 
VH�LQYHVWLJD��\�GH�OD�FRQÀJXUDFLyQ�PLVPD�GH�OD�DFWXDO�HVWUXFWXUD�GH�ORV�VDEHUHV�
constituidos por la propia modernidad capitalista. En relación con el primer eje, el 
autor señala que la explicación teórica e histórica del capitalismo de Wallerstein 
se basa en tres propuestas metodológicas: la unidad de análisis (sistema mundo y 
QR�HVWDGR�QDFLyQ���OD�HVWUXFWXUD�MHUiUTXLFD�GHVGH�OD�TXH�VH�FRQÀJXUD�HO�FDSLWDOLVPR�
(tripartita:10  centro, semiperiferia y periferia) y las distintas dinámicas y curvas 
de trasformación del sistema histórico capitalista (diversos tiempos históricos 
TXH�YDQ�ULWPDQGR�\�DFRPSDVDQGR�OD�HYROXFLyQ�HVSHFtÀFD�GHO�GHYHQLU�KLVWyULFR�
capitalista).

Es precisamente el reconocimiento de esta estructura jerárquica del capitalismo 
lo que lleva a Wallerstein (2011) a señalar la imposibilidad del desarrollo nacional 
GHQWUR� GHO�PDUFR� GH� OD� HFRQRPtD�PXQGR� FDSLWDOLVWD�� ´(V� LPSRVLEOH� TXH� WRGRV�
ORV�HVWDGRV�OR�KDJDQµ�\D�TXH�´HO�SURFHVR�GH�DFXPXODFLyQ�GH�FDSLWDO�UHTXLHUH�XQ�
sistema jerárquico en el que la plusvalía se distribuye en forma desigual, tanto en el 
espacio como en las clases”. Aunado a ello, Wallerstein sostiene que el desarrollo 
GH�OD�SURGXFFLyQ�FDSLWDOLVWD�HQ�HO�WLHPSR�KLVWyULFR�KD�RFDVLRQDGR�WDPELpQ�´XQD�
creciente polarización socioeconómica de la población mundial, acompañada 

10 El centro es un pequeño núcleo de países o zonas muy ricas que conforman el sistema, la 
semiperiferia es una pequeña zona intermedia de países que detentan una moderada riqueza y la 
periferia es pobre y explotada, y constituye la inmensa mayoría de zonas y naciones del mundo, que 
soporta tanto a la semiperiferia como al centro de este mismo sistema capitalista (Aguirre, 2006: 
15-16).
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SRU� VX�SRODUL]DFLyQ�GHPRJUiÀFDµ��'H� HVWD� IRUPD� ´FXDOTXLHU� GHVDUUROOR� GH�XQD�
parte de la economía mundo es en realidad el reverso de una declinación o un 
desarrollo o subdesarrollo de alguna otra parte de la economía mundo”. 

De esta manera no estoy diciendo que no sea posible para un X país 
desarrollarse (sea hoy, ayer o mañana): lo que digo es que, en el marco de 
nuestro sistema actual, no hay manera de que todos los países  (o incluso 
muchos países) se desarrollen  simultáneamente. (Wallerstein, 2011:169).

/DV� SURSXHVWDV� FRQWHPSRUiQHDV� \� OD� YLVLELOL]DFLyQ� GH� ORV� DFWRUHV� GHO�
GHVDUUROOR�

Los debates generados en la sociología sobre modernidad11 y posmodernidad 
también tienen consecuencias sobre el concepto de desarrollo. Según Valcárcel 
(1990), en los años noventa, en pleno contexto de la globalización y exacerbación 
GH�FRQÁLFWRV�FXOWXUDOHV��GHVWDFD�XQ�QXHYR�HQIRTXH�GHQRPLQDGR�SRVGHVDUUUROOR��(O�
FXDO�UH~QH�D�YDULRV�DXWRUHV�GH�GLYHUVDV�QDFLRQDOLGDGHV�́ FX\R�FRP~Q�GHQRPLQDGRU�
es su postura radicalmente contraria a todo lo que es considerado desarrollo”. El 
SRVGHVDUUUROOR�HV�KHUHGHUR�GH�ORV�SRVWXODGRV�GH�OD�FRUULHQWH�GHO�´RWUR�GHVDUUROORµ�
VXUJLGR� HQ� ORV� VHWHQWD�� SHUR� WDPELpQ� VH� LQVFULEH� HQ� OD� UHÁH[LyQ� ÀORVyÀFD�
posmoderna de combate a la modernización y la modernidad.  

Algunos de sus principales representantes son Escobar (2005 y 2007), Esteva y 
Prakast (1999), quienes bajo el marco del posmodernismo y el posestructuralismo 
VH� SURSXVLHURQ� ´GHVFRQVWUXLUµ� HO� GHVDUUROOR�� OR� FXDO� LPSOLFy�� HQWUH� RWUDV� FRVDV��
´UHSHQVDU� UDGLFDOPHQWH� HO� GHVDUUROOR� \� OD�PRGHUQLGDGµ�� 3DUD� (VWHYD� \� 3UDNDVW�
(1998), el desarrollo es una empresa perdida, tanto en la teoría como en la 
práctica, y más bien cada pueblo con base en sus valores, su acción autónoma 

11 De acuerdo con Serna y Supervielle (s.f: 20), modernidad y modernización están interrelacionados, 
SHUR� WLHQHQ� HVSHFLÀFLGDGHV� DQDOtWLFDV� SURSLDV��0LHQWUDV� OD�PRGHUQLGDG� UHÀHUH� D� XQ� FRQMXQWR� GH�
ideas, sujetos e instituciones originadas en una región del mundo, de un nivel de abstracción general 
y de un modelo genérico de trasformaciones estructurales de muy largo plazo, la modernización 
UHÀHUH�DO�DQiOLVLV�GH�ORV�SURFHVRV�GH�FDPELR�VRFLDO�KLVWyULFR�GH�ODV�VRFLHGDGHV�QDFLRQDOHV��3DUD�HVWRV�
autores la sociología del desarrollo surge a partir del análisis de los procesos de modernización.
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y sus organizaciones de base, debería construir su propio futuro. Por su parte 
(VFREDU��������GHÀQH�DO�SRVGHVDUUUROOR�R�FRQWUDGHVDUUROOR�FRPR�OD�FDSDFLGDG�GH�
´LPDJLQDU�XQ�PXQGR�VLQ�\�PiV�DOOi�GHO�GHVDUUROOR�\�OD�PRGHUQLGDGµ�GHVWDFDQGR�
cuatro elementos: a) la posibilidad de crear diferentes discursos y representaciones 
que no se encuentran mediadas por la construcción del desarrollo; b) la necesidad 
de cambiar las prácticas de saber y hacer; c) la necesidad de multiplicar centros 
y agentes de producción de conocimientos y hacer visibles las formas de 
conocimiento producidas por aquellos quienes son los objetos del desarrollo, y 
d) enfocarse a las adaptaciones, subversiones y resistencias que la gente efectúa 
en relación con las intervenciones del desarrollo, y destacar las estrategias 
alternativas producidas por movimientos sociales al encontrarse con proyectos 
de desarrollo.

En otro documento, Escobar (2007) señala que el desarrollo fue un concepto 
inventado en Estados Unidos y Europa después de la Segunda Guerra Mundial con 
HO�ÀQ�GH�MXVWLÀFDU�VXV�DFFLRQHV�HFRQyPLFDV�\�SROtWLFDV�HQ�SDtVHV�GH�ÉIULFD��$PpULFD�
Latina y Asia. Esto se llevó a cabo con la aceptación de las élites gobernantes del 
7HUFHU�0XQGR�\�HQ�YH]�GH�XQD�́ DQKHODGD�WUDQVIRUPDFLyQµ��HO�GHVDUUROOR�VROR�ORJUy�
multiplicar los problemas socioeconómicos de los tres continentes señalados. Por 
lo tanto, el desarrollo está en crisis y la violencia, la pobreza y deterioro social y 
ambiental crecientes, son el resultado de cincuenta años de recetas de crecimiento 
económico, ajustes estructurales, macro proyectos sin evaluación de impactos, 
endeudamiento perpetuo y marginamiento de la mayoría de la población de los 
procesos de pensamiento y decisión de la práctica social. De esta manera, Escobar 
sostiene que el tercer mundo está en vías de desmoronarse por el mismo fracaso del 
desarrollo, y debido a la creciente resistencia y oposición a él por parte de actores 
y movimientos sociales de gran importancia. Aunado a ello, existe un contexto de 
globalización de la producción económica y cultural donde es posible hablar de 
XQD�HUD�GH�SRVGHVDUUUROOR��HV�GHFLU�´�LPDJLQDU�QXHYDV�IRUPDV�GH�RUJDQL]DU�OD�YLGD�
social, económica y cultural”, reorientar los sistemas económicos y tecnológicos, 
´OD�SRVLELOLGDG�GH�LQYHQWDU�QXHYDV�IRUPDV�GH�VHU�OLEUHµ��(VFREDU��������

En relación con este punto de hacer visibles a los objetos del desarrollo, ni 
la modernización, ni la dependencia, ni los sistemas mundiales se enfocaron en 
pVWRV��(VWR�QR�LPSOLFD�TXH�HQ�ORV�HVWXGLRV�GHO�GHVDUUROOR�QR�H[LVWD�XQD�LQÀQLGDG�
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de literatura que analiza precisamente el papel de los actores cuyos marcos 
DQDOtWLFRV�SURYLHQHQ�SULQFLSDOPHQWH�GH�OD�VRFLRORJtD�D�SDUWLU�GH�ODV�UHÁH[LRQHV�GH�
Alan Touraine, Antony Giddens, Pierre Bourdieu y Norman Long. 

En este apartado se describieron de manera breve las principales explicaciones 
VREUH� FyPR� VH� WUDQVIRUPDQ� ODV� VRFLHGDGHV� \� ORJUDQ� VX� ´JUDGR� GH� GHVDUUROORµ��
Desde la modernización, el proceso se ve como alcanzable en algún momento 
de la historia. Se presentan modelos de desarrollo a seguir, y persiste esta visión 
dicotómica en la cual se contraponen lo tradicional y lo moderno. La vigencia 
de la modernización impactará esta visión del desarrollo como crecimiento 
económico predominante en los cincuenta y sesenta. Por su parte, el pensamiento 
dependentista, considerado como una contribución de América Latina, aporta 
elementos que cuestionan las consecuencias del capitalismo en aquellos sitios 
FRQVLGHUDGRV�FRPR�´VXEGHVDUUROODGRVµ�R�´HQ�YtDV�GH�GHVDUUROORµ��&RPR�H[SUHVDQ�
6HUQD�\�6XSHUYLHOOH��V�I������VLWXy�́ ODV�WUDEDV�SDUD�HO�GHVDUUROOR��QR�HO�SROR�DWUDVDGRµ�
GH� ODV� VRFLHGDGHV�´HQ� ODV� UHODFLRQHV�GH�GHSHQGHQFLD�GHO�FDSLWDOLVPR�SHULIpULFR�
latinoamericano, en relación con los centros hegemónicos del capitalismo 
mundial”. Este germen de discusiones en América Latina coincidió con la crisis 
económica del capitalismo mundial en los setenta, y las voces que propugnan por 
´RWUR�GHVDUUROORµ�R�́ GHVDUUROOR�DOWHUQDWLYRµ��/RV�VLVWHPDV�PXQGLDOHV�UHWRPDUiQ�ORV�
planteamientos de la CEPAL y de los dependentistas, en el sentido de considerar 
las contradicciones del capitalismo mundial y una jerarquía del sistema mundial. 
Ante esto, como apunta Aguirre (2007), todas las supuestas teorías del desarrollo, 
de la modernización, del progreso, o los modelos sobre las posibilidades de la 
salida del atraso o del subdesarrollo, son inoperantes como teorías explicativas 
GH� HYROXFLyQ�GH� ORV� SDtVHV� SREUHV� \� SHULIpULFRV� GHO� FDSLWDOLVPR��$GHPiV�� ´ORV�
países de la periferia no tienen ningún destino promisorio posible dentro de 
los marcos vigentes de este mismo sistema-mundo capitalista”. Finalmente, 
la década pérdida del desarrollo, las reformas estructurales, el neoliberalismo, 
su continuidad en los noventa, las discusiones suscitadas sobre modernidad, 
posmodernidad, la presencia de los movimientos sociales, se conjugarán para 
JHQHUDU�SURSXHVWDV�FRPR�OD�TXH�SODQWHD�9HOWPH\HU���������´/D�E~VTXHGD�GH�XQ�
GHVDUUROOR�DOWHUQDWLYRµ�R�OD�JHQHUDFLyQ�GH�XQD�´DOWHUQDWLYD�DO�GHVDUUROORµ�FRPR�OD�
que se proyecta de nuevo en América Latina con el buen vivir. Es así como en 
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esta última década se observan diferentes concepciones y modelos de desarrollo, 
LQFOXVR�ORV�GLVFXUVRV�RÀFLDOHV�VH�DUURSDQ�GH�WpUPLQRV�FRPR�OD�VXVWHQWDELOLGDG��

(O�VXUJLPLHQWR�GHO�GHVDUUROOR�ORFDO

Una de las últimas propuestas de desarrollo que más ha permeado dentro del 
TXHKDFHU�GH�SROtWLFDV�S~EOLFDV�\�HQ�HO�ÀQDQFLDPLHQWR��HV�OD�GHO�GHVDUUROOR�ORFDO��
¢'yQGH�HVWi�LQVFULWD�HVWD�SURSXHVWD�GHVGH�OD�UHYLVLyQ�GH�ODV�GLIHUHQWHV�VLJQLÀFDFLRQHV�
y teorías del desarrollo? En efecto, una veintena de años han transcurrido desde 
que la propuesta del desarrollo local hizo eco de forma relevante en la academia 
iberoamericana; sin embargo, sus postulados no son recientes. Existen estudios 
en la segunda mitad del siglo XX, realizados principalmente sobre Europa, que 
dan cuenta de experiencias de esta forma de desarrollo. La aplicación de métodos 
tradicionales de análisis regional como el Shift Share o el Índice de Morán, desde 
antaño han permitido determinar para un territorio cuando es propiamente local. 
Sin embargo, no ha sido sino hasta la década de los ochenta que esta evidencia se 
reconsideró desde la economía neoclásica como sistema normativo de una nueva 
concepción del desarrollo. 

Dos son los elementos clave para el posicionamiento del desarrollo local como 
paradigma emergente. Primero, la respuesta a la crisis económica de la década de 
los setenta a nivel mundial y, segundo, la reformulación de la teoría neoclásica 
del crecimiento económico. Ambos constituidos con base en orientaciones 
distintas, uno político y otro teórico, pero interrelacionados en sus consecuencias 
prácticas. Respecto del primero, puede apuntarse la dura crítica formulada desde 
el liberalismo contra el gobierno robusto y paternalista que privó durante cuatro 
décadas en la conducción del desarrollo. Desde el punto de partida del modelo 
keynesiano, al gobierno central de los estados le correspondía un rígido control de 
las variables macroeconómicas, donde el gasto público resultaba un instrumento 
fundamental. En la Gran Depresión se había acusado al gobierno de su vaga y 
débil injerencia en los mercados, por lo cual Roosevelt habría de proponer e 
instrumentar un New Deal que estabilizara y dinamizara la economía haciendo 
del gobierno un agente intervencionista.
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En las economías latinoamericanas se imitó el modelo desde una perspectiva 
estructuralista, que buscaba lograr la modernización pasando del estadio del 
subdesarrollo al del desarrollo mediante la industrialización. En este proceso, 
señala Ornelas (1993) para el caso mexicano, fue el gobierno el que dispuso a 
través de inversión pública todas las condiciones y los soportes para el desarrollo. 
Para 1979, más del 40% de la formación bruta de capital en México ya era 
de carácter público. Pero el modelo se agotó y con ello también las tasas de 
crecimiento superiores al 6% y la legitimidad de una estrategia intervencionista, 
dentro de la cual el gobierno asumía el papel de principal protagonista. En este 
panorama los liberales como Friedman y los Chicago Boys encontraron una veta 
para reposicionar el pensamiento de laissez faire.

Para liberales como Friedman (1980), el intervencionismo gubernamental 
genera distorsiones y no otorga certeza sobre el futuro; por ejemplo, el trabajador 
no tiene garantizada su jubilación pues está atada a la solidaridad de los futuros 
contribuyentes. De manera tal que debe promoverse la libertad del trabajador para 
arreglar su retiro y, en el mismo sentido conceder todas las libertades individuales 
SDUD�OD�HÀFLHQWH�DVLJQDFLyQ��SUHVHQWH�\�IXWXUD��GH�UHFXUVRV�\�EHQHÀFLRV�VHJ~Q�ODV�
responsabilidades de cada cual. El gobierno, como el de la ciudad de Ciudad de 
Nueva York ahora en crisis, mostraba que no podía asegurar la continuidad de 
las asignaciones, lo cual iba en detrimento de las libertades. Por eso la consigna 
fue pasar del futuro incierto a la responsabilidad individual, lo cual representó 
reintroducir en el escenario a todos los agentes económicos aminorando la 
participación del gobierno. Uno de los efectos inmediatos, consecuencia de las 
nuevas políticas en sintonía con el pensamiento liberal, fue la reducción relativa 
de la inversión pública a nivel mundial. De 1970 a 2011, esta retrocedió de un 
cercano 4.5% del Producto Interno Bruto a un 3% (FMI, 2014). En el caso de 
México, para 1989, la formación bruta de capital de carácter público descendió 
a un 27%, lo que representó un crecimiento para la de carácter privado en diez 
años del 25%.

De esta experiencia de crisis económica e interpretación liberal, son tres las 
premisas que pueden derivarse en relación con la propuesta del desarrollo local. 
Primero, se reintroducen a otros agentes como responsables del desarrollo, el 
gobierno central no es el agente principal. Segundo, se reconoce que los agentes 
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tienen alcances espaciales diferenciados en su actuar, los hay desde los agentes 
transnacionales hasta los agentes locales e individuales. Y tercero, se pugna por 
una promoción en la elección y participación ciudadana para el desarrollo, pues 
este ya no viene dado unidireccionalmente de arriba hacia abajo. De esta última 
vertiente los liberales reclamaban el paternalismo estatal que inhibía el uso de la 
energía y creatividad individual y social.

Como segundo elemento de la propuesta del desarrollo local, puede citarse 
la reformulación de la teoría neoclásica del crecimiento económico, realizada 
en las últimas dos décadas del siglo XX, que reconsideró las condiciones de 
acumulación de capitales en los espacios locales. El planteamiento ortodoxo 
parte de la postura de Solow (en Mattos, 2000), que pugna por el libre juego de 
las fuerzas del mercado para lograr la convergencia económica entre espacios 
desiguales, pero lo que se estaba observando para entonces, años venideros a 
las reformas liberales, era una tendencia hacia la divergencia. Según Solow, en 
el largo plazo, los territorios tenderían a una igualación en ingreso y bienestar, 
pues al difundirse el progreso técnico por el mundo entero, y al ser decreciente 
el rendimiento marginal del capital, las economías pobres alcanzarían los niveles 
de ingreso de las economías ricas. El diferencial de acumulación de capital entre 
economías hace que las pobres ofrezcan mayor rendimiento marginal y, por ende, 
son más atractivas para la inversión; pero la evidencia mostraba, antes que una 
FRQYHUJHQFLD��XQD�PD\RU�GLVSHUVLyQ�HQ�LQJUHVRV��(O�UHSRUWH�GH�OD�&(3$/�´8QD�
década de luces y sobras” (2001) señala que:

Según el paradigma prevaleciente en los años ochenta, en el largo plazo se 
GHEtD�YHULÀFDU�XQD�WHQGHQFLD�D�OD�UHGXFFLyQ�GH�ODV�GLVSDULGDGHV�HQ�ORV�LQJUHVRV�
territoriales per cápita. Se argumentaba que la libre movilidad interna de 
los factores, junto con los procesos de apertura externa, favorecerían la 
integración de territorios que habían quedado al margen del proceso de 
industrialización. La evidencia empírica disponible para algunos países 
FRQÀUPD�XQD�OHYH�WHQGHQFLD�KDFLD� OD�UHGXFFLyQ�GH�ODV�GLVSDULGDGHV�HQ�HO�
producto per cápita de las divisiones político administrativas en el periodo 
FRPSUHQGLGR�HQWUH������\�ÀQHV�GH�ORV�DxRV�RFKHQWDV��(VWD�WHQGHQFLD�HV�PiV�
perceptible en los casos de Brasil, Chile y Colombia y menos clara en las 
experiencias de México y Perú. En ambos grupos de países, sin embargo, 
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dicha tendencia se interrumpe, e incluso cambia de dirección (Colombia), 
a lo largo de los años noventa.

Messmacher (2000), para el caso de México, concluye que los efectos del 
Tratado de Libre Comercio y otras reformas estructurales, fueron negativas para 
la convergencia. El estudio realizado para el periodo de 1993 a 1999 muestra un 
aumento de la dispersión en el Producto Interno Bruto per cápita entre estados. 
/RV�HVWDGRV�GHO�QRUWH�FUHFHQ�PiV�TXH�ORV�GHO�FHQWUR�\�VXU��(VWR�VLJQLÀFD�TXH�VH�
presenta el patrón de causación circular acumulativa propuesto en los cincuenta 
por Myrdal, algo contradictorio con el planteamiento neoclásico. Como quedó 
evidenciado, las libres fuerzas del mercado aumentan antes que disminuir las 
desigualdades económicas entre los territorios.

Esta situación planteó entonces para la teoría neoclásica la necesidad de 
una reformulación que reconociera otros factores en la función del crecimiento 
económico. Trabajos de Romer y Lucas, entre otros, permiten ahora considerar 
como factores determinantes los capitales físico y humano y los conocimientos, 
además de asumir que la acumulación de éstos proviene de decisiones tomadas 
endógenamente. Esto es, en términos del juego de las fuerzas del mercado, se 
interpreta que el crecimiento depende del quehacer de los agentes locales en la 
activación del potencial de los espacios, y no en su inacción como establecía la 
posición ortodoxa. Con esta reformulación se pasa, como señala Mattos (2000), 
´D�VXVWLWXLU�OD�SURSXHVWD�WtSLFD�GHO�SHULRGR�NH\QHVLDQR�GH�TXH�HO�FUHFLPLHQWR�GHEtD�
ser impulsado ‘desde arriba’, por otra que postula que ello debe ser encarado 
‘desde abajo’”.

En términos de la propuesta del desarrollo local, tres principios de la 
reformulación de la teoría neoclásica son imperativos: primero, se mantiene 
como escenario para el desarrollo el libre juego de las fuerzas del mercado, 
aunque se reconoce que este tiene un funcionamiento de carácter imperfecto que 
debe ser corregido; segundo, se reconoce la existencia de factores propiamente 
endógenos determinantes para el crecimiento económico, y tercero, radica en 
la complementariedad de acciones público-privadas de diferentes escalas, la 
activación de un potencial endógeno. Esto representa que la responsabilidad del 
desarrollo no se circunscribe a un agente o actor particular como antaño en los 
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gobiernos centrales, ni se dispersa, sino por el contrario se comparte.
En resumen, la propuesta del desarrollo local, sea concebida propiamente 

como formulación teórica o conjunto práctico de acción pública para el 
desarrollo, plantea una nueva concepción del territorio y sus actores. Este ya 
no tiene como en antaño una condición homogénea sobre la cual se derramarán 
ORV� EHQHÀFLRV� GH� OD� PRGHUQL]DFLyQ�� VHD� TXH� OD� HVWUDWHJLD� GHO� GHVDUUROOR� VHD�
conducida monopólicamente por el gobierno o en complementariedad con 
HO� VHFWRU�HPSUHVDULDO��(O� WHUULWRULR�GHEH�HQWHQGHUVH�DKRUD�´HQ�VX�GLYHUVLGDG�GH�
contenidos económicos, ambientales y socioculturales, en torno de los cuales se 
PRYLOL]DQ�GLVWLQWRV� DFWRUHV�� HQ�XQ� MXHJR�GH� FRQVHQVRV�\� FRQÁLFWRV�� TXH�GHEHQ�
articularse en un proyecto común de desarrollo” (CEPAL, 2001). Una concepción 
simplista del desarrollo local es aquella que cae en el extremo de acotar a la escala 
propiamente local y a sus actores, la responsabilidad del desarrollo. La nueva 
propuesta reconoce las múltiples escalas y actores del desarrollo, de lo macro 
a lo micro y viceversa, así como factores que quedaban ensombrecidos por el 
sobredimensionamiento de otros, pero siempre participaron para el desarrollo, 
solo que ahora en el nuevo escenario liberal se visibilizan y toman prominencia 
HQ�OD�GHÀQLFLyQ�

3DUD� %RLVLHU� �������� VH� LGHQWLÀFDQ� WUHV� YHUWLHQWHV� FRPSOHPHQWDULDV� GHO�
desarrollo local: a) como matriz de estructuras industriales, se trata de la 
red o complejo de empresas e instituciones, que mediante su articulación e 
interdependencia genera un entorno común de aprendizaje, cooperación e 
innovación. Esta vertiente es resultado de las experiencias exitosas observadas en 
el norte de Italia, en Francia y en Estados Unidos de América; b) como proceso 
endógeno de cambio estructural, es la capacidad de los actores locales para 
GHÀQLU�VX�RULHQWDFLyQ�GHO�GHVDUUROOR�R�QHJRFLDUOD�FRQ�DFWRUHV�H[WUD�ORFDOHV��SDUD�
apropiarse del excedente económico y generar cambios tecnológicos propios, en 
XQ�DPELHQWH�VRFLDO�GH�LGHQWLÀFDFLyQ�FRQ�HO�WHUULWRULR��F��FRPR�HPSRGHUDPLHQWR�
GH� OD�VRFLHGDG�ORFDO��VH�UHÀHUH�D� OD�UHFXSHUDFLyQ�GH�FRPSHWHQFLDV�SRU�SDUWH�GH�
los actores para intervenir en sus propios procesos de cambio social. En esta 
última los procesos de descentralización y desregulación son fundamentales, 
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pues determinan el nivel de habilitación de los actores para endogeneizar.

¢(V�SRVLEOH�HO�GHVDUUROOR�ORFDO"

Existe evidencia empírica y posiciones discursivas contrapuestas respecto de 
las posibilidades del desarrollo local. Son abundantes los estudios de algunos 
casos exitosos, como del norte de Italia, pero también existe una amplia literatura 
que alerta sobre los riesgos de promover iniciativas sin reunir o considerar todos 
ORV� HOHPHQWRV� LQWHUYLQLHQWHV��$OJXQRV� DXWRUHV� TXH� UHÁH[LRQDQ� OD� SUREOHPiWLFD�
en Iberoamérica son Carlos de Mattos, Sergio Boisier, José Arocena, Antonio 
Vázquez Barquero, Francisco Alburquerque y José Luis Coraggio. De los tres 
primeros se exponen en este apartado algunos planteamientos como aproximación 
al debate. Pero antes, es menester dejar en claro la premisa que puede adelantar 
una conclusión: el espacio no es homogéneo, los actores e iniciativas tampoco, 
así que de la situación de lo local en el espacio concreto dependerá la evaluación 
de las limitantes o posibilidades para el desarrollo local.

Para Sergio Boisier (2005), el desarrollo local sí es posible, pero depende 
de la respuesta local a la globalización. Reconoce que la evidencia muestra 
una tendencia a una mayor concentración de la riqueza donde ya existe, pero 
también que el nivel de competencia internacional genera para los espacios 
menos desarrollados oportunidades de crecimiento. Esta conclusión se deriva de 
la revisión que hace de Haddad, para quien la globalización produce tendencias 
contrapuestas de reconcentración y relocalización. De entre los efectos favorables 
que otorgan posibilidades a los espacios menos desarrollados señala: a) la 
UHGXFFLyQ�GH�OD�IULFFLyQ�GH�OD�GLVWDQFLD��E��XQD�PD\RU�ÁH[LELOL]DFLyQ�ODERUDO�HQ�OD�
periferia, porque los centros más desarrollados son más reacios, y c) una periferia 
con mayor potencial de mercado.

En su evaluación, Boisier coloca como centro para generar respuestas 
SHUWLQHQWHV�D�ODV�XQLYHUVLGDGHV��([SUHVD��´+D\�TXH�HVWDU�\�KD\�TXH�VDEHU�HVWDUµ��
UHÀULpQGRVH�D�OD�LQFRUSRUDFLyQ�GH�ORV�SDtVHV��UHJLRQHV��HPSUHVDV�\�SHUVRQDV��D�OD�
red mundial de producción y comercio. Un territorio puede estar acoplado, pero 
si no tiene la capacidad de aprovechar el potencial de la globalización es como no 
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saber estar, y en el saber estar las universidades tienen su función como difusores 
de marcos cognitivos pertinentes, éstos son conocimientos compartidos en lo 
ORFDO�� TXH�SHUPLWHQ�´PD[LPL]DU� ODV�SUREDELOLGDGHV�GH� p[LWRµ�R� ´PLQLPL]DU� ORV�
errores de las intervenciones” y comprenden, por una parte, el saber del territorio 
FRPR�´XQ�VLVWHPD�DELHUWR�\�FRPSOHMRµ��SRU�RWUD�SDUWH��HO�HQWHQGLPLHQWR�GH�TXH�HO�
crecimiento del territorio depende, como lo plantea la reformulación de la teoría 
neoclásica, de la acumulación de capital, la acumulación de progreso técnico, 
la acumulación de capital humano, los efectos diferenciales en el espacio de la 
política macroeconómica, y el proyecto nacional y su desdoblamiento territorial.

Una posición opuesta es la de Mattos (2000), quien tempranamente puso a 
discusión el diferencial inicial en la acumulación de esos capitales físico, humano 
y de conocimientos de los territorios. A diferencia de Boisier, quien pone el 
acento en la capacidad de los actores para endogeneizar, Mattos se centra en las 
ventajas comparativas iniciales. El autor concluye que los territorios de menor 
desarrollo, en comparación con los de mayor desarrollo, necesitan de una mayor 
inversión inicial para estar en situación de competir, requerimiento que queda 
fuera de las capacidades locales. Del capital físico analiza los obstáculos para 
VX�ÀQDQFLDPLHQWR��HQFRQWUDQGR�OLPLWDQWHV�HQ�HO�DKRUUR�LQWHUQR�\�HQ�HO�JUDGR�GH�
DWUDFWLYLGDG�SDUD�DWUDHU�LQYHUVLyQ�H[WHUQD��/RV�LQYHUVLRQLVWDV�SUHÀHUHQ�WHUULWRULRV�
de mayor desarrollo relativo. Considera que cuando se logra atraer inversión 
PHGLDQWH� ´XQ� FDPLQR� PiV� IiFLOµ� FRPR� RWRUJDU� VXEYHQFLRQHV�� H[RQHUDFLRQHV�
ÀVFDOHV�R�HVWtPXORV�OR�TXH�VH�JDQD�HV�SRFR�UHOHYDQWH�HQ�IXQFLyQ�GH�OR�SHUGLGR��'HO�
capital humano y de conocimientos, también resalta las limitantes para romper 
con el ciclo de reproducción de la desigualdad. Un territorio rezagado necesita de 
mayores recursos para educación e investigación, pero eso difícilmente se logra:

Basta observar la diferencia que habitualmente se registra entre los montos 
de recursos que los países desarrollados y los menos desarrollados destinan 
D� HGXFDFLyQ� H� LQYHVWLJDFLyQ� FLHQWtÀFD� \� WHFQROyJLFD�� SDUD� FRPSUREDU� OD�
magnitud de los obstáculos que sería necesario enfrentar para poder cumplir 
con el objetivo de reducir las brechas de las desigualdades existentes 
(Mattos, 2000: 38). 
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Carlos de Mattos (2000), no anula la posibilidad de que se desaten procesos 
de crecimiento en territorios de menor desarrollo como los latinoamericanos, 
pero en igual medida concluye que no hay respaldo teórico sólido ni evidencia 
empírica, que avalen propuestas augurando tendencias hacia la convergencia de 
los territorios. Su posición es escéptica respecto de la de Boisier.

El planteamiento de José Arocena (1989; 2001), no obstante, puede conciliar 
DPEDV�SRVLFLRQHV��SXHV�GH�SULQFLSLR�VH�SURSRQH�DFDOODU�WDQWR�HO�́ VLPSOH�UHFKD]R�GH�
ODV�SRVLELOLGDGHVµ�FRPR�OD�´DFHSWDFLyQ�LQJHQXD�GH�VXV�YLUWXDOLGDGHVµ��eO�SUHÀHUH�
SDUWLU��HQ�OD�GLVFXVLyQ�GH�ODV�SRVLELOLGDGHV�GHO�GHVDUUROOR�ORFDO��GH�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�
de los opuestos culturales que permean las argumentaciones, que en este caso 
pueden ser la de Boisier y Mattos.

Por un lado, Arocena (1989) sitúa una concepción estructuralista y, por el otro, 
una micro-desarrollista. De esta manera, para quienes se sitúan en la primera, 
la existencia de unas bases económicas y sociales incontrolables impide la 
constitución de actores capaces de imponer un interés local. Es tan fuerte el peso 
GH�HVDV�EDVHV�TXH�HO�~QLFR�DJHQWH�FDSD]�GH�SODQLÀFDU�XQ�GHVDUUROOR� LJXDOLWDULR�
es el gobierno. Por esto, las políticas de descentralización, desregulación y 
privatización, solo provocan mayor libertad de acción a la iniciativa privada, en 
GHWULPHQWR�GH� ODV�QHFHVLGDGHV� VRFLDOHV��3DUD�HO� ORJUR�HÀFD]�\�FRKHUHQWH�GH�XQ�
GHVDUUROOR��VH�UHTXLHUH�GH�XQD�pOLWH�TXH�SODQLÀTXH�UDFLRQDOPHQWH��DVHJXUH�HO�RUGHQ�
y aproveche todos los recursos. Si este poder se descentraliza, se cae en el riesgo 
GH�FUHDU�´EDURQtDVµ��DXWRULGDGHV�ORFDOHV�DUELWUDULDV�DQWH�ODV�FXDOHV�OD�FLXGDGDQtD�
quede indefensa, lo cual acentúa las desigualdades regionales.

En la concepción micro desarrollista, por el contrario, el desarrollo local tiene 
todas las posibilidades y, si este se ve impedido es por el centralismo impuesto 
que le inhibe. La energía para el desarrollo no está en un agente central, sino en 
las libertades de una fuerte sociedad civil. En esta sociedad se encuentran las 
mejores condiciones para la producción y distribución de la riqueza, por eso, 
antes que asegurar un orden, es importante el libre movimiento de todos los 
recursos y la movilidad de los actores. Se trata de una postura que privilegia la 
auto determinación y las autonomías de los pueblos, donde uno de los rasgos que 
la fundamenta es la identidad local. 

%RLVLHU��HQ�HVWH�VHQWLGR��UHVDOWD�HQ�VXV�SODQWHDPLHQWRV�OD�ÀJXUD�GHO�DFWRU��HQ�
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tanto, Mattos la de la estructura. Pero Arocena (2001) considera que frente a 
esta falsa oposición los procesos no están determinados, sino admiten la idea de 
oportunidad de los actores. De ahí observa que, en la práctica, la sociedad combina 
orden e iniciativa, Es decir, para Arocena hay una apertura a la posibilidad del 
desarrollo local como lo plantea Boisier, pero reconoce que ello depende de 
ciertas capacidades y niveles de desarrollo, se trata de una visión más estructural. 
6H�UHTXLHUH�GH�DFWRUHV�FRQ�XQD�FDSDFLGDG�HVSHFtÀFD�ORFDO�TXH�QR�UHSURGX]FD�ODV�
condiciones macro estructurales, pues solo con ello habrá un aporte de naturaleza 
realmente local. Una condición previa para América Latina se trata de reformas 
que construyan una genuina descentralización y un tejido social denso a partir 
del cual se articulen iniciativas. De esta forma, es central en el planteamiento la 
constitución de actores.

Arocena (2001) considera que, en general, América Latina carece de las 
condiciones de las cuales gozan países desarrollados para desatar estos procesos. 
Hay avances en la construcción de una sociedad civil, en descentralización y 
GHPRFUDWL]DFLyQ��DXQTXH�LQVXÀFLHQWHV��6LQ�HPEDUJR��KD\�HVSDFLRV�TXH�DGPLWHQ�
H[FHSFLyQ��'H�DKt�TXH�FRQVLGHUH�TXH�XQD�UHÁH[LyQ�DGHFXDGD�GH�ODV�SRVLELOLGDGHV�
del desarrollo local se responde no solo en función del modelo de acumulación 
GRPLQDQWH� �0DWWRV��� VLQR�GH� ORV� DFWRUHV� FRQ�FDSDFLGDG�HVSHFtÀFD� ORFDO�� GH� ODV�
estrategias e identidades (Boisier).

El desarrollo local, como se puede observar en esta integración propuesta por 
Arocena, sí es posible. Claro está que esta conclusión dista de otras que tienen otra 
orientación como la de Coraggio (2000), para quien el problema no es el que un 
territorio pueda desatar, o no, un proceso de desarrollo local, sino la posibilidad 
de que en cada lugar de un país se estén reuniendo las condiciones para el 
FDPELR��´(O�REMHWLYR�GHO�GHVDUUROOR�WLHQH�TXH�VHU�OD�FDOLGDG�GH�YLGD�GH�WRGRV�ORV�
ciudadanos del municipio, de la provincia, de la región, del país. Un desarrollo 
local orientado a la consolidación de estructuras de extrema desigualdad donde 
hay sectores excluidos de manera estructural, me animo a decir, no va a generar 
mejor calidad de vida para nadie” (Coraggio, 2000: 4).

3HUR�HVWH�SODQWHDPLHQWR�WLHQH�XQD�RULHQWDFLyQ�TXH�YD�PiV�DOOi�GH�OD�UHÁH[LyQ�
en un contexto estructural capitalista. Perroux, en los cincuenta, ya hacía una 
DÀUPDFLyQ� UHVSHFWR� GH� ODV� SRVLELOLGDGHV� TXH�� KDVWD� DKRUD�� OD� HYLGHQFLD� QR� KD�
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PRVWUDGR� XQ� VHQWLGR� FRQWUDULR�� ´(O� FUHFLPLHQWR� QR� DSDUHFH� D� OD� YH]� HQ� WRGDV�
SDUWHV�VLQR�TXH�VH�PDQLÀHVWD�HQ�SXQWRV��R�SRORV�GH�FUHFLPLHQWR�FRQ�LQWHQVLGDGHV�
variables y desde ellos se expande por diversos canales con efectos terminables 
variables para el conjunto de la economía” (Perroux citado en Cambre, 1968: 49). 
La crítica de Coraggio se inserta a efecto de precisar los alcances de la pregunta 
inicial del apartado. Si el desarrollo local se plantea como posibilidad solo de 
algunos espacios o como modelo generalizado. Pues bien, como lo observa 
Mattos, no hay modelo teórico ni evidencia que dé muestra de un desarrollo local 
generalizado, más bien los casos exitosos por sustancia de la propuesta (local) 
están inscritos a espacios y condiciones localizadas. El alcance de la discusión 
debe llevar la orientación de evaluar el nivel de desarrollo local alcanzable para 
cada uno de los espacios según sus capitales y actores, y esto lo otorgan los 
resultados particulares de investigación.

&RQFOXVLRQHV

En la primera parte de este capítulo, hemos analizado tres aspectos en relación 
con el desarrollo de su origen histórico, su carácter normativo y polisémico, y 
su estudio en las ciencias sociales. Respecto de los tres primeros, destacamos 
entre otras cosas, el contexto de la emergencia del desarrollo y los factores que 
propiciaron su difusión en el orbe. Asimismo, revisamos por década (partiendo 
desde los sesenta hasta la actualidad) cómo el concepto se llevó a la práctica y se 
vistió de otros elementos como la sustentabilidad, lo territorial, lo étnico, y las 
libertades humanas. Algunos de éstos han sido apropiados por los organismos 
públicos, lanzando términos como desarrollo sustentable, desarrollo con 
identidad, en un discurso que no se adentra más allá del ámbito político. 

Desde nuestro punto de vista, mientras persistan las inequidades y 
desigualdades sociales, perdurará el ideal de la generación de un bienestar para 
la humanidad. Como hemos reiterado en la parte introductoria del documento, la 
cuestión fundamental es entender ese bienestar y cómo llevarlo a cabo.  En esta 
parte, revisamos también el estudio del desarrollo en las ciencias sociales, donde 
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vemos aportes provenientes principalmente desde la sociología; en ese sentido, 
constatamos que ha existido un debate teórico interesante. En los últimos años, 
la discusión se enfoca en desarrollos alternativos, alternativas al desarrollo, post 
desarrollo o contra desarrollo. Algunas de estas propuestas se generan como hace 
algunos años en América Latina, donde se verán en un futuro si no se enfrascan 
en la coyuntura de estos años como sucedió con los diversos enfoques de la 
dependencia.

(Q�OD�~OWLPD�SDUWH�GHO�FDStWXOR�VH�UHÁH[LRQy�VREUH�HO�GHVDUUROOR�ORFDO��GRQGH�
se concluye que es una propuesta difícilmente enmarcada dentro de los enfoques 
de alternativas del desarrollo o del posdesarrrollo. Se trata en sí de un enfoque 
territorial que busca dentro del contexto estructural capitalista oportunidades 
de crecimiento económico, o dígase de endogeneizar procesos globales. Como 
resultado de una reformulación de la teoría neoclásica del crecimiento y de 
la crítica a la crisis económica de los años setentas, se inscribe dentro de las 
argumentaciones liberales, aquellas que buscan ensalzar dentro del juego libre de 
las fuerzas del mercado las amplias posibilidades de desarrollo del actor. No se 
trata de una propuesta que supere o trate de superar las formas de reproducción 
social actuales. Antes bien, sin menoscabo de casos exitosos, puede tratarse 
meramente de un planteamiento discursivo complementario para la gestión 
actual de la pobreza que el modelo neoliberalista produce en nuestra región 
latinoamericana. Como bien plantea Mattos, nuestra región es asimétrica respecto 
de los países más desarrollados, por lo cual las posibilidades de los territorios 
latinoamericanos están limitadas en el concurso global para endogeneizar. 

(Q�HO�VHQWLGR�DQWHULRU��YDOH�OD�SHQD�UHÁH[LRQDU�FyPR�HQ�HVWD�RSRVLFLyQ�HQWUH�
estructura y actor, de la cual habla Arocena, se pueden encontrar desde la periferia 
cauces locales propios para el desarrollo, y no asimilaciones o imitaciones de 
enfoques construidos desde afuera, porque endogeneizar, proceso propio del 
desarrollo local, es anclar lo local a las bases económicas y sociales macro 
estructurales. Otro desarrollo, como bien postula el buen vivir o la negación del 
desarrollo, puede resultar mayormente provechoso para nuestros pueblos. El 
reto es impensar el desarrollo, es decir, recuperar desde adentro, desde nuestros 
pueblos, las experiencias y fundamentos de su vivir, de su buen vivir, de ese otro 
vivir-del-actor. 
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ORFDO��XQD�UHÁH[LyQ�FRQFHSWXDO
Guillermo Lizama Carrasco

12

,QWURGXFFLyQ

Las reformas estructurales neoliberales implementadas en los años ochenta han 
puesto en el centro de las políticas públicas y de la dirección de la sociedad, 
al mercado (Zurbriggen, 2011; Peters, 2003, Pierre, 2000). Esto profundizó las 
desigualdades en el acceso y provisión de bienes y servicios públicos, los cuales 
son decisivos para el ejercicio de los derechos y alcanzar el desarrollo. Estas 
WUDQVIRUPDFLRQHV�KDQ�SXHVWR�HQ�HO�FHQWUR�OD�ÀJXUD�GH�ORV�DFWRUHV�VRFLDOHV�FRPR�
FOLHQWHV�FRQVXPLGRUHV�´SDVLYRVµ��SRU�VREUH�HO�HQIRTXH�GHO�FLXGDGDQR�´DFWLYRµ��
Lo anterior redujo la participación de las comunidades en la toma de decisiones 
de política pública para el desarrollo (Delamaza y Ochsenius, 2010).

En este sentido, surge desde los organismos internacionales la idea de la 
gobernanza como gobernabilidad y estabilidad de los sistemas políticos (Banco 
Mundial, 1989, 1992; Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo,1997; 
Rhodes, 1996, 1997), poniendo un especial énfasis en la articulación del Estado 
con el mercado, invisibilizando las aportaciones de la sociedad en la atención 
de sus problemas y estrategias para el desarrollo. A pesar de esto, en la última 

12 Profesor-Investigador. Área Académica de Ciencias Políticas y Administración Pública. Instituto 
de Ciencias Sociales y Humanidades. Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. Dirección 
electrónica: Guillermo.lizama@gmail.com.
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década, el concepto de gobernanza experimentó transformaciones producto del 
debate académico, las organizaciones gubernamentales y la puesta en práctica 
de proyectos comunitarios centrados en la participación ciudadana. Esto ha 
generado una transición desde la gobernabilidad –como estabilidad– a la 
gobernanza –como participación y aportación de recursos–, lo que representa 
XQD�SRVLELOLGDG�GH�UHGHÀQLU�OD�UHODFLyQ�HQWUH�PHUFDGR��(VWDGR�\�VRFLHGDG��D�SDUWLU�
del empoderamiento de los ciudadanos como estrategia para el desarrollo local 
(Canto, 2008; Aguilar, 2006).

En este capítulo recuperamos tal planteamiento para realizar un análisis del 
debate conceptual que gira en torno a la gobernanza; y sus posibilidades como 
PHFDQLVPR�SDUD�OD�PHMRUD�GH�OD�HÀFLHQFLD�\�OD�HÀFDFLD�GH�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�SDUD�
el desarrollo local. Este documento asume un carácter exploratorio y normativo, 
ya que consideramos que la gobernanza es un mecanismo que permite repensar la 
relación entre gobierno y sociedad. En donde la evolución conceptual muestra los 
DWULEXWRV�TXH�OD�KDFHQ�GHVHDEOH�SDUD�DOFDQ]DU�HO�LGHDO�GHO�´EXHQ�JRELHUQRµ��FRPR�
base para el desarrollo de las comunidades nacionales, estatales, municipales y 
locales. Asimismo, para demostrar el peso normativo del concepto de gobernanza 
VH�LGHQWLÀFDQ�ODV�GLYHUVDV�GHÀQLFLRQHV�GH�HVWD�LGHD��SRQLHQGR�XQ�HVSHFLDO�pQIDVLV��
en primer lugar, en la transición de la gobernabilidad a la gobernanza, y en 
segundo lugar en la idea de gobernanza comprendida como empoderamiento 
de los ciudadanos. Lo cual representa una nueva forma de politización de la 
VRFLHGDG�TXH�DSXQWD�D�OD�GHÀQLFLyQ�GHPRFUiWLFD�GHO�ELHQ�FRP~Q�FRPR�KRUL]RQWH�
del desarrollo.

A nivel normativo consideramos que la gobernanza es un mecanismo de 
colaboración en la política pública que surge cuando lo hace un ciudadano que 
exige y hace valer sus derechos y ejerce la soberanía de la política por sobre la 
técnica de las políticas (Prats, 2005). Por esto es que la propuesta de la gobernanza 
no solo es una reforma administrativa del Estado, sino también supone cambios 
políticos profundos en la forma de entender la relación entre el Estado y la 
sociedad (Aguilar, 2007 a, 2010).

/R�DQWHULRU�MXVWLÀFD�OD�GLVFXVLyQ�FRQFHSWXDO�GH�OD�JREHUQDQ]D��DVXPLHQGR�TXH�
ODV� WUDQVIRUPDFLRQHV� HQ�HO�SODQR� WHyULFR�KDQ�PRGLÀFDGR�XQD� LGHD� FHQWUDO�SDUD�
las políticas públicas y el desarrollo local (Cabrero, 2005; Valdés, 2008; Pardo, 
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2004; Boiser, 2001; Arocena, 1995; Natera, 2004). En este sentido, el presente 
capítulo busca analizar la transición de la gobernabilidad a la gobernanza a nivel 
conceptual, para ello se utiliza una metodología descriptiva y analítica de los 
principales autores y propuestas institucionales en torno a la mencionada idea. 
De esta forma, se discute el origen de gobernanza, la transición que actualmente 
experimenta y las posibilidades que tiene para potenciar el desarrollo de las 
comunidades. Finalmente, el capítulo propone un esquema normativo para asumir 
a la gobernanza como participación y empoderamiento ciudadano, lo cual impacta 
en las acciones públicas y privadas que los actores y las instituciones implementan 
para mejorar sus condiciones de vida y alcanzar los máximos niveles de bienestar 
social, cultural, político y económico, como dimensiones fundamentales en el 
desarrollo local (Natera, 2004; Kooiman, 2003; Mayntz, 2000). De esta forma, 
lo que hace posible el vínculo entre gobernanza y desarrollo es, por un lado, el 
regreso a la política y a la deliberación como la reconstrucción de la relación entre 
HO�(VWDGR�\�OD�FLXGDGDQtD�HQ�OD�GHÀQLFLyQ�GH�SUR\HFWRV�KLVWyULFRV��HQ�WRUQR�D�OD�LGHD�
del bien común (Canto, 2008; Natera, 2004); por otro lado, la gobernanza es un 
PHFDQLVPR�HÀFLHQWH�SDUD�VXPDU�ORV�UHFXUVRV�GH�ODV�FRPXQLGDGHV��FDSLWDO�VRFLDO��
capital económico y capital cultural) en las acciones destinadas al desarrollo local 
y al mejoramiento de la calidad de vida las comunidades (Jorquera, 2011; Boiser, 
2001; Arocena, 1995). 

Una complejidad en el estudio de la gobernanza es su amplio uso (Porras, 2012: 
����OR�TXH�MXVWLÀFD�OD�QHFHVLGDG�GH�XQD�UHYLVLyQ�DFRWDGD�GH�VX�FRUSXV�FRQFHSWXDO��
Al mismo tiempo, la discusión de la gobernanza es parte del debate en torno 
a la nueva gestión pública, por ende, como señala Prats (2005), es un enfoque 
post burocrático, o como sostiene Aguilar (2007b), es post gubernamental, lo 
TXH�QRV�UHÀHUH�QHFHVDULDPHQWH�D�XQD�QXHYD�IRUPD�GH�JREHUQDU��$JXLODU���������
Esto último es el eje que el presente capítulo recupera para analizar el concepto 
de gobernanza.    

/D�JREHUQDQ]D��XQ�FRPSOHMR�FRQFHSWR�LQVWLWXFLRQDO

Desde mediados del siglo XX, los gobiernos totalitarios de izquierda y de 
derecha en el mundo, llevaron a cuestionamientos acerca de la legitimidad del 
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ejercicio del gobierno. Así surgió una tensión normativa entre la democracia y el 
DXWRULWDULVPR��TXH�VH�FRPHQ]DUD�D�UHVROYHU��DO�PHQRV�HQ�$PpULFD�/DWLQD��D�ÀQDOHV�
GH�ORV�DxRV�RFKHQWD��(VWR�PRGLÀFy�HO�VLVWHPD�SROtWLFR�\�ODV�IRUPDV�GH�JREHUQDU��
mientras en los modelos autoritarios o totalitarios, el poder es unidireccional 
desde el Estado hacia las personas; en la democracia, el proceso de gobierno es 
multidireccional constituyendo un proceso de red que responde a la valoración 
de los actores involucrados en la política y las políticas públicas (Whittingham, 
2005; Méndez de Hoyos, 2012). Lo anterior generó las condiciones necesarias 
para que emergiera el concepto de gobernanza, directamente asociado al ejercicio 
de la democracia liberal-representativa y la gobernabilidad de los sistemas 
políticos (Mayntz, 2001; Koimann, 2003; Rhodes, 1997). Todo, en un contexto 
hegemónico de economía de mercado, en la asignación de recursos y distribución 
de bienes privados y públicos. En este ámbito, a mediados de los años ochenta, 
surgió el concepto de gobernanza (governance) a partir de instituciones como el 
Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, la Unión Europea, y otras 
agencias de cooperación internacional, que buscaban focalizar sus acciones en 
países con inestabilidad del sistema político, tras los procesos de descolonización 
o transiciones a la democracia.

De esta forma, el concepto de gobernanza surgió al alero del nuevo orden 
institucional propuesto en el Consenso de Washington y las reformas estructurales 
QHROLEHUDOHV�TXH�KDQ�GHÀQLGR�OD�DFFLyQ�JXEHUQDPHQWDO�IRFDOL]DGD�\�UHJLGD�SRU�HO�
mercado, siendo la reducción del Estado un elemento central de los nuevos modelos 
gubernamentales neoliberales. La paradoja es que estas reformas estructurales 
han generado problemas como la desigualdad y el ejercicio diferenciado de los 
derechos, al tiempo que el papel del Estado ha disminuido frente al peso del 
mercado y a la autonomía de la sociedad civil. Esto exige nuevos mecanismos de 
integración e intercambio entre estos ámbitos de la sociedad. De allí que la idea 
RULJLQDO� GH� JREHUQDQ]D� VH� KD� LGR�PRGLÀFDQGR�� H[SHULPHQWDQGR�XQD� WUDQVLFLyQ�
teórica desde la gobernabilidad basada en la fortaleza de las instituciones, a la 
gobernabilidad democrática sustentada en la participacion de los ciudadanos 
(Kooiman, 2003; Von Haldenwang, 2005; Aguilar, 2007; Mendez de Hoyos, 
2012; Porras, 2012). 

(VSHFtÀFDPHQWH��HO�FRQFHSWR�GH�JREHUQDQ]D�VH�FRPHQ]y�D�XWLOL]DU�HQ�OD�GpFDGD�
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de los 80 por el Banco Mundial (1989), para describir el proceso de intervención 
en plena crisis del África Subsahariana, en donde la integración de los diversos 
actores de la sociedad fue un requisito para la formación de proyectos, ayudas 
\�ÀQDQFLDPLHQWRV�LQWHUQDFLRQDOHV�FRPR�XQD�HVWUDWHJLD�SDUD�VXSHUDU�ORV�(VWDGRV�
fallidos. En el origen de la idea de la gobernanza, desde el Banco Mundial, se 
HQFXHQWUD� OD� VLJXLHQWH� GHÀQLFLyQ� DVRFLDGD� D� OD� VLWXDFLyQ� GH� LQJREHUQDELOLGDG�
\�HVWDGRV� IDOOLGRV�HQ�ÉIULFD��´(O�HMHUFLFLR�GHO�SRGHU�SROtWLFR�SDUD�FRQGXFLU� ORV�
asuntos de una nación” (Porras, 2007: 163). Porras (2007) señala que para las 
agencias internacionales, la idea de gobernanza (governance) se amplia para 
LGHQWLÀFDU� ´OD�PDQHUD� HQ� TXH� HO� SRGHU� HV� XVDGR� SDUD� DGPLQLVWUDU� ORV� UHFXUVRV�
económicos y sociales con el objeto de lograr el desarrollo” (Porras, 2007, 163).  

Estas ideas permitieron que se construyera una noción de gobernanza 
directamente asociada a la idea de gobernabilidad y estabilidad de las instituciones 
S~EOLFDV�� (Q� HVWH� VHQWLGR�� OD� LGHD� IXH� SURSXHVWD� SDUD� JUDÀFDU� HO� SURFHVR� GH�
gobierno en contextos socioeconómicos, culturales y políticos complejos. Esta 
primera idea de la gobernanza fue superada al momento de generar un concepto 
FRQ� SUHWHQVLRQHV� GH� XQLYHUVDOLGDG� TXH� WUDVFHQGLHUD� DO� FRQWH[WR� HVSHFtÀFR� GHO�
África Subsahariana y su gobierno fallido con la consecuente ingobernabilidad. 
Esto dio paso a las estrategias de good governance o buen gobierno con proyectos 
HVSHFtÀFRV�GH�JREHUQDQ]D�SDVLYD�TXH�EXVFDURQ�DXPHQWDU�OD�HÀFLHQFLD�\�HÀFDFLD�
del Estado, en donde no se valora la participación directa de los ciudadanos, 
UHGXFLHQGR�VXV�DSRUWDFLRQHV�DO�iPELWR�GH�OD�SREODFLyQ�REMHWLYR��%HQHÀFLDULD��TXH�
es impactada por la política pública. 

/DV�GHÀQLFLRQHV�GHO�%DQFR�0XQGLDO� �������DVRFLDQ�D� OD�JREHUQDQ]D�FRQ� OD�
gobernabilidad, entendida como la estabilidad institucional del sistema político 
para generar productos y salidas (outputs) con altos grados de legitimidad. En este 
VHQWLGR��ODV�DJHQFLDV�FRPR�HO�%DQFR�0XQGLDO�KDQ�GHÀQLGR�D�OD�JREHUQDELOLGDG�GH�
la siguiente manera:

Gobernabilidad es el conjunto de tradiciones e instituciones que determinan 
cómo se ejerce la autoridad en un país; esta comprende: 1) el proceso de 
selección, supervisión y sustitución de los gobiernos, y sus mecanismos de 
rendición de cuentas (...) al público en general; 2) la capacidad del gobierno 
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SDUD�DGPLQLVWUDU�ORV�UHFXUVRV�S~EOLFRV�GH�IRUPD�HÀFD]�\�HODERUDU��SRQHU�HQ�
marcha y ejecutar políticas y leyes adecuadas para el desarrollo del país y el 
bien común, y 3) el respeto, por parte de los ciudadanos y del Estado, de las 
instituciones que rigen sus relaciones económicas y sociales (Kaufmann, 
Kraay y Zoido-Lobatón, 2000: 10). 

$�SDUWLU�GH�HVWDV�GHÀQLFLRQHV�DSDUHFH�OD�LGHD�GH�JRRG�JRYHUQDQFH��HQWHQGLGD�
como buen gobierno, la cual recupera la participación institucional y centrífuga, 
especialmente de actores privados, como principio generador de sinergias para 
XQ�PD\RU�ÀQDQFLDPLHQWR�\�OHJLWLPLGDG�GH�OD�SROtWLFD�S~EOLFD��/D�JREHUQDQ]D��HQ�
sus orígenes, se formuló como una dimensión fundamental de la gobernabilidad 
de un país; allí, donde los ciudadanos están integrados con la autoridad, las 
decisiones tienen un mayor grado de legitimidad y, por ende, las acciones 
concertadas disminuyen sus costos y aumentan su impacto en la resolución de 
los problemas públicos. En este sentido, la gobernanza (good governance) es una 
dimensión del ejercicio del gobierno que busca generar sinergias entre el gobierno 
y los actores privados. Esta propuesta construyó dimensiones de la gobernanza 
que apuntan más a la gobernabilidad institucional que a la participación de los 
ciudadanos en los asuntos públicos. Muestra de lo anterior es la medición de 
OD� JREHUQDELOLGDG� TXH� HODERUD� HO�%DQFR�0XQGLDO�� OD� FXDO� GHÀQH� ODV� VLJXLHQWHV�
dimensiones de la misma, entendida como gobernanza: elecciones y derechos 
políticos en condiciones de igualdad, rendición de cuentas, estabilidad política y 
una sociedad en paz. A ella se le agregan dimensiones de fortaleza institucional, 
como las capacidades del gobierno para el uso y el control de la violencia, el uso 
HÀFLHQWH�GH�ORV�UHFXUVRV��OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�SROtWLFDV�DSOLFDEOHV��H[LVWHQFLD�GH�
mercado estable, estado de derecho y control de la corrupción. Estas dimensiones 
continúan profundizando la relación vertical y unidireccional entre el gobierno y 
los ciudadanos. 

Las propuestas en torno a la gobernanza avanzaron a un punto que rápidamente 
IXH�QHFHVDULR�HQWUHJDU�XQD�GHÀQLFLyQ�VHPiQWLFD�\�H[SOLFDWLYD�GH�OD�SURSLD�SDODEUD��
En este sentido, en el año 2000, el diccionario de la Real Academia Española 
GH�OD�/HQJXD�VHxDOD�TXH�OD�JREHUQDQ]D�HV��´$UWH�R�PDQHUD�GH�JREHUQDU�TXH�VH�
propone como objetivo el logro de un desarrollo económico, social e institucional 
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duradero, promoviendo un sano equilibrio entre el Estado, la sociedad y el 
PHUFDGR� GH� OD� HFRQRPtDµ��(VWDV� SULPHUDV� GHÀQLFLRQHV� RULHQWDURQ� OD� GLVFXVLyQ�
hacia el tema de la gobernabilidad (governability) y el gobierno unidireccional 
(good governance), por sobre la idea de una nueva forma de gobernar basada en 
la participación y empoderamiento de las comunidades y los ciudadanos. 

En los inicios del debate, la gobernanza se asoció más al buen gobierno que 
a la participación de los actores y de las redes de políticas públicas. Por eso 
VH�KD�DPSOLDGR�OD�GHÀQLFLyQ�GH�OD�JREHUQDQ]D��HQ�VHQWLGR�RSXHVWR�DO�SDUDGLJPD�
tecnocrático de los organismos internacionales como el Banco Mundial, los 
cuales siguen reconociendo en los ciudadanos a receptores pasivos de la política, 
reduciendo su papel público en las acciones que favorecen el desarrollo. La 
crítica de las visiones tecnocráticas de la gobernanza es expuesta por Manuel 
Canto (2008) al señalar que: 

Estas visiones, que limitaron la reforma del Estado a la sola incorporación 
acrítica de los desarrollos realizados en la administración privada, 
ahora pretenden reducir la gobernanza a un solo enfoque, la niegan 
como un nivel analítico y, en consecuencia, minimizan la participación 
ciudadana entendiéndola como mero instrumento para la mejor dirección 
gubernamental de la sociedad, sin percibirla como un nivel superior de la 
democracia. (Canto, 2008: 10)

Ahora bien, el concepto propuesto por las agencias internacionales ha sido 
permeado por las propias críticas a lo estático del enfoque de la gobernanza 
centrado en la gobernabilidad, tanto así que se ha ampliado la concepción propia 
de las agencias hacia un modelo participativo contenido, como lo muestra 
el informe La política de las políticas públicas del Banco Interamericano de 
Desarrollo (Stein, Tommasi, Echebarría, Lora y Payne, 2006), el cual sostiene 
que:

Un enfoque exclusivamente tecnocrático para la formulación de las 
políticas elude los pasos de debate, negociación, aprobación y ejecución, 
que encierran en sí el desordenado mundo de la política [...] los procesos 
políticos y de formulación de políticas son inseparables. En este informe se 
sostiene la idea de que los procesos políticos y de formulación de políticas 
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son inseparables. Si al tratar de promover un cambio de políticas se hace 
caso omiso del vínculo que existe entre ellos, puede desembocarse en 
reformas fallidas y expectativas frustradas (Stein, Tommasi, Echebarría, 
Lora y Payne, 2006: 4).

Este enfoque que comenzó a ampliar la idea de la gobernanza, es expuesto por 
Manuel Canto (2008): 

Hablar de los procesos políticos de construcción de políticas implica 
hablar de los actores sociales, cuya intervención no debe ser vista como 
mera tecnología de gobierno, sino en tanto ciudadanos, es decir, en tanto 
SRUWDGRUHV�GH�GHUHFKRV��/OHJDGRV�D�HVWH�SXQWR��KDEUtD�TXH�DÀUPDU�TXH�OD�
participación ciudadana en las políticas públicas está en el centro del asunto 
de la gobernanza –y, por tanto, en el centro de la relación entre gobierno 
y sociedad– en torno a tres dimensiones básicas: democracia, desarrollo y 
derechos (Canto, 2008: 8).

(O�FRQFHSWR�JREHUQDQ]D�HV�FRPSOHMR�GH�GHÀQLU�HQ�WDQWR�VX�DSOLFDFLyQ�HPStULFD�
\�HO�GHEDWH�DFDGpPLFR��KD�GDGR�SDVR�D�OD�IRUPDFLyQ�GH�GLYHUVDV�GHÀQLFLRQHV�\�D�
cambios constantes en la forma de pensar la gobernanza (Pierre y Peters, 2000: 
�����$�SHVDU�GH�HVWR��XQ�HOHPHQWR�JHQHUDO�\�WUDQVYHUVDO�D�ODV�QXHYDV�GHÀQLFLRQHV�
de la gobernanza es la participación de diversos actores de la sociedad en la toma 
de decisiones de política pública (Kooiman, 1993 y 2003). En este sentido, el 
desarrollo conceptual no institucional de la gobernanza, la llevó a comprenderla 
como una respuesta ante la verticalidad de la acción gubernamental, tanto de los 
gobiernos socialistas que asumen al Estado como único factor del desarrollo, 
y neoliberales que entregan al mercado la distribución óptima de los recursos 
públicos y privados (Rhodes, 1997, 2000). Por tal motivo, la discusión académica 
de la gobernanza derivó en un camino alternativo que reconceptualizó esta idea, 
HQ�XQ�VHQWLGR�RSXHVWR�D�OD�QRFLyQ�GH�JREHUQDELOLGDG�GHÀQLGD�LQVWLWXFLRQDOPHQWH�
DVt��HQ�XQ�SULPHU�PRPHQWR��SRU�ODV�DJHQFLDV�LQWHUQDFLRQDOHV��3RUUDV��������$OÀH��
2011).

De esta forma, el debate y la conceptualización actual en torno a la gobernanza 
ha puesto el centro en la participación y empoderamiento de la sociedad frente 



65

a las políticas y acciones de gobierno, lo cual supone un giro teórico, pasando 
desde el enfoque de la gobernabilidad al de la gobernanza, esta última cuestión 
IXH� WHPSUDQDPHQWH� LGHQWLÀFDGD� SRU� 3LHUUH� �������� 0D\QW]� �������� =LFFDUGL�
��������&DQWR��������\�$JXLODU���������HQWUH�RWURV��TXLHQHV�HPSLH]DQ�D�LGHQWLÀFDU�
esta mencionada transición. Lo que de entrada supone pensar en dos conceptos 
distintos, tanto en términos normativos como explicativos, para atender el 
problema de la relación entre el mercado, el Estado y la sociedad.

'H�OD�JREHUQDELOLGDG�D�OD�JREHUQDQ]D�FRPR�FDPELR�GH�SDUDGLJPD��

La gobernanza es un concepto descriptivo que hace referencia a la forma de 
gobernar, a partir de la intervención de múltiples actores en los asuntos públicos. 
Muestra de ello fueron las asociaciones entre los gobiernos nacionales, las agencias 
internacionales, actores económicos y las organizaciones no gubernamentales, en 
OD�GHÀQLFLyQ�GH�FLHUWRV�SUREOHPDV�S~EOLFRV��SRU�HMHPSOR��OD�HTXLGDG�GH�JpQHUR�
\�ODV�DFFLRQHV�DÀUPDWLYDV�RULHQWDGDV�D�OD�DWHQFLyQ�GH�VXV�SUREOHPiWLFDV��&DVRV�
emblemáticos han surgido en torno a empresas locales comunitarias, atención 
de desastres, manejo de recursos naturales y proyectos turísticos (Comisión 
Europea, 2008). En este sentido, la gobernanza como concepto descriptivo 
IXQFLRQy�GH�IRUPD�HÀFLHQWH�SDUD�DWHQGHU�HVWD�QXHYD�UHDOLGDG�GH�OD�DFFLyQ�S~EOLFD��
Este concepto rápidamente adquirió una importancia en el ámbito teórico debido 
a la unidad estable y compartida –en el ámbito normativo– por académicos, 
actores públicos y privados, agencia internacionales y tomadores de decisiones 
en todo el mundo. Lo que muestra que también su alcance teórico ha sido mayor 
en la medida que se ha avanzado en un consenso respecto de la gobernanza como 
concepto normativo (Whittingham, 2005). En donde se reconoce que esta permite 
la mejora del sistema político y del ejercicio del poder, así como el desarrollo 
de un proceso de interacción democrática entre el Estado y la sociedad civil 
(pública-privada) (Mayntz, 2011). 

&DQWR��������LGHQWLÀFD�DOJXQRV�DXWRUHV�FODYHV�SDUD�HQWHQGHU�ORV�VLJQLÀFDGRV�
de la gobernanza:
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En tanto se trata de una categoría de uso relativamente reciente, existen 
YDULDV� GHÀQLFLRQHV� GH� JREHUQDQ]D�� 8QD� GH� HOODV� HV� GH� VX� SULQFLSDO�
LQWURGXFWRUD��5HQDWH�0D\QW]��TXLHQ�VHxDOD�TXH�´DFWXDOPHQWH�VH�UHFXUUH�D�
governance sobre todo para indicar un nuevo estilo de gobierno, distinto 
del modelo del control jerárquico y caracterizado por un mayor grado de 
cooperación y por la interacción entre el Estado y los actores no estatales 
al interior de redes decisionales mixtas entre lo público y lo privado”, 
�´1XHYRV�GHVDItRV�GH�OD�WHRUtD�GHO�*RYHUQDQFHµ��,QVWLWXFLRQHV�\�'HVDUUROOR��
Barcelona, IGG, noviembre de 2000). Por su parte, para Luis Aguilar 
JREHUQDQ]D�KDFH�UHIHUHQFLD�D�´OD�UHFRPSRVLFLyQ�TXH�VXFHGH�HQ�HO�SURFHVR�
actual de dirección de la sociedad mediante la construcción de nuevas 
relaciones entre el gobierno y los nuevos actores colectivos de las últimas 
décadas que suelen ser reticentes a la unilateralidad directiva del gobierno 
(Luis Aguilar, Gobernanza y gestión pública, México, FCE, 2006, p. 80)” 
(Canto, 2008: 15-16).

El primer elemento aportado por el debate académico es que la gobernanza 
es una nueva forma de entender la dirección de la sociedad (Díaz, 2013) a partir 
de una nueva relación entre sociedad y gobierno. En donde múltiples actores 
SDUWLFLSDQ�GH�OD�GHÀQLFLyQ�GH�OR�S~EOLFR�\�ODV�SROtWLFDV�SDUD�UHVROYHU�ORV�SUREOHPDV�
y la estructura de necesidades diferenciadas que demandan las comunidades. 

La idea de gobernanza es un proceso de dirección post gubernamental, 
PiV� TXH� DQWLJXEHUQDPHQWDO� \�� SRU� FLHUWR�� FRQWULEX\H� FRQ� HÀFLHQFLD�� HÀFDFLD��
legitimidad y compromiso de todos los actores para alcanzar el desarrollo pleno 
de las capacidades de las personas de una comunidad, como sostiene Aguilar 
(2010, 2007b): 

En esta circunstancia social contemporánea, se denomina gobernanza 
HQ� VHQWLGR� HVWULFWR� R� JREHUQDQ]D� ´PRGHUQDµ�� ´QXHYDµ�� DO� SURFHVR� HQ� HO�
TXH� OD� GHÀQLFLyQ� GHO� VHQWLGR� GH� GLUHFFLyQ� GH� OD� VRFLHGDG�� GH� ODV� IRUPDV�
de organizarse para realizar los objetivos (resolver problemas, enfrentar 
desafíos, crear futuros de valía) y del modo como se distribuirán los costos 
\�EHQHÀFLRV�\D�QR�SXHGH�VHU�REUD�H[FOXVLYD�GHO�JRELHUQR��FRQVLGHUDGR�FRPR�
el actor único o el dominante, sino que es el resultado de la deliberación 
conjunta-interacción-interdependencia-coproducción-corresponsabilidad-
asociación entre el gobierno y las organizaciones privadas y sociales, 
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en el que el gobierno y las organizaciones juegan roles cambiantes con 
acoplamientos recíprocos según la naturaleza de los problemas y las 
circunstancias sociales (Aguilar, 2010: 41-42).

En sentido estricto, la gobernanza (o gobernanza nueva, moderna) es un 
concepto que describe y explica la descentralización que caracteriza al actual 
proceso de dirección de la sociedad, su multipolaridad, su carácter de sistema 
(governance system, PNUD) y que ha dado pie al concepto o metáfora de 
´JREHUQDQ]D�SRU�UHGHVµ�R�́ JREHUQDQ]D�SDUWLFLSDWLYDµ��81&(3$���81'(6$���TXH�
en razón de la sinergia de los recursos públicos, privados y sociales incrementa 
OD�FODULGDG��FDSDFLGDG�\�HÀFDFLD�GLUHFWLYD�GH�XQD�VRFLHGDG��$JXLODU������E������

/D�GHÀQLFLyQ�GH�OD�JREHUQDQ]D�TXH�HQWUHJD�$JXLODU�����������HV�FODYH�SDUD�
comprender sus transformaciones conceptuales, las cuales han ampliado el 
VLJQLÀFDGR�GH�HVWD�LGHD�DO�SDSHO�GH�ORV�DFWRUHV�\�ODV�FRPXQLGDGHV��SRU�PHGLR�GH�OD�
SDUWLFLSDFLyQ��(VWD�GHÀQLFLyQ�KD�HQFRQWUDGR�XQ�FRQVHQVR�DFDGpPLFR�UHVSHFWR�GH�
las formas de entender actualmente la gobernanza. Aguilar (2007) agrega: 

 En corolario, la dirección de la sociedad ya no puede lograrse mediante 
mando y control gubernamental con una sociedad dependiente, pero gobernanza 
no denota o ensalza en ningún modo el principio de la autorregulación y orden 
social mediante mano invisible de mercados o sólo por los vínculos morales de 
VROLGDULGDG��FRQÀDQ]D�\�FRRSHUDFLyQ�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�GH�OD�VRFLHGDG�FLYLO��
Es un concepto de síntesis y sinergia (Aguilar, 2007: 10). 

Respecto de la gobernanza como participación y nuevo modelo post 
JXEHUQDPHQWDO�EXURFUiWLFR��XQD� VHULH�GH�DXWRUHV� OD� UHÁH[LRQDQ�FRPR�FRQFHSWR�
propio diferenciado de la idea de gobernabilidad y estabilidad propuesto en los años 
noventa. Destaca el trabajo de Joan Prats (2005), quien explica que la gobernanza 
se ubica al centro de los cambios en los modelos de gestión pública, pasando desde 
los procesos burocráticos hacia los resultados y objetivos orientados al ciudadano 
(Prats, 2005). Dentro del proceso de ampliación de la idea de gobernanza hacia 
la participación, el primer organismo internacional en ampliar la concepción 
tradicional de la gobernanza fue la Unión Europea (Comision Europea, 2001; 
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2008), para señalar la necesidad de un nueva forma de gobernar basada en la 
coordinación y relación con actores no estatales, descentralizando el proceso de 
toma decisiones (Jorquera, 2011).

La ampliación de la idea de la gobernanza lleva a una reconceptualización 
que pone al centro del buen gobierno la participación de instituciones, actores y 
organizaciones en la hechura y el hacer de las políticas públicas. En este sentido, 
siguiendo la propuesta de Jorquera (2011), se puede considerar a la gobernanza 
como una dimensión del gobierno que atiende actores estatales y no estatales, 
generando sinergias que favorecen la gestión y la toma de decisiones en materia 
de política pública, así se hace posible el enfoque de redes de política pública 
(Porras, 2012). Al respecto, Jorquera (2011) muestra las dimensiones que atiende 
la ampliación de la idea de gobernanza:

�� /D� JREHUQDQ]D� VH� UHÀHUH� D� XQ� WLSR� GH� DUUHJOR� LQVWLWXFLRQDO� SURFOLYH� D� OD�
cooperación e interacción social.

• Incluye la idea de auto ajuste, un plan de mercado auto regulado entre el 
triángulo de actores públicos de todos los niveles, actores de la sociedad civil y 
actores económicos.

• La gobernanza implica el paso de una dirección jerárquica de la sociedad a 
una con estilos de decisión más horizontales y cooperativos. Los actores en red 
se relacionan de modo más cooperativo apelando enfáticamente a la negociación 
que a la imposición como mecanismo de acuerdo.

• La gobernanza implica una transformación de las estructuras institucionales 
formales, las que pueden gozar de cierta autonomía respecto del aparato político 
administrativo.

• La gobernanza implica la descentralización y fragmentación de la gestión, 
HQ�SURFHVRV�TXH�WLHQHQ�OXJDU�WDQWR�HQ�VLWLRV�JHRJUiÀFRV�FRPR�HQ�GLVWLQWRV�QLYHOHV�
institucionales, como es el caso de la Unión Europea. (Jorquera 2011: 11).

La reconceptualización de la gobernanza ha provenido con fuerza desde la 
discusión académica, ampliando esta idea hacia la participación de los ciudadanos 
en los asuntos públicos, lo cual representa un proceso de empoderamiento que 
PDUFD�HO�UHJUHVR�D�OD�SROtWLFD��\D�TXH�DEUH�OD�SRVLELOLGDG�GH�UHGHÀQLU�ODV�UHODFLRQHV�
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de poder entre el Estado y la sociedad. Esto es también una respuesta a las 
propuestas neoliberales que desde la dimensión de la gobernabilidad construyeron 
XQD�LGHD�GH�JREHUQDQ]D�´SDVLYDµ��DVRFLDGD�D�OD�LGHD�GH�´EXHQ�JRELHUQRµ�HÀFLHQWH�
\�HÀFD]��VH�HVWDEOHFLy�DVt�XQD�XQLGLUHFFLRQDOLGDG�HQ�HO�SURFHVR�GH�FRQVWUXFFLyQ�GH�
las políticas públicas, y se demeritó la participación de los actores en la atención 
de los problemas y estrategias de desarrollo de las comunidades nacionales, 
regionales y locales. 

En este sentido, a contra corriente de la gobernabilidad neoliberal, la nueva 
idea de gobernanza irrumpe en la construcción de una nueva gestión pública 
ciudadana y en la reconstrucción de la política en las comunidades, recomponiendo 
la relación entre el Estado, el mercado y la sociedad. En ambas situaciones, el 
centro de la acción pública es el ciudadano, tanto en su origen como en el proceso 
y resultados (Natera, 2004). Esto representa un cambio de paradigma desde la 
gobernabilidad a la gobernanza.  

Tal giro conceptual y epistemológico de la gobernanza fue considerado por 
autores como Canto (2008), Ziccardi (1995) y Aguilar (2006), como un regreso 
a la política, en donde es posible –desde la participación y el empoderamiento de 
ORV�FLXGDGDQRV²�UHGHÀQLU�OD�DFFLyQ�JXEHUQDPHQWDO�\�OD�SROtWLFD�S~EOLFD�HQ�SRV�GHO�
ELHQ�FRP~Q�\�XQ�PD\RU�EHQHÀFLR�SDUD�ODV�SHUVRQDV�\�FRPXQLGDGHV��(VWH�SURFHVR�
VLJQLÀFD�TXH�GHVGH�HO�FDPSR�DFDGpPLFR�SUHVHQFLDPRV�XQD�UHFRQFHSWXDOL]DFLyQ�
de la idea de la gobernanza, cuestionando así las políticas neoliberales y buscando 
nuevas estrategias para el desarrollo de las sociedades. 

El estudio de la gobernanza se ve profundizado en la medida en que el 
lugar epistemológico ya no se encuentra en la relación entre el gobernante y la 
institución, sino el foco se ha desplazado hacia el proceso de gobernar, como lo 
señala Aguilar (2010). En donde la interacción entre los actores y los procesos 
técnicos sustentados en bases políticas y sociales fortalecen los resultados de las 
políticas públicas, lo cual constituye las nuevas formas de gobernar en el mundo.  

La gobernanza representa una nueva forma de gobernar o de dirigir a la 
sociedad, que ha alcanzado un desarrollo conceptual importante a partir, según 
Aguilar (2007: 7), de las siguientes dimensiones que componen su estructura 
teórica:
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1. El proceso de dirección y gobierno de la sociedad, por medio del cual 
VH�GHÀQHQ�ORV�REMHWLYRV�VRFLDOHV�\�S~EOLFRV�D�WUDYpV�GH�FRRUGLQDFLyQ�GH�
acciones provenientes desde distintos sectores de la sociedad.

2. /D�HVWUXFWXUD�LQVWLWXFLRQDO�\�WpFQLFD�TXH�SHUPLWH�GHÀQLU�ORV�REMHWLYRV�SDUD�
RULHQWDU�OD�DFFLyQ�HQ�UD]yQ�GHO�VLVWHPD�GH�YDORUHV�GHÀQLGRV�SRU�HO�VLVWHPD�
político.

3. /D� GLUHFFLyQ� GH� OD� VRFLHGDG� \� OD� GHÀQLFLyQ� GH� VX� JRELHUQR� HV� HQ� Vt�
XQD� DFFLyQ� FROHFWLYD� FRQ� DUUHJOR� D�ÀQHV�� \D� TXH� HQ� HOOD� SDUWLFLSDQ�XQD�
multiplicidad de actores que buscan la sinergia de los recursos y capitales 
que supone la acción colectiva para conseguir los objetivos sociales. 

4. /D� LQWHUORFXFLyQ� HQWUH� ORV� DFWRUHV� HV� VLPpWULFD�� SDFtÀFD� \� UDFLRQDO��
permitiendo la deliberación democrática, asimismo se deben establecer 
mecanismos de corrección de las asimetrías existentes con anterioridad a 
la deliberación.

5. El proceso de descentralización de la acción pública es proporcional al 
crecimiento de la participación de una mayor cantidad de actores en las 
decisiones públicas y la dirección política de la sociedad.

6. La multipolaridad de la dirección de la sociedad supone que los costos 
\� EHQpÀFRV� S~EOLFRV� QR� VyOR� VH� GLVWULEX\HQ� HQWUH� XQD�PXOWLSOLFLGDG� GH�
actores.

7. La gobernanza es el resultado de la deliberación como reconstrucción de 
la sociedad o los relatos de lo social frente a los políticos o lo económico 
(mercado) (Aguilar, 2007: 7).

/D� GLIHUHQFLD� HQWUH� JREHUQDELOLGDG� \� JREHUQDQ]D� HV� TXH� HO� SULPHUR� UHÀHUH�
exclusivamente al comportamiento del gobierno, mientras el segundo representa 
la interacción democrática de actores públicos y privados en la atención de los 
problemas, así, se contribuye  a la gobernabilidad democrática de la sociedad. 
Esto representa una tensión teórica y empírica, ya que para el enfoque de la 
JREHUQDELOLGDG� HV� VXÀFLHQWH� XQ� JRELHUQR� FDSD]� HQ� OD� FRQGXFFLyQ� GHPRFUiWLFD�
de la sociedad. Mientras para la gobernanza, la intervención de los actores no 
estatales es un aspecto fundamental en la atención de los problemas públicos. 

Un elemento nodal para atender la emergencia de la gobernanza –como 
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FDWHJRUtD�WHyULFD�SDUD�FRPSUHQGHU�OD�QXHYD�JHVWLyQ�S~EOLFD²�HV�TXH�VX�UHÁH[LyQ�
se sitúa como ruptura del paradigma de gestión burocrática basada en procesos 
administrativos, para pasar a la gestión pública basada en resultados. En esta 
transición, Manuel Canto (2008) considera que el debate de la gobernanza es un 
elemento que estructura la vieja tensión entre política y políticas. Es allí donde la 
UHÁH[LyQ�GH�OD�JREHUQDQ]D�VH�DVLHQWD�FRPR�XQD�UHVSXHVWD�DO�SDUDGLJPD�WHFQRFUiWLFR�
y burocrático del gobierno. Lo que deja un camino abierto a la experiencia de las 
comunidades locales para –desde la gobernanza– lograr empoderarse en torno 
a la maximización del bien común, lo que puede tener efectos positivos en el 
desarrollo local. 

En este sentido, la gobernanza representa una nueva forma de construir 
la relación entre mercado, sociedad y Estado, lo que pone de relieve el 
IRUWDOHFLPLHQWR� GH� OD� FDSDFLGDG� GLUHFWLYD� GH� ORV� FLXGDGDQRV� \� OD� HÀFLHQFLD� GH�
la acción gubernamental. Lo anterior plantea una preocupación académica y 
ciudadana en torno a si el gobierno es una función exclusivamente de los grupos 
políticos dirigentes en el poder y de los funcionarios profesionales que operan 
la gestión del Estado. Esto supone entonces la superación del paradigma de la 
JREHUQDELOLGDG��.DXIPDQQ���������HQWHQGLGD�FRPR�́ EXHQ�JRELHUQRµ�\�HVWDELOLGDG�
institucional, para pasar a la idea de la gobernanza como un regreso a la política 
tradicional comprendida como autogobierno de las personas y la sociedad. Esto 
es relevante debido a que hace posible aspectos normativos de interés para las 
sociedades democráticas, como la rendición de cuentas, la participación de los 
FLXGDGDQRV�\�OD�GHÀQLFLyQ�GHO�ELHQ�FRP~Q��$O�PLVPR�WLHPSR��OD�JREHUQDQ]D�HV�
un eslabón fundamental para hacer posible estrategias de contraloría social, lo 
que reubica a los ciudadanos en el centro del proceso de construcción de políticas 
S~EOLFDV��'HPRFUDWL]DQGR�FRQ�HOOR�ODV�DFFLRQHV�JXEHUQDPHQWDOHV�\�HÀFLHQWDQGR�OD�
acción de la sociedad para la atención de sus problemas públicos. En este sentido, 
si la gobernanza se profundiza supone una nueva forma de gobernar y, por lo 
WDQWR�� UHGHÀQLUi� ODV� UHODFLRQHV� GH� GRPLQDFLyQ� OHJDO�UDFLRQDO�EXURFUiWLFD�� SDUD�
asentar nuevos principios de legitimidad en el establecimiento de las relaciones 
de autoridad en una democracia. 
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*REHUQDQ]D��SROtWLFD�S~EOLFD�\�GHVDUUROOR�ORFDO

Uno de los problemas a los cuales se han enfrentado las políticas públicas es su 
bajo impacto en la resolución de los principales problemas de la sociedad. Esto es 
un fenómeno internacional que muestra que el problema ya no es la legitimidad 
de los gobiernos, sino el rendimiento social, el impacto de sus decisiones, así 
FRPR�VX�FDSDFLGDG�\�HÀFDFLD�SDUD�PD[LPL]DU�HO�ELHQHVWDU�VRFLDO��DOFDQ]DQGR�SRU�
este medio el desarrollo. Es en este punto conceptual, en donde se vinculan las 
políticas públicas, la gobernanza y el desarrollo local.

La relación entre gobernanza y desarrollo se establece en su propia estructura 
FRQFHSWXDO��/D�JREHUQDQ]D�HV�HQWHQGLGD�SRU�DOJXQRV�DXWRUHV�FRPR��́ /D�UHDOL]DFLyQ�
de relaciones políticas entre diversos actores involucrados en el proceso de 
decidir, ejecutar y evaluar decisiones sobre asuntos de interés público, proceso 
que puede ser caracterizado como un juego de poder, en el cual competencia y 
cooperación coexisten como reglas posibles; y que incluye instituciones tanto 
formales como informales” (Whittingham, 2005: 240). El supuesto central es 
que desde las nuevas teorías del desarrollo la gobernanza permite la generación 
de interacciones y sinergias de todos los actores y recursos de las comunidades 
(Arocena, 1995). De allí que la gobernanza sea también un esquema que permite 
aumentar la legitimidad de las políticas y fortalece su impacto al sumar más 
recursos como el capital humano, social y económico de la sociedad (Williamson, 
1996). Esto último no es posible sin un diseño institucional que incorpore a la 
gobernanza durante todo el proceso de las políticas públicas. Lo anterior ha abierto 
interrogantes, generando un profundo debate conceptual que ha sido formulado 
por Aguilar (2010) a través de la siguiente pregunta ¿Dispone el gobierno de los 
UHFXUVRV�\�SRVLELOLGDGHV�SDUD�GHÀQLU�HO�UXPER�GH�OD�VRFLHGDG�\�HIHFWXDUOR�SRU�Vt�
mismo, como antaño? Lo que muestra la necesidad de establecer mecanismos de 
corresponsabilidad, participación y aportación de recursos compartidos entre la 
sociedad, el mercado y el Estado como estrategia para alcanzar el desarrollo.

Actualmente presenciamos una transición en los paradigmas tecnocráticos y 
burocráticos de las políticas públicas, en tanto se reconoce que la participación 
ciudadana genera un proceso de empoderamiento que aumenta el rendimiento de 
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las mismas. Esto se  alinea con el desafío de las comunidades para alcanzar el 
desarrollo local, como un nivel de bienestar satisfactorio para todos los miembros 
de la sociedad, con independencia de los recursos individuales disponibles. Lo 
anterior permite sustentar como planteamiento que la gobernanza es condición 
necesaria para el desarrollo local, ya que es un mecanismo que articula, en 
torno al problema público, a la diversidad de actores individuales u organizados 
que conforman la sociedad. Esto es posible debido a que el desarrollo supone 
la convergencia de los distintos tipos de capital social, económico, cultural, 
político, natural y físico, que se disponen en una comunidad para alcanzar el 
mejor despliegue de las capacidades colectivas e individuales que permiten lograr 
el más alto grado de bienestar posible (Boiser, 2001; Silva, 2003; Arocena, 1995). 
Este es un planteamiento normativo producto de un consenso entre instituciones, 
universidades, investigadores, agencia de cooperación y Estados, en buena parte 
del mundo, que consideran a la gobernanza como un elemento fundamental para 
alcanzar el desarrollo. Lo anterior implica la necesidad de avanzar en un enfoque 
SRVW�JXEHUQDPHQWDO�EDVDGR�HQ�HO�UHVXOWDGR�GH�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV��GHÀQLGDV�GH�
forma participativa por todos los actores públicos y privados de las comunidades.

La gobernanza para el desarrollo es un mecanismo de conducción social 
democrática en una sociedad que reconoce en el conjunto del cuerpo político 
y social (ciudadanos) la capacidad de incidencia en los asuntos públicos; de 
esta manera, se logra alta legitimidad de la acción gubernamental y se mejora la 
GHÀQLFLyQ�GHO�SUREOHPD�S~EOLFR��SRU�HQGH��GH� ODV�DFFLRQHV�SDUD�DWHQGHUORV��(Q�
este sentido el giro hacia un modelo post burocrático y una nueva gestión pública, 
abren las posibilidades de replantear la relación entre el mercado, el gobierno y la 
sociedad como estrategia para el desarrollo local. Aguilar (2007: 11) sostiene que 
una muestra son los diversos mecanismos, unos más institucionales que otros, 
SDUD�GHÀQLU�ORV�DVXQWRV�S~EOLFRV�\�GDUOH�VHJXLPLHQWR�D�OD�DFFLyQ�JXEHUQDPHQWDO��
entre los cuales destacan:
 

´5HGHV� GH� SROtWLFDVµ�� ´DVRFLDFLRQHV� S~EOLFR�SULYDGDVµ�� ´GHPRFUDFLD�
SDUWLFLSDWLYD�� GHOLEHUDWLYDµ�� ´SUHVXSXHVWR� SDUWLFLSDWLYRµ�� ´FRQWUDORUtD� VRFLDOµ��
´DXGLWRUtD� FLXGDGDQDµ�� ´iPELWR� S~EOLFR� QR� HVWDWDO�� QR� JXEHUQDPHQWDOµ��
´SDUWLFLSDFLyQ� VROLGDULDµ�� ´FRJHVWLyQ� GHO� SRGHUµ«� KDQ� VLGR� DOJXQRV� GH� ORV�
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nombres que se han dado en América Latina a la emergencia del nuevo modo de 
gobernar interdependiente, interactivo, en coproducción y corresponsabilidad, que 
ha ido adquiriendo prácticas estables (institucionalizadas o no) y se ha mostrado 
SURJUHVLYDPHQWH� QR� VyOR�PiV� FRVWR�HÀFLHQWH� \� SURGXFWLYR�� VLQR� SROtWLFDPHQWH�
PiV� FRQVHQVXDO�� DFHSWDEOH�� ´OHJtWLPRµ�� D� SHVDU� GH� VXV� OLPLWDFLRQHV�� GHIHFWRV��
sesgos y riesgos a la vista (como la difuminación de las responsabilidades en 
FDVR�GH�UHVXOWDGRV�GHÀFLHQWHV�R�ORJUDGRV�LQHÀFLHQWHPHQWH���$JXLODU������������

Estas transformaciones de la relación Estado-sociedad –como nueva forma 
de gobernar– han sido posibles debido a los procesos de liberalización y 
democratización, encabezados por la sociedad civil desde mediados de los años 
ochenta, lo cual marcó el regreso de la política y del ciudadano en la exigencia 
de lo público, en dos sentidos: en primer lugar, en torno a la resolución de los 
problemas colectivos, y en segundo lugar, en la exigencia de participación y 
deliberación. Asimismo, en los últimos decenios se ha presentado una creciente 
autonomía e independencia de la sociedad civil frente a la esfera estatal (Cohen 
y Arato, 2012). Este fenómeno ha puesto en ámbitos diferenciados a los actores 
públicos y privados en relación con la acción gubernamental, valorando las 
aportaciones de la sociedad civil respecto del impacto de la política pública para 
el desarrollo. En este sentido, los replanteamientos políticos de la nueva gestión 
pública han incorporado en sus modelos a la gobernanza como un mecanismo 
GH�HÀFLHQFLD�HQ�OD�DFFLyQ�GH�SROtWLFD�S~EOLFD��\D�TXH�SHUPLWH�VXPDU�ORV�UHFXUVRV�
de los actores, legitimar las decisiones y acompañar a los resultados. Así, la 
gobernanza ha vuelto como una estrategia para el desarrollo, en tanto favorece el 
LPSDFWR�GH�ODV�SROtWLFDV�S~EOLFDV�\�HPSRGHUD�ORV�FLXGDGDQRV�HQ�OD�GHÀQLFLyQ�GH�
acciones comunitarias basadas en el bien común, y que ayudan a incrementar el 
bienestar, la calidad de vida y por ende el desarrollo de las comunidades.

En las sociedades actuales la rectoría del mercado sobre el Estado subvaloró 
HO�DSRUWH�GH�ODV�FRPXQLGDGHV�HQ�HO�GLVHxR�\�SODQLÀFDFLyQ�GH�ODV�DFFLRQHV�D�IDYRU�
del desarrollo y la superación de la pobreza, como primer elemento para alcanzar 
XQ�´EXHQ�YLYLUµ��´FDOLGDG�GH�YLGDµ��´HMHUFLFLR�GH�GHUHFKRVµ�R�´GHVDUUROORµ��$KRUD�
bien, los modelos desarrollistas de dirección monopólica del Estado también han 
desdeñado la participación de los ciudadanos en la delimitación del bien común 
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y las estrategias de desarrollo (Haldenwang, 2005). En este sentido, irrumpe una 
QXHYD�FRQFHSFLyQ�GH�OD�JREHUQDQ]D�\�GHO�SDSHO�GH�ORV�FLXGDGDQRV�HQ�OD�GHÀQLFLyQ�
del bien común, lo que es un elemento fundamental en la corresponsabilidad 
de las comunidades respecto del desarrollo, en donde los actores locales y las 
condiciones institucionales juegan un papel importante en el impacto de las 
políticas públicas. Por eso, las propuestas respecto de la gobernanza señalan que 
HV� XQ�PHFDQLVPR� HÀFLHQWH� SDUD� DVXPLU� ODV� DFFLRQHV� \� UHFXUVRV� GH� ORV� DFWRUHV�
civiles, económicos, políticos y sociales de una localidad, y representa un punto 
intermedio a los modelos de desarrollo local dirigidos, ya sea desde el mercado 
o desde el Estado, para pasar a un modelo de desarrollo centrado en el ciudadano 
(Arocena, 1995; Boiser, 2001; Porras, 2007; Hansen, 2007). 

La modernización del Estado y los procesos de descentralización han abierto 
oportunidades para la gobernanza local/municipal (Guillen, 1996), en tanto 
estos procesos pueden concatenar una coordinación horizontal entre los actores 
públicos y privados para hacer posible la gobernanza en las acciones orientadas 
a alcanzar el desarrollo o a incrementar los niveles de bienestar de la sociedad 
(Cabrero, 1999, 2005); más cuando este nivel de gobierno ha aumentado su 
importancia en las políticas públicas y es el medio indicado para hacer posible 
la política a nivel local y, por ende, la participación de los ciudadanos en la 
GHÀQLFLyQ�GHO�´ELHQ�FRP~Qµ�\� ORV�SUREOHPDV�S~EOLFRV�GH� ODV�FRPXQLGDGHV��$O�
UHVSHFWR��9RQ�+DOGHQZDQJ� ������� GHÀQH� HO� SUREOHPD�GHO� GHVDUUROOR� GHVGH� ODV�
variables políticas, en donde sostiene que:

Desde el punto de vista de la ciencia política, el principal obstáculo al 
desarrollo radica en el hecho de que las instituciones políticas de los países en 
desarrollo suelen no ser capaces de adoptar y aplicar decisiones en función del 
interés común. Por consiguiente, los bienes públicos como la seguridad y el estado 
de derecho, y los bienes y servicios básicos como educación, salud y el acceso 
DO�DJXD�SRWDEOH��QR�VH�EULQGDQ�HQ�FDQWLGDG�\�FDOLGDG�VXÀFLHQWHV�\�D�PHQXGR�QR�
llegan a quienes más los necesitan. La carencia de seguridad, protección legal y 
otros bienes públicos se traduce en altos costos de transacción y en una escasa 
tendencia a innovar, rasgos que caracterizan a las economías en desarrollo (Von 
Haldenwang, 2005: 36).
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Uno de los aspectos por el cual la gobernanza es un instrumento de desarrollo, 
es que permite allegar y converger recursos de distinta naturaleza que los 
diversos actores poseen en forma diferenciada y contribuyen en la solución de los 
problemas públicos. Es el caso, por ejemplo, de los actores del mercado quienes 
tienen un mayor capital económico; mientras las comunidades pueden aportar 
XQ�PD\RU�ÁXMR�GH�FDSLWDO�VRFLDO�\��D�VX�YH]��HO�(VWDGR�SXHGH�KDFHU�OR�VX\R�FRQ�
el capital físico-público, todo en función de las necesidades de los ciudadanos. 
Estas sinergias en la generación de capitales distribuidos asimétricamente entre 
los actores, es fundamental para el desarrollo, como lo señala Aguilar (2007): 

Su supuesto básico es la noción de que en las actuales condiciones sociales 
(nacionales e internacionales) el gobierno es un agente de dirección necesario 
SHUR� LQVXÀFLHQWH�� DXQ� VL� GRWDGR� FRQ� WRGDV� ODV� FDSDFLGDGHV� UHTXHULGDV�\� DXQ� VL�
sus acciones aprovechan a cabalidad las muchas capacidades que le han sido 
otorgadas. Por consiguiente, se requieren y se valoran las capacidades sociales 
para una dirección satisfactoria de la sociedad (Aguilar, 2007: 6). 

En este sentido, el desarrollo no es posible sin la máxima participación de la 
FLXGDGDQtD�HQ�ORV�DVXQWRV�\�SROtWLFDV�S~EOLFDV��(Q�HO�VLJXLHQWH�JUiÀFR�VH�PXHVWUD�
el impacto de la gobernanza en las acciones gubernamentales para el desarrollo.
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La gobernanza es un elemento clave para el desarrollo, en tanto permite 
XQD� PD\RU� HÀFLHQFLD� HQ� ORV� SURFHVRV� GH� WRPD� GH� GHFLVLRQHV� \� HQ� WRGRV� ORV�
momentos de la política pública. Esto es posible debido a que la participación 
GH� ORV� FLXGDGDQRV� FRQWULEX\H� HQ�GRV�GLPHQVLRQHV� FODYHV�� SRU�XQ� ODGR�� DÀDQ]D�
la legitimidad, y por otro, contribuye con la cohesión social. Asimismo, en el 
ámbito de las políticas públicas, la gobernanza es también un instrumento de 
rendición de cuentas horizontal, ya que la participación de los actores favorece la 
transparencia, la contraloría, y los resultados de la acción gubernamental alcanzan 
un mayor impacto. De la misma manera, las estrategias de gobernanza favorecen 
la integración social democrática al incorporar intereses y necesidades diversas 
HQ�WRUQR�D�OD�GHÀQLFLyQ�GH�ORV�SUREOHPDV�S~EOLFRV��ODV�VROXFLRQHV�GH�SROtWLFD�\�ODV�
estrategias de desarrollo de las comunidades locales (Cabrero, 2005). 

En este sentido, es deseable que los gobiernos locales institucionalicen los 
mecanismos de gobernanza, poniendo al centro la participación democrática 
de los ciudadanos, el respeto a los derechos humanos, las tradiciones culturales 
locales, etcétera. Todo lo cual tiene externalidades positivas que favorecen el 
desarrollo local, entre las cuales destacan:

• Descentralización del poder.
• Descentralización de la gestión. 
• ,GHQWLÀFDFLyQ�\�JHQHUDFLyQ�GH�ODV�QHFHVLGDGHV�S~EOLFDV�GH�ORV�FLXGDGDQRV��
• &RQRFLPLHQWR� GH� ODV� HVSHFLÀFLGDGHV� \� SDUWLFXODULVPR� GH� ORV� HVSDFLRV�

públicos. 
• Generación de procesos de innovación social.
• Legitimidad y cohesión en torno a las acciones de los gobiernos locales. 
• Fortalecimiento de los procesos de rendición de cuentas horizontal.
• Contribución con la acumulación de capital social. 
• Fortalece las sinergias entre los actores locales para alcanzar el desarrollo.
• Contribución con el proceso de empoderamiento de los ciudadanos para 

el ejercicio de sus derechos.

Estos ámbitos, que en mayor o menor medida se desarrollan a partir de la 
LPSOHPHQWDFLyQ�GH�OD�JREHUQDQ]D��VH�FRPLHQ]DQ�D�REVHUYDU�HQ�iUHDV�HVSHFtÀFDV�
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GH�DSOLFDFLyQ�TXH�KDQ�VLGR�GHÀQLGDV�FRPR�HVWUDWHJLDV�GH�GHVDUUROOR��+DQ�SXHVWR�
XQ�pQIDVLV�HQ�OD�SDUWLFLSDFLyQ�FLXGDGDQD��FRPR�OD�SODQLÀFDFLyQ�XUEDQD��OD�JHVWLyQ�
DPELHQWDO� �$OÀH�� ������� OD� WUDQVYHUVDOLGDG� GH� JpQHUR� �$VKZRUWK�� ������ \� ORV�
derechos humanos (UNIFEM, 2008). Sin duda no se agotan en estos temas, pero 
evidencian cómo la gobernanza se ha particularizado y profundizado, siendo un 
elemento que espera ser transversal, tanto a la nueva gestión pública como al 
sistema político democrático.  

En síntesis, la gobernanza representa un retorno al ciudadano, basado en el 
involucramiento en los asuntos públicos, en términos clásicos constituye un 
regreso a la política (Aguilar, 2006; Canto, 2008). De allí que la gobernanza 
sea un enfoque de política pública que apunta a fortalecer un nuevo modelo de 
desarrollo local centrado en el ciudadano, que siguiendo la propuesta de Aguilar 
�������HV�SRVLEOH�GH�LGHQWLÀFDU�FRPR�SRVW�JXEHUQDPHQWDO��HO�FXDO�VH�FDUDFWHUL]D�
por la creación de un modelo centrado en la participación de los ciudadanos en 
OD�GHÀQLFLyQ�GHO�ELHQ�FRP~Q��HO�FRPSURPLVR�HQ�OD�UHVROXFLyQ�GH�ORV�SULQFLSDOHV�
SUREOHPDV�S~EOLFRV�\�OD�GHÀQLFLyQ�GH�XQD�HVWUDWHJLD�SDUD�HO�GHVDUUROOR�ORFDO��

&RQFOXVLRQHV

Los Estados nacionales, durante el siglo XX, establecieron una relación 
vertical y clientelar con la sociedad, en donde las organizaciones económicas, 
políticas y sociales se articularon sin autonomía frente a los gobiernos. 
Esto condujo a la elaboración de política pública orientada a los procesos 
administrativos-burocráticos y no a la gestión basada en resultados, y menos 
valoró la participación de los ciudadanos. Lo anterior comenzó a cambiar con 
los procesos de liberalización, transición a la democracia y alternancia en el 
poder. Esto se debe a que el pluralismo político ha transformado las formas de 
gobernar (conducción de la sociedad), tanto en la lógica de la gestión como en 
la de la decisión pública, poniendo al centro la participación de los ciudadanos, 
LPSXOVDGR�FRQ�HOOR�D�OD�JREHUQDQ]D��(VWR�HV�XQD�UHVSXHVWD�IUHQWH�D�OD�LQHÀFDFLD�
de las acciones gubernamentales, políticas públicas y el mercado para atender 
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los principales problemas para el desarrollo de las comunidades locales, 
como: pobreza, inseguridad, debilidad institucional, crecimiento económico, 
informalidad laboral, deterioro del medio ambiente y ejercicio efectivo de los 
derechos humanos, entre otros. 

El agotamiento de los modelos de desarrollo dirigidos, ya sea exclusivamente 
por el mercado o el Estado, han fracasado en la provisión de calidad de vida 
y niveles de desarrollo adecuados para toda la población. Ambas visiones del 
GHVDUUROOR�VXEYDORUDURQ�HO�DSRUWH�GH�ODV�FRPXQLGDGHV�HQ�HO�GLVHxR�\�SODQLÀFDFLyQ�
de las acciones a favor del desarrollo local, así como en la delimitación del bien 
común y los problemas públicos. En este sentido, la gobernanza es un punto 
intermedio al desarrollo local dirigido por el Estado o por el mercado. Representa 
una ruptura de paradigma en la toma de decisiones públicas, ya que propone 
mecanismos de empoderamiento ciudadano, a partir de la participación en la 
política y las políticas. Por eso la gobernanza es una propuesta que refuerza la 
corresponsabilidad entre el Estado, el mercado y la sociedad. Esto trae implícita 
OD�VXSHUDFLyQ�GH�ODV�LGHDV�\�PRGHORV�GRPLQDQWHV�TXH�GHÀQHQ�GHVGH�HO�PHUFDGR�
a los procesos de desarrollo en el eje cliente-consumidor; o el desarrollo desde 
HO�(VWDGR�TXH�ORV�SXVR�HQ�HO�HMH�FOLHQWH�EHQHÀFLDULR�VROLFLWDQWH��'H�HVWD�PDQHUD��
la gobernanza supone la construcción de un nuevo eje de acción orientado al 
ciudadano, reconociendo las aportaciones que éstos hacen para generar sinergias 
FRQ�HO�PHUFDGR�\�HO�(VWDGR�HQ� OD�GHÀQLFLyQ�GH�DFFLRQHV�TXH� LPSDFWHQ�HQ�XQD�
mejor calidad de vida para las personas, el ejercicio efectivo de los derechos y, 
por ende, en el logro de alcanzar el desarrollo.

La gobernanza muestra las transformaciones de la política y el ejercicio 
del gobierno en el mundo. En donde el proceso de participación en la toma de 
GHFLVLRQHV� KD� VLJQLÀFDGR� XQ� HPSRGHUDPLHQWR� GH� ORV� FLXGDGDQRV� TXH� VXSRQH�
SURFHVRV�FRQH[RV�FRPR�OD�GLYHUVLÀFDFLyQ�GH� ORV� ORFXV�GHO�SRGHU��(VWR�VH�GHEH�
a que la participación supone un aumento en el capital social de la comunidad 
y los individuos, que al menos permite mitigar las desigualdades y diferencias 
de la actual estructura socioeconómica neoliberal. Asimismo, la discusión de 
la gobernanza critica a los modelos tradicionales por los cuales los gobiernos 
no consideran la participación y las redes de los ciudadanos en los procesos de 
política pública. Es en este intersticio en donde la gobernanza emerge como una 
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herramienta fundamental para el desarrollo.
La gobernanza representa un proceso de innovación de la política pública, 

en donde se maximiza el empoderamiento de la sociedad, lo cual genera una 
sinergia que favorece la generación de capital cultural, económico y social. Tres 
elementos que contribuyen con la superación de la pobreza y el desarrollo local, 
y se fortalece la legitimidad de las políticas, una cuestión que impacta en la 
gobernabilidad democrática de la sociedad.

El debate reciente muestra áreas de oportunidad para la implementación de 
la gobernanza como estrategia política para alcanzar el desarrollo local, entre 
las cuales destacan: la protección de los recursos naturales, la transparencia, 
OD� UHQGLFLyQ� GH� FXHQWDV�� OD� HYDOXDFLyQ� GH� SROtWLFDV� S~EOLFDV�� OD� GHÀQLFLyQ� GH�
problemas comunitarios prioritarios como el medio ambiente o la seguridad 
ciudadana, dentro de otros ámbitos de aplicabilidad local de la gobernanza.

En este capítulo se reconoce la existencia en el debate de las políticas públicas 
de una nueva forma de asumir a la gobernanza, en un sentido opuesto a la idea 
de gobernabilidad que se centró en el desempeño institucional, pero no en la 
participación de los ciudadanos desde la política en las políticas. De esta manera, la 
centralidad de los ciudadanos en el modelo de la gobernanza representa un cambio 
en la forma de entender las políticas, y su importancia para el desarrollo local. Sin 
embargo, aún no se presenta un proceso de institucionalización de la gobernanza 
en la toma de decisiones, en tanto sigue siendo el eje de la gobernabilidad una 
estrategia hegemónica en el ejercicio de la política y las políticas.

Finalmente, la propuesta normativa desde las políticas públicas debe ubicar a 
OD�JREHUQDQ]D�FRPR�PHFDQLVPR�GH�HPSRGHUDPLHQWR�TXH�UHVLJQLÀFD�OD�UHODFLyQ�
entre la sociedad y las políticas (Porras, 2012), lo cual implica pensar en un nueva 
matriz socio-política para alcanzar el desarrollo de las sociedades, debido a que 
para el desarrollo local es importante tanto la política como las políticas, ya que 
DPEDV�FRQVWUX\HQ�OD�LGHD�GHO�´ELHQ�FRP~Qµ�\�ORV�ELHQHV�S~EOLFRV�QHFHVDULRV�SDUD�
alcanzarlo; en donde la gobernanza permite situar en el centro de la dirección de 
la sociedad a los ciudadanos.
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(QWUH�PDTXLOD�\�DJXDV�WHUPDOHV��
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Emmanuel Galindo Escamilla 14 
5RVD�-RVHÀQD�%iUFHQDV�$UJ�HOOR15

Raúl Rodarte García
16

,QWURGXFFLyQ

En México se ha discutido bastante en torno a las teorías del desarrollo desde la 
década de los sesenta del siglo pasado, y sobre el papel del Estado para impulsar 
tales procesos.17��1R�REVWDQWH��VH�KD�GLVFXWLGR�OR�VXÀFLHQWH�VREUH�OD�FDSDFLGDG�GH�

13 Una primera versión de ese trabajo se presentó como ponencia en el IV Congreso Internacional 
en investigación social de la UAEH 

14 ICSHU-UAEH.

15 Movilidad 2014 COLPOS-UAEH.

16 ICSHU-UAEH.

17 Lilia Madrigal y Ryszard Rozga (2014: 51-52) indican que al menos cinco escuelas han tratado 
de explicar el desarrollo a partir de una visión preponderantemente macroeconómica. La Teoría de 
la Modernización se aplicó desde los años cincuenta, hasta los setenta del siglo pasado, e incluyó 
enfoques como la teoría por etapas, los modelos dinámicos, los círculos viciosos, el crecimiento 
equilibrado frente al crecimiento desequilibrado, y el cambio estructural. Teoría estructuralista, 
basada en enfoques como centro-periferia, dualismo, obstáculos al desarrollo, dependencia 
estructuralista, interdependencia, neo estructuralismo, equidad, desarrollo y ciudadanía. 
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autogestión para el manejo sustentable de recursos naturales en pequeños centros 
de población, ya sean ejidos, comunidades agrarias o localidades pertenecientes 
a un municipio.

Por ejemplo, David Barkin (1972: 5) señaló de manera categórica, al analizar 
las políticas impulsadas por el Estado mexicano hasta la década de los sesenta del 
VLJOR�SDVDGR��TXH�´«�HO�GHVDUUROOR�UHJLRQDO�²FRPR�HO�GHVDUUROOR�PLVPR²�VLJXH�
siendo una meta ilusoria y aparentemente inalcanzable”, por lo que el gobierno 
GH� HVH� HQWRQFHV� EXVFDED� GHVHVSHUDGDPHQWH� ´«� XQD� VROXFLyQ� SDUD� HPSH]DU� D�
FRQWUDUUHVWDU�OD�WHQGHQFLD�SHUVLVWHQWH�D�FRQFHQWUDU�WRGDYtD�PiV�ORV�EHQHÀFLRV�GHO�
crecimiento económico en unas cuantas manos ubicadas en los centros urbanos 
GH�VLHPSUHµ��$O�PLVPR�WLHPSR�VXEUD\y�TXH�´«�OD�KLVWRULD�UHFLHQWH�GH�0p[LFR�
HV�OD�GH�XQ�VDTXHR�VLVWHPiWLFR�GH�ODV�UHJLRQHV�SREUHV�HQ�EHQHÀFLR�GH�ODV�ULFDV��
Esta transferencia de recursos se ha forzado a través de mecanismos políticos, 
económicos y sociales para impulsar el proyecto nacional de crecimiento” 
(Barkin, 1972: 5).

Sobre el mismo tema, Ángel Palerm (1972:13) apuntó que las ideas en torno 
al desarrollo se construyeron con los mitos de los economistas del siglo XIX, 
\�TXH�GH� WDOHV�´«XWRStDV�GH�VDOYDFLyQ�TXL]i�QLQJXQD�KD� WHQLGR�PD\RU�p[LWR�\�
se ha adherido con mayor insistencia al pensamiento económico, que la de la 
abundancia universal conseguida por medio de los mecanismos de la oferta y la 
demanda, la libre competencia, la retribución a la laboriosidad y al ahorro, y el 
justo castigo a los perezosos y a los dilapidadores”.

(Q�HVSHFtÀFR��VREUH�ORV�DVXQWRV�GHO�GHVDUUROOR�UHJLRQDO��GHMy�HQ�FODUR�TXH�ODV�
diferencias de desarrollo en un país, o lo que es lo mismo las concentraciones 
WHUULWRULDOHV�GH�ULTXH]D�\�SREUH]D��´«�QR�VRQ�DWULEXLEOHV��VLPSOH�\�VHQFLOODPHQWH��
a los efectos de la mano invisible, expresados en diferentes dotaciones y capacidad 
de uso de los recursos naturales, humanos y de otros tipos. Por el contrario, 

Teoría marxista, donde predominan conceptos como imperialismo, dependencia, neo marxista, 
intercambio desigual, y sistema capitalista mundial. Teoría Neoliberal, incluye los conceptos de 
liberalización interna, reforma económica, y sistema capitalista mundial. Teorías alternativas, se 
sustentan en conceptos y teorías relacionadas con las necesidades básicas, desarrollo autónomo, 
orden internacional, desarrollo multidimensional, desarrollo humano y sostenible, y enfoques 
HPHUJHQWHV�FRPR�HO�´GHVDUUROOR�GHVGH�DEDMRµ�\�HO�´GHVDUUROOR�HQGyJHQRµ�
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parecen claramente atribuibles, también, a sistemas de relaciones basados en el 
dominio y explotación” (Palerm 1972: 16).

3RU�~OWLPR��HO�PLVPR�DXWRU�HVSHFLÀFy��SDUD�ODV�SULPHUDV�GpFDGDV�GH�OD�VHJXQGD�
mitad de siglo XX, que en México los proyectos regionales reforzaron, en vez 
GH� PRGLÀFDU�� OD� HVWUXFWXUD� HFRQyPLFD�� VRFLDO� \� SROtWLFD� GHO� SDtV�� \� TXH� WDOHV�
UHVXOWDGRV�VH�FRQVLJXLHURQ�́ «�IRUPDGR�HQFODYHV�XUEDQR�LQGXVWULDOHV�HQ�HO�FDPSR�
y favoreciendo el desarrollo de la empresa capitalista privada”. (Palerm 1972: 
62).

Como se aprecia en los párrafos anteriores, conviene releer viejas posturas para 
constatar la vigencia de lo dicho por algunos autores desde hace más de cuarenta 
años y contrastarlo con nuevas propuestas, como por ejemplo el desarrollo local. 
18

La situación descrita provoca el siguiente cuestionamiento. Ante la falta de 
políticas públicas y proyectos para promover el desarrollo en las regiones menos 
EHQHÀFLDGDV�¢FXiO�KD�VLGR�OD�UHVSXHVWD�GH�ORV�SREODGRUHV�ORFDOHV"

7UDWDU� GH� UHVSRQGHU� GLFKD� LQWHUURJDQWH� MXVWLÀFD� HO� HVWXGLR� VLVWHPiWLFR� GH�
FDVRV�H[LWRVRV�GH�DXWRJHVWLyQ�HQ� OD�SHTXHxD�HVFDOD��SDUD� LGHQWLÀFDU�FXiOHV�VRQ�
los principios organizativos que permiten procesos de larga duración en la escala 
regional.

De acuerdo con lo anterior, el objetivo de este trabajo es debatir sobre dos 
tipos de procesos de desarrollo en la región denominada Valle del Mezquital, uno 

���/LOLD�0DGULJDO� \�5\V]DUG�5R]JD� ���������� GHÀQHQ� HO� GHVDUUROOR� ORFDO� FRPR�´XQ�SURFHVR�GH�
crecimiento concertado de una sociedad territorialmente delimitada dentro de un contexto 
histórico y político, que genera bienestar para el conjunto de sus miembros a partir de potenciar 
las capacidades instaladas territorialmente (recursos humanos, institucionales y económicos) de 
manera sustentable y justa en el plano cultural, social y económico de la vida de las familias de 
esa sociedad. Por ende, el desarrollo local es motivado principalmente por fuerzas endógenas 
instaladas en el territorio y sus organizaciones económicas y sociales.” Los mismos autores indican 
TXH�HO�GHVDUUROOR�ORFDO�HV�EDVWDQWH�DPSOLR�\�DEDUFD�HOHPHQWRV�GLYHUVRV��SRU�OR�TXH�VH�KD�GHÀQLGR�
GHVGH�GLIHUHQWHV�SHUVSHFWLYDV�FRQ�EDVH�HQ�ORV�ÀQHV�TXH�VH�SHUVLJD��\�HQXPHUDQ�ORV�VLJXLHQWHV��D��HO�
desarrollo local como participación; b) la visión neoliberal del desarrollo local; c) el desarrollo local 
como municipalismo; d) el desarrollo local como ordenamiento territorial; e) el desarrollo local 
como forma de análisis social, y f) el desarrollo local como desarrollo económico local. (Madrigal 
y Rozga, 2014: 59-61).
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impulsado por el Estado a partir de políticas públicas y proyectos de desarrollo 
regional, y el otro originado por procesos autogestivos a pequeña escala o 
FRPXQLWDULRV�� (Q� HVSHFtÀFR�� VH� FRPSDUDQ� ORV� WDOOHUHV� SDUD� OD� FRQIHFFLyQ� GH�
prendas de vestir en la subregión Actopan, con los balnearios de aguas termales 
en la subregión Ixmiquilpan.

6XSXHVWRV�WHyULFRV�GH�OD�PDTXLOD�\�OD�DXWRJHVWLyQ

Los dos modelos de desarrollo que se comparan están fuertemente sus-
tentados por teorías contemporáneas. La maquila en la propuesta neoli-
beral llamada Industrialización orientada hacia las exportaciones (IOE), y 
la autogestión en una vertiente del neo institucionalismo conocida como 
Gobierno de los recursos de uso común (RUC).

En los apartados siguientes abordamos de manera general los dos modelos 
para comprender la información presentada en este ejercicio comparativo, y así 
proporcionarle al lector una introducción a dos teorías dominantes que, puestas a 
prueba en situaciones empíricas, contribuyen a explicar con bastante solvencia la 
dinámica reciente de la zona de estudio.

D�� 0DTXLOD�\�H[SRUWDFLyQ
Como documenta Rodolfo Canto (2001:41-42),  a partir de la década de los 
ochenta del siglo pasado, la política industrial mexicana se caracteriza por el 
abandono de la industrialización sustitutiva de importaciones (ISI) y la adopción 
del neoliberalismo con base en el modelo de industrialización orientada hacia 
ODV�H[SRUWDFLRQHV��,2(���HO�FXDO�FRQVLVWH�HQ�XQD�´«�QXHYD�YHUVLyQ�GH�OD�WHRUtD�
neoclásica industrial y comercial prescrita en el modelo Heckescher-Ohlin-
Samuelson (HOS). El modelo (HOS) o modelo de las ventajas comparativas, 
establece que una nación exportará (importará) la mercancía que utiliza su factor 
más abundante (escaso) en forma intensiva”.

(O�PLVPR�DXWRU�VLJXH�FRQ�VX�H[SOLFDFLyQ�H�LQGLFD�TXH�´«�HO�OLEUH�FRPHUFLR�
alienta la especialización en la producción de aquellas mercancías con una 
dotación de recursos relativamente abundante y permite la importación de 
mercancía cuyos requerimientos de factor estén por encima de las proporciones 
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existentes en el país; por tanto, el libre comercio maximizará el bienestar, la 
HÀFLHQWH�DVLJQDFLyQ�GH�IDFWRUHV�\�ORV�EHQHÀFLRV�HQWUH�HO�JUXSR�GH�ODV�QDFLRQHV�TXH�
comercian, si bien no necesariamente maximizará el ingreso real o el consumo de 
algún país en particular” (Canto, 2001: 42).

Con base en tales principios, se ha supuesto que países como México, 
FRQ� DEXQGDQFLD� HQ� HO� IDFWRU� WUDEDMR�� VH� EHQHÀFLDUiQ� GHO� FRPHUFLR� VL� H[SRUWDQ�
mercancías abundantes en trabajo, por tanto, una respuesta lógica del Estado 
mexicano fue el impulso a las maquiladoras en las últimas décadas del siglo XX.

E�� ,QVWLWXFLRQHV� QR� IRUPDOHV� \�PDQHMR� DXWRJHVWLYR� GH� UHFXUVRV� GH� XVR�
FRP~Q��58&�

(Q�ORV�QRYHQWD��OD�SROLWyORJD�(OLQRU�2VWURP��������GHÀQLy�D�ORV�58&�FRPR�XQ�
VLVWHPD�GH� UHFXUVRV�QDWXUDOHV�R�KHFKRV�SRU� HO� KRPEUH�� VXÀFLHQWHPHQWH�JUDQGH�
como para volver costoso, pero no imposible, excluir a destinatarios potenciales 
GH�ORV�EHQHÀFLRV�GH�VX�XVR��(�LQGLFy�TXH�DOJXQRV�HMHPSORV�VRQ��iUHDV�GH�SHVFD��
cuencas subterráneas, áreas de pastizales, bosques, canales de riego, sistemas de 
agua entubada para el consumo humano, puentes, estacionamientos, computadoras 
centrales, así como ríos, lagos, océanos y otros cuerpos de agua, en los cuales 
el acceso al recurso puede limitarse a un solo individuo o empresa, o bien a 
múltiples individuos o grupos de individuos que usan el sistema de recursos al 
mismo tiempo.

Cabe destacar que desde la década de los sesenta del siglo pasado también 
se discutió en torno al uso y manejo irracional de este tipo de recursos, y se 
GLHURQ�DUJXPHQWRV�VXÀFLHQWHV�SDUD�OR�TXH�HQWRQFHV�VH�OODPy�´OD�WUDJHGLD�GH�ORV�
comunes”.

Lo anterior bajo el supuesto de que dos o más usuarios que aprovechan al 
mismo tiempo algún tipo de recurso de uso común, están en busca del máximo 
EHQHÀFLR� R� ELHQHVWDU� LQGLYLGXDO�� SRU� OR� TXH� HV� LPSRVLEOH� TXH� DOFDQFHQ� DOJ~Q�
acuerdo entre ellos y, como consecuencia, se presenta el deterioro e incluso 
agotamiento del mismo.19

�����*DUUHWW�+DUGLQ��������H[SXVR�WDO�VLWXDFLyQ�GH�OD�VLJXLHQWH�PDQHUD��´,PDJLQH�XQ�SDVWL]DO�DELHUWR�
para todos. Es de esperarse que cada pastor intentará mantener en los recursos comunes tantas 
cabezas de ganado como le sea posible. Este arreglo puede funcionar razonablemente bien por 
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Como demostró Elinor Ostrom (2000), una salida para el aprovechamiento 
racional de ese tipo de recursos es el autogobierno y la autogestión, con base en 
DUUHJORV� LQVWLWXFLRQDOHV� \� RUJDQL]DFLRQDOHV� GHÀQLGRV� SRU� ORV�PLVPRV� XVXDULRV��
HVWR� GHPDQGD� TXH� VHDQ� ORV� SURSLRV� XVXDULRV� GH� ORV� 58&� TXLHQHV� GHÀQDQ� ODV�
reglas de acceso y exclusión, así como las sanciones para quienes no respetan lo 
acordado.

Tal situación fue denominada por la misma autora como la tercera vía, porque 
dichos arreglos resultan útiles para resolver problemas de acceso y distribución 
de recursos en situaciones donde ni las regulaciones y normas emitidas por el 
Estado ni la oferta y demanda del Mercado representan soluciones adecuadas 
(Ostrom, 2000).

Por tanto, comparado con la dicotomía Estado o mercado, el manejo por los 
mismos usuarios resulta viable y  sostenible a través del tiempo.20

siglos gracias a que las guerras tribales, la caza furtiva y las enfermedades mantendrán los números 
tanto de hombres como de animales por debajo de la capacidad de carga de las tierras. Finalmente, 
sin embargo, llega el día  de ajustar cuentas, es decir, el día en que se vuelve realidad la largamente 
soñada meta de estabilidad social. En este punto, la lógica inherente a los recursos comunes 
inmisericordemente genera una tragedia. Como un ser racional, cada pastor busca maximizar su 
ganancia. Explícita o implícitamente, consciente o inconscientemente, se pregunta, ¿cuál es el 
EHQHÀFLR� SDUD�Pt� GH� DXPHQWDU� XQ� DQLPDO�PiV� D�PL� UHEDxR"�(VWD� XWLOLGDG� WLHQH�XQ� FRPSRQHQWH�
negativo y otro positivo. El componente positivo es una función del incremento de un animal. 
&RPR�HO� SDVWRU� UHFLEH� WRGRV� ORV� EHQHÀFLRV�GH� OD� YHQWD�� OD� XWLOLGDG�SRVLWLYD� HV� FHUFDQD� D�����(O�
componente negativo es una función del sobrepastoreo adicional generado por un animal más. 
Sin embargo, puesto que los efectos del sobrepastoreo son compartidos por todos los pastores, la 
utilidad negativa de cualquier decisión particular tomada por un pastor es solamente una fracción de 
-1. Al sumar todas las utilidades parciales, el pastor racional concluye que la única decisión sensata 
para él es añadir otro animal a su rebaño, y otro más... Pero esta es la conclusión a la que llegan cada 
uno y todos los pastores sensatos que comparten recursos comunes. Y ahí está la tragedia. Cada 
hombre está encerrado en un sistema que lo impulsa a incrementar su ganado ilimitadamente, en un 
mundo limitado. La ruina es el destino hacia el cual corren todos los hombres, cada uno buscando 
su mejor provecho en un mundo que cree en la libertad de los recursos comunes. La libertad de los 
recursos comunes resulta la ruina para todos”.

20  Respecto de la dicotomía Estado o mercado y la tercera vía, Elinor Ostrom (2000:25-67) dice 
OR�VLJXLHQWH��´«�DOJXQRV�DUWtFXORV�HUXGLWRV�VREUH�OD�WUDJHGLD�GH�ORV�FRPXQHV�UHFRPLHQGDQ�TXH�HO�
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&RQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�HQWHQGHU�HQ�VX�MXVWD�GLPHQVLyQ�OD�SURSXHVWD�GH�OD�WHUFHUD�
vía es preciso abordar, aunque sea de manera somera, algunos de los postulados 
de la teoría neo institucionalista. Para eso retomamos el trabajo de Douglas North 
(1993) quien dice, respecto de las instituciones, que estas son las limitaciones o 
reglas de juego creadas por el hombre para darle forma a la interacción humana, 
que pueden ser formales o no formales, y que su función principal es reducir la 
incertidumbre y proporcionar una estructura a la vida diaria.

El mismo autor menciona como ejemplo de instituciones o limitaciones no 
IRUPDOHV� D� ORV� DFXHUGRV� R� FyGLJRV� QR� HVFULWRV�� \� WDPELpQ� HVSHFLÀFD� TXH� ´«�
las limitaciones institucionales incluyen aquello que se prohíbe hacer a los 
individuos y, a veces, las condiciones en que a algunos individuos se les permite 
KDFHUVH�FDUJR�GH�FLHUWDV�DFWLYLGDGHV��7DO�FRPR�ODV�GHÀQLPRV��DTXt�FRQVWLWX\HQ��
por consiguiente, el marco en cuyo interior ocurre la interacción humana… 
(VWR� VLJQLÀFD�TXH� FRQVLVWHQ� HQ�QRUPDV� HVFULWDV� IRUPDOHV� DVt� FRPR�HQ� FyGLJRV�
de conducta generalmente no escritos, que subyacen y complementan a las 
reglas formales… Por consiguiente, una parte esencial del funcionamiento de 
las instituciones es lo costoso que resulta conocer las violaciones y aplicar el 
castigo” (North, 1993: 13-15).

Al referirse a las organizaciones u organismos, señala que son grupos de 
individuos enlazados por alguna identidad común hacia ciertos objetivos, que 
se crean con un propósito deliberado e incluyen cuerpos políticos, económicos, 
sociales y educativos, los cuales, al igual que las instituciones, proporcionan una 
estructura a la vida diaria (North, 1993).

Estado controle la mayoría de los recursos naturales para evitar su destrucción; otros sugieren que 
su privatización resolverá el problema. Sin embargo, lo que se observa en el mundo es que ni el 
Estado ni el mercado han logrado con éxito que los individuos mantengan un uso productivo, de lar-
go plazo, de los sistemas de recursos naturales. Además, distintas comunidades de individuos han 
FRQÀDGR�HQ�LQVWLWXFLRQHV�TXH�QR�VH�SDUHFHQ�QL�DO�(VWDGR�QL�DO�PHUFDGR�SDUD�UHJXODU�DOJXQRV�VLVWHPDV�
de recursos con grados razonables de éxito durante largos periodos”. Finalmente, la misma autora 
atribuye el éxito de la organización autogestiva y el autogobierno de los recursos de uso común, 
al hecho de que las reglas y principios de operación son diseñados tomando en cuenta situaciones 
particulares y lugares concretos. Las cuales, al ser diferentes y particulares, toman en cuenta atrib-
XWRV�HVSHFtÀFRV�GH�ORV�VLVWHPDV�ItVLFRV��GH�ODV�YLVLRQHV�FXOWXUDOHV�GHO�PXQGR�\�GH�ODV�UHODFLRQHV�
económicas y políticas que existen en el entorno.
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(Q� HVSHFtÀFR�� D� ODV� RUJDQL]DFLRQHV� R� ORV� RUJDQLVPRV� ORV� FODVLÀFD� FRPR�
HQWLGDGHV��\�UHDÀUPD�TXH�VRQ�´«�LGHDGDV�SRU�VXV�FUHDGRUHV�FRQ�HO�SURSyVLWR�GH�
PD[LPL]DU�OD�ULTXH]D��HO�LQJUHVR��X�RWURV�REMHWLYRV�GHÀQLGRV�SRU�ODV�RSRUWXQLGDGHV�
que brinda la estructura institucional de la sociedad”, al tiempo que señala de 
PDQHUD� FDWHJyULFD�� ´«� HQ� OD� E~VTXHGD� GH� HVWRV� REMHWLYRV� ODV� RUJDQL]DFLRQHV�
alteran incrementalmente la estructura institucional. Sin embargo, no por fuerza 
son socialmente productivas, porque con frecuencia el marco institucional da 
incentivos adversos” (North, 1993:99).

5HJLRQHV�\�GHVDUUROOR�UHJLRQDO�HQ�+LGDOJR

Para una primera aproximación al concepto de región, es necesario hacer 
referencia al territorio, ya que este contiene a la primera.

5RGDUWH������������PHQFLRQD�TXH�´«�HO�WHUULWRULR�HVWi�FRQIRUPDGR�SRU�WRGR�
el conjunto de espacios humanos y regiones que se encuentran interrelacionados 
sobre un espacio natural determinado”. El mismo autor dice que en la geografía 
HFRQyPLFD� OD� UHJLyQ� VH� FRQFLEH� FRPR� ´«� XQD� VXSHUÀFLH� QDWXUDO� GRQGH� OD�
interrelación de las actividades económicas y sociales se organizan históricamente 
y le imprimen características particulares y límites a un territorio. Esta región se 
encuentra integrada a través de sus líneas de comunicación” (Rodarte, 2006:115).

El estado de Hidalgo está conformado por 84 municipios los cuales, de acuerdo 
con el autor citado, se pueden agrupar en once regiones siguiendo los criterios de 
la geografía económica arriba expuestos y se denominan: Pachuca, Tulancingo, 
Tula, Huichapan, Zimapán, Meztitlán, Molango, Huejutla, Apan, Ixmiquilpan y 
Actopan (Rodarte, 2006).

Cabe resaltar que en estas dos últimas, las ciudades que dinamizan el hinterland 
regional son Ixmiquilpan y Actopan, respectivamente, ya que su función nodal se 
ha fortalecido por líneas o vías de comunicación que facilitan el intercambio de 
personas y mercancías.

Respecto de proyectos de desarrollo regional impulsados por el Estado 
mexicano, se puede decir que fue en la segunda mitad del siglo XX cuando 
algunas regiones de la entidad se vieron favorecidas con las políticas públicas 
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de descentralización industrial. Por ejemplo, en los llanos de Apan, el corredor 
LQGXVWULDO� &LXGDG� 6DKDJ~Q�� DO� VXURHVWH� GHO� 9DOOH� GHO� 0H]TXLWDO�� OD� UHÀQHUtD�
Miguel Hidalgo, y en Tizayuca la Cuenca Lechera y una zona industrial. Para un 
mayor entendimiento de estos procesos es posible consultar las obras de Novelo 
y Urtega (1979), Vargas y Gutiérrez (1989), Rodarte (2010) y López (2010).

Para terminar este apartado solo resta subrayar que a comienzos del presente 
siglo la capital estatal apuesta por un proyecto de desarrollo anclado en una 
Ciudad del Conocimiento y la Cultura, así como ligarse aún más con la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México mediante el proyecto PLATAH en la zona 
industrial de Tizayuca.21

No obstante, la envergadura de tales proyectos y su puesta en marcha con 
los correspondientes encadenamientos hacia adelante y hacia atrás, el estado 
de Hidalgo, en general, se mantiene rezagado en los indicadores nacionales de 
pobreza, marginación y migración internacional. Lo anterior se puede corroborar 
consultando publicaciones de especialistas, como los trabajos de Serrano (2006 
a y b) o los de Quezada (2008) donde predominan los análisis regionales y 
municipales.

(O�PH]TXLWDO�\�ORV�SULPHURV�LQWHQWRV�GHVGH�HO�(VWDGR

De acuerdo con la información consultada, podemos asegurar que durante la 
primera mitad del siglo XX fueron dos los grandes proyectos del Estado mexicano 
para impulsar el desarrollo en la región objeto de estudio. El primero, en la década 
de los treinta, con la creación de un distrito de riego, y el segundo, a principios de 
la década de los cincuenta, con la conformación de un patronato para favorecer a 
la población indígena.
6L�ELHQ�GXUDQWH�OD�VHJXQGD�PLWDG�GHO�VLJOR�;;�VH�GLHURQ�RWURV�LQWHQWRV�RÀFLDOHV�
SRU�GLQDPL]DU�OD�HFRQRPtD�UHJLRQDO��SRU�HMHPSOR��OD�\D�FLWDGD�UHÀQHUtD�0LJXHO�

����9pDQVH�HQ�HO�GLDULR�(O�8QLYHUVDO��´+LGDOJR��ODQ]DQ�HO�SUR\HFWR�3ODWDK��QR�LQFOX\H�DHURSXHUWR�GH�
7L]D\XFDµ��UHSRUWDMH�D�FDUJR�GH�'LQRUDWK�0RWD�GHO�MXHYHV����GH�PDU]R�GH�������\�´$UUDQFD�HO�SODQ�
industrial Platah en Hidalgo”, reportaje a cargo de Juan Arvizu y Dinorath Mota del 29 de marzo 
de 2014.
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Hidalgo, los dos proyectos mencionados son de importancia capital para entender 
el devenir de los últimos cincuenta años en las subregiones Actopan e Ixmiquilpan, 
respectivamente.

D��'LVWULWR�GH�5LHJR��'5����7XOD�
La política pública de construir sistemas de riego dio inicio poco después de 
concluida la Revolución Mexicana, y sobre tales acciones para impulsar 
HO� GHVDUUROOR� DJUtFROD� HQ� UHJLRQHV� HVSHFtÀFDV�� WDPELpQ� VH� KD� GLVFXWLGR�
acaloradamente.

3DUD�DOJXQRV�´«�ODV�REUDV�GH�ULHJR�TXH�VH�HPSUHQGLHURQ�HQ�HO�SDtV�DQWHV�GH�
1910, pueden considerarse como producto de la iniciativa privada. El gobierno 
solo facilitaba fondos a los grandes hacendados y empresas agrícolas, ganaderas 
\�PLQHUDV� TXH� WHQtDQ� JDUDQWtD� KLSRWHFDULDµ� �6RWR�� ������ ������ 3DUD� RWURV� ´«�
fueron creados y desarrollados como parte de la política pública para promover la 
DXWRVXÀFLHQFLD�HQ�JUDQRV�DOLPHQWDULRVµ��-RQVRQ�������������

$O� UHVSHFWR��'RPtQJXH]�\�&DUULOOR� �����������GRFXPHQWDQ�TXH� WUDV� ´«� OD�
creación de la Comisión Nacional de Irrigación en 1926, dio inicio la construcción 
de obras hidráulicas y el establecimiento de áreas de riego supervisadas por el 
gobierno federal conocidas como Distritos de Riego. Así, un decreto de 1939 
declara como de utilidad pública la creación de distritos nacionales de riego que 
comprenderán las obras necesarias para la irrigación y debido funcionamiento de 
los mismos”.22

No contamos con la fecha exacta de la creación del distrito de riego en 
FXHVWLyQ��SHUR�&RQVXHOR�6RWR��������UHÀHUH�TXH�HQ������\D�VH�HVWDEDQ�DPSOLDQGR�
y adaptando las obras de riego del mismo. Y que años más tarde, el 4 de marzo de 
1942, el entonces Presidente de la República Mexicana, Manuel Ávila Camacho 
emitió un acuerdo por el cual se determina la dotación de aguas negras del Gran 
Canal del Desagüe del Valle de México y que corresponde al distrito de riego del 
río Tula en el estado de Hidalgo.

Entre los antecedentes encontrados destacan los informes redactados hacia 

���(O�GHFUHWR�DO�TXH�KDFHQ�UHIHUHQFLD� ORV�DXWRUHV�VH�GHQRPLQy�´'HFUHWR�TXH�GHFODUD�GH�XWLOLGDG�
pública la creación de distritos nacionales de riego”, publicado el 15 de marzo de 1939. Se 
puede consultar en la siguiente dirección electrónica:  http://dof.gob.mx/nota_to_imagen_
IV�SKS"FRGQRWD �������	IHFKD ����������	FRGBGLDULR �������
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1943 por el ilustre ingeniero Pablo Bristáin, publicados por Luis Aboites 
(1997). Tales documentos permiten conocer cómo se realizaba la operación y 
conservación de este distrito, así como los volúmenes de agua utilizados y los 
principales cultivos.

Finalmente, un estudio reciente aborda parte de la situación actual del distrito, 
WUDV�OD�SROtWLFD�IHGHUDO�GH�WUDQVIHUHQFLD�D�ORV�XVXDULRV�LPSXOVDGD�GHVGH�ÀQHV�GH�
los noventa del siglo pasado, y documenta que el Distrito de Riego 003-Tula 
fue creado por decreto presidencial del 15 de diciembre de 1954, que cubre una 
VXSHUÀFLH�LUULJDGD�GH�����������KHFWiUHDV�DJUXSDGDV�HQ�QXHYH�PyGXORV�LQWHJUDGRV�
a cinco unidades de riego respectivamente (Venado, 2012).

E��3DWULPRQLR�,QGtJHQD�GHO�9DOOH�GHO�0H]TXLWDO��3,90�
(O�����GH�MXQLR�GH������VH�ÀUPy�HO�$FXHUGR�3UHVLGHQFLDO�TXH�FUHy�GLFKD�LQVWLWXFLyQ�
como un organismo descentralizado del gobierno federal.23

Ocho meses después, la primera vocalía ejecutiva del PIVM, que recayó en el 
ingeniero Pedro Pablo Rivera Flores, tenía preparado el programa mínimo de 
trabajos a ejecutar durante el año de 1952, y entre las acciones a realizar estaban 
las siguientes: la construcción y reparación de dispensarios, lavaderos públicos, 
abrevaderos, baños públicos, hidrantes; la construcción de 26 kilómetros de 
FDPLQRV��DVt�FRPR�GH�VLVWHPDV�GH�ULHJR�SRU�ERPEHR��ODV�LQVWDODFLRQHV�\�RÀFLQDV�
���(QWUH�ODV�LQVWUXFFLRQHV�GHO�$FXHUGR�VHxDODGR�HVWDEDQ�ODV�VLJXLHQWHV��´,��6H�FUHD�XQ�RUJDQLVPR�
descentralizado del Estado que se denominará Patrimonio Indígena del Valle del Mezquital; II. Se 
constituirá un consejo que será el organismo supremo de esta institución…; III. El representante 
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público tendrá las más amplias facultades de vigilancia y 
ÀVFDOL]DFLyQ�GH�ORV�WUDEDMRV�TXH�GHVDUUROOH�HO�3DWULPRQLR«��,9��(O�(MHFXWLYR«�GHVLJQDUi�XQ�9RFDO�
ejecutivo que tendrá a su cargo la administración y el desarrollo de los programas de trabajo de 
dicha institución; V. El Gobierno Federal, por medio de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 
pondrá a disposición del Patrimonio… una suma anual no menor de $500,000.00 (quinientos mil 
SHVRV���TXH�HQWUHJDUi��HQ�ÀGHLFRPLVR��DO�%DQFR�GH�0p[LFR��9,��(O�&RQVHMR�GHO�3DWULPRQLR«��WHQGUi�
a la vez, el carácter de Consejo Técnico del Fideicomiso que se constituya para el manejo de los 
fondos aportados por el Gobierno Federal, por el Estado de Hidalgo y por las demás instituciones 
y personas que deseen cooperar en esta obra social y económica; VII. El Consejo del Patrimonio… 
en un plazo no mayor de noventa días, elaborará el programa de actividades de esta institución y 
los proyectos de disposiciones gubernamentales que se requieran para realizarlos.” en PIVM, 1951: 
27-29.
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de la misma dependencia; el fomento del cultivo de olivares, alfalfares, caña 
agria y nopal manso; un inventario de los recursos naturales; revisar el régimen 
de propiedad de la tierra en manos de los indígenas; el fomento de industrias 
extractivas, de transformación, de transportes y de turismo; la organización 
de un sistema de compra-venta de los productos de la región; la construcción 
y reparación de escuelas, así como la preparación de maestros bilingües; la 
HOHFWULÀFDFLyQ�GH�SXHEORV�\�]RQDV�LQGXVWULDOHV��\�OD�VDOXEULGDG�H�KLJLHQH�GH�ODV�
personas y de las comunidades (PIVM, 1951).

Para cumplir con el programa indicado, el patrimonio contaba con una 
estructura organizativa integrada por cuatro departamentos: 1. Económico y social, 
���$JUtFROD�\�JDQDGHUR�����&DPLQRV��DSURYHFKDPLHQWR�GH�DJXD�\�HOHFWULÀFDFLyQ��\�
4. Salubridad e higiene. (PIVM, 1951).

Quince años después, el patrimonio tenía siete áreas operativas cuyos nombres 
y objetivos fueron: Departamento de educación, para castellanizar, instruir y 
DOIDEHWL]DU��'HSDUWDPHQWR�GH�UHFXUVRV�KLGUiXOLFRV��VX�ÀQDOLGDG�HUD�DPSOLDU�OD�]RQD�
de riego con las aguas del río Tula y las aguas negras de la Ciudad de México, así 
como dotar de servicio de agua potable a los centros de población; Departamento 
de medicina, que en colaboración con la Secretaría de Salubridad y Asistencia 
proporcionaban la asistencia médica mediante sistemas de Centros de Salud tipo 
$��%�\�&��'HSDUWDPHQWR�GH�FDPLQRV��FX\D�GREOH�ÀQDOLGDG�HUD� OD�FRQVWUXFFLyQ�
de caminos y la urbanización del casco de las poblaciones; Departamento de 
construcciones y colonias, con tres objetivos: construcción y conservación de los 
HGLÀFLRV�GHO�SDWULPRQLR��FRQVWUXFFLyQ�GH�HGLÀFLRV�HVFRODUHV�HQ�FRODERUDFLyQ�FRQ�
el Comité Administrador del Programa Federal de Construcción de Escuelas, y 
construcción de viviendas para formar nuevas colonias o centros de población 
para reubicar a los pobladores locales; Departamento de fomento económico, para 
explotar mejor las artesanías, crear industrias adecuadas a la región, incrementar 
el número de apiarios, crear costureros comunales, e instalar centros sociales 
para capacitar a la mujer otomí, y el Departamento de agricultura y ganadería, 
cuyos objetivos eran difundir los cultivos más adecuados a la zona, ofrecer ayuda 
técnica a los indígenas, y mejorar las razas en la ganadería, con especial atención 
al ganado caprino, porcino, lanar, así como en las aves de corral (Marzal, 1968).

Finalmente, el Patrimonio Indígena del Valle del Mezquital estuvo en 
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operación hasta el día 1 de diciembre de 1991, y tras su liquidación formal los 
DFWLYRV�TXH�WHQtD�D�VX�FDUJR�VH�WUDQVÀULHURQ�DO�JRELHUQR�GHO�HVWDGR�GH�+LGDOJR�24

6LWXDFLyQ�DFWXDO�HQ�GRV�VXEUHJLRQHV�GHO�0H]TXLWDO

Uno de los resultados del proyecto maquilador del sexenio de Ernesto Zedillo fue 
la instalación de talleres para la confección de prendas de vestir en buena parte del 
territorio nacional. Para la zona de estudio, el fenómeno es visible particularmente 
en dos municipios, Mixquiahuala de Juárez y Actopan, en este último también 
salta a la vista la presencia de un número considerable de pequeños talleres en las 
localidades llamadas Daxtha y Chicavasco. Como se muestra en el anexo uno, 
para la subregión Actopan se tiene registrado, cuando menos, veinte unidades 
productivas de este tipo, en las cuales predomina la mano de obra femenina.25 

En contraste a la maquiladora, como se dijo al principio del texto, la subregión 
Ixmiquilpan ha cobrado fama por sus balnearios que, a fechas recientes, ya suman 
dieciocho (véase el anexo dos). Lo interesante del caso, como se puede apreciar 
HQ�XQ�UHFRUULGR�GH�FDPSR��HV�TXH�WDQWR�HQ�SHULRGRV�YDFDFLRQDOHV�FRPR�HQ�ÀQHV�GH�
semana largos, la dinámica comercial en torno a los balnearios se extiende sobre 
la carretera México-Nuevo Laredo, y se puede observar una cantidad considerable 
de establecimientos que ofrecen comida y otros productos propios para el disfrute 
de los parques acuáticos. 26

��� 7DO� OLTXLGDFLyQ� VH� GLR� HQ� ORV� WpUPLQRV� VLJXLHQWHV�� ´$UWtFXOR� ÔQLFR�� 6H� GHURJDQ� HO� GHFUHWR�
SXEOLFDGR�HQ�HO�'LDULR�2ÀFLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�HO����GH�GLFLHPEUH�GH������SRU�HO�TXH�VH�FUHD�HO�
organismo descentralizado actualmente denominado Patrimonio Indígena del Valle del Mezquital 
\�OD�+XDVWHFD�+LGDOJXHQVH�\�VX�PRGLÀFDWRULR�SXEOLFDGR�HQ�HO�'LDULR�2ÀFLDO�GH�OD�)HGHUDFLyQ�HO����
de diciembre de 1982. Artículos Transitorios: …II. La Secretaría de Programación y Presupuesto 
designará un liquidador responsable de iniciar y encauzar el proceso de extinción y liquidación 
del organismo…  levantar el inventario de los bienes pertenecientes al mismo… y efectuar la 
transferencia de activos en el marco del Convenio único de Desarrollo suscrito por el Ejecutivo 
Federal y el Ejecutivo del Estado de Hidalgo”. 
�HQ��KWWS���ZZZ�VHQDGR�JRE�P[�LQGH[�SKS"YHU VS	PQ �	VP �	OJ /,9B,,,	LG �����

25 Para mayor entendimiento del trabajo femenino en las maquiladoras, algunos trabajos pioneros 
en México y de lectura casi obligatoria son los de Wilson (1990) y Alonso (1990).

26 Respecto de la derrama económica, la Asociación de balnearios del estado reporta que, para 
+LGDOJR��HO�&RUUHGRU�GH�%DOQHDULRV�VLJQLÀFD�OD�SULQFLSDO�DFWLYLGDG�WXUtVWLFD�\�HFRQyPLFD�HQ�6HPDQD�
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En los siguientes apartados mostramos una aproximación comparativa a estas 
dos opciones de desarrollo regional, para lo cual retomamos algunos trabajos ya 
publicados y la información de segunda mano, se complementó con observaciones 
en campo y entrevistas informales.

D��&RQIHFFLyQ�GH�SUHQGDV�GH�YHVWLU�HQ�OD�VXEUHJLyQ�$FWRSDQ
Una aproximación inicial a los datos obtenidos y los recorridos de campo 
SHUPLWLHURQ�LGHQWLÀFDU�TXH�OD�Maquiladora Hexa con sus sucursales Actopan y 
Mixquiahuala es la unidad económica más grande y con mayor personal ocupado 
en esta subregión.

De acuerdo con información de entrevistas informales aplicadas a trabajadoras 
de dicha maquiladora, en la primera sucursal laboran en promedio 600 empleadas 
y en la segunda 400. Sobre el tipo de contratación y las prestaciones sociales, 
UHÀHUHQ�TXH�VX�MRUQDGD�ODERUDO�HV�GH�RFKR�KRUDV�GLDULDV��OHV�SURSRUFLRQDQ�VHUYLFLRV�
de transporte de personal, comedor y guardería; el sueldo es por tarea realizada o 
destajo, mismo que se mide por bultos de prendas a confeccionar y que tienen dos 
periodos vacacionales al año. En general, cada bulto contiene 60 prendas cortadas 
y listas para unirse.

Al comparar estas maquiladoras con los pequeños talleres de Chicavasco y 
'D[WKD��UHVXOWD�TXH�ORV�~OWLPRV�WLHQHQ�XQD�PD\RU�ÁH[LELOLGDG�HQ�OD�FRQWUDWDFLyQ�

De acuerdo con las entrevistas informales, los pequeños talleres también 
remuneran a destajo y las jornadas laborales pueden ser hasta por un solo día e 
incluso por horas. Es decir, mientras que en las grandes maquiladoras la jornada 
laboral se cubre de las 7:00 a las 15:00 horas, lo pequeños talleres en general no 
tienen horarios de entrada ni de salida.

Según las entrevistas exploratorias, las desventajas en prestaciones sociales 
GH� ORV� SHTXHxRV� WDOOHUHV� VH� FRPSHQVDQ� FRQ� OD� ÁH[LELOLGDG� ODERUDO�� \D� TXH� SRU�
Santa, y pone como ejemplo que durante el año 2013 lograron captar un billón 157 mil millones seis 
mil 500 pesos (Enríquez 2014). Cabe mencionar que existe una diferenciación en tales corredores, 
\D�TXH�DOJXQRV�SDUTXHV�DFXiWLFRV�KDQ�GLYHUVLÀFDGR�VXV�VHUYLFLRV�\�VH�RIUHFHQ�FRPR�SDUTXHV�GH�
HFRWXULVPR��6REUH�HVWH�SXQWR��6iQFKH]��%ULRQHV�\�&KiYH]�����������LQGLFDQ�TXH�´«ORV�EDOQHDULRV�
prestan en general los siguientes servicios: albercas, aguas termales, toboganes y campismo. 
Los parques ecoturísticos amplían la gama de servicios, ofreciendo actividades como: caminatas 
QRFWXUQDV��WLUROHVD��UDSSHO��FLFOLVPR�GH�PRQWDxD��VDIDUL�IRWRJUiÀFR�HQWUH�RWURVµ�
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ejemplo, las amas de casa pueden atender las tareas propias del hogar y su tiempo 
libre lo dedican a emplearse en una de estas unidades económicas.

Otra ventaja de los pequeños talleres, y quizá la más importante para las amas 
de casa, es que en ellos pueden emplearse por periodos cortos o abandonar el 
trabajo, y después regresar al mismo taller o buscar acomodo en otro sin ningún 
contratiempo.

E��&RUUHGRU�GH�EDOQHDULRV�HQ�OD�VXEUHJLyQ�,[PLTXLOSDQ
(VWXGLRV� UHFLHQWHV� UHÀHUHQ� TXH� HQ� HO� HVWDGR� GH�+LGDOJR� ORV� SDUTXHV� DFXiWLFRV�
suman 65 y que se distribuyen en seis corredores cuyos nombres, con el respectivo 
número de balnearios, son los siguientes: Tizayuca, 6 balnearios; Huasca, 
7 balnearios; Apan-Cuautepec, 3 balnearios; Ajacuba-Tula, 13 balnearios; 
Ixmiquilpan-Tasquillo, 18 balnearios, y Huichapan-Tecozautla, 18 balearios 
(Mendoza y Hernández 2010).

Los datos coinciden con la información emitida por la Asociación de 
Balnearios del estado de Hidalgo, misma que reporta a 51 de ellos constituidos 
como sociedades comunales o ejidales, nueve como empresas privadas y otros 
cinco como negocios familiares (Enríquez, 2014).

En el Valle del Mezquital se ubican dos corredores de los ya mencionados, 
Ixmiquilpan-Tasquillo y Huichapan-Tecozautla, que agrupan a dieciocho 
balnearios, respectivamente. Para este estudio comparativo solo se abordan los 
ubicados en la subregión Ixmiquilpan, lo cual corresponde con el primero de los 
dos corredores indicados. 

Del total de balnearios localizados en la subregión objeto de estudio, llaman 
la atención los conocidos como Grutas de Tolantongo, Tephé y Tepathé, su 
importancia radica en que son los pioneros en el corredor en cuestión y porque 
son los líderes en el sector. A continuación abordamos unas generalidades de cada 
uno de ellos.

Grutas de Tolantongo: se ubican en San Cristóbal municipio de Cardonal, 
6iQFKH]�HW�DO������������UHÀHUHQ�TXH��FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�GDU�D�FRQRFHU�HVWH�OXJDU��
los integrantes de la comunidad contrataron maquinaria para construir una vía 
GH�DFFHVR��\�TXH�HQ������´«�VH�IRUPDOL]D�OD�RSHUDFLyQ�GH�*UXWDV�GH�7RODQWRQJR�
mediante la constitución de una Sociedad Cooperativa. Para esta fecha se cuenta 
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ya con una cocina/restaurante, alberca, cabañas, tiendas de abarrotes y souvenirs, 
baños, vestidores y regaderas, albercas, áreas de acampar y estacionamientos”.

Respecto de los empleados y su lugar de origen, los mismos autores 
GRFXPHQWDURQ�TXH�́ «�OD�HPSUHVD�FXHQWD�FRQ�����HPSOHDGRV�ÀMRV�\����WHPSRUDOHV��
en promedio al año (con picos de hasta 500 personas en temporadas fuertes). 
La administración de la sociedad cooperativa es llevada por un administrador 
general elegido por los ejidatarios, miembros de la sociedad cooperativa. Todos 
y cada uno de los ejidatarios tienen que ocupar el puesto de administrador, ya 
que año con año van haciendo la rotación del puesto y el siguiente administrador 
debe tener conocimientos generales del manejo de la organización” (Sánchez et 
al, 2009: 10).  

Tephé y Tephaté: ambos balnearios se ubican en la comunidad agraria El Tephé 
al sureste del municipio de Ixmiquilpan, es decir, están en el tipo de propiedad 
social conocido como bienes comunales.

Rodríguez (2003: 6) indica, a manera de antecedente, que el balneario es la 
LQVWLWXFLyQ�TXH�´RUJDQL]D�\�ULJH�OD�FRPXQLGDGµ��SHUR�TXH�HQ�XQ�SULQFLSLR�JHQHUy�
descontento en la población, de ahí que surgiera el otro balneario, el conocido con 
el nombre de Tepathé.

5HVSHFWR�GH�GLFKR�FRQÁLFWR��ÉOYDUH]�����������LQGLFD�TXH�GHVGH�ORV�VHWHQWD��
el primero de los dos balnearios estuvo en manos de pocas personas, quienes 
ilegalmente constituyeron una sociedad anónima de capital variable sobre 
WHUUHQRV�GH�OD�FRPXQLGDG��WDPELpQ�VHxDOD�TXH�´«�HQWUDURQ�D�HOOD�TXLHQHV�VDEtDQ�
lo que era una acción y pudieron pagarla ($500), los demás que desde el principio 
habían aportado su trabajo para convertir el charco en un parque acuático, 
quedaron excluidos. De aquí la división y una serie de enfrentamientos que duró 
6 años, –incluso con el gobierno– hasta que recuperaron el balneario en 1991. El 
otro grupo, apoyado por el gobierno del momento tuvieron un préstamo para la 
construcción del balneario El Tepathé, que desde 1997 está funcionando”.

Según la información reportada por Rodríguez (2003: 7), las 300 familias 
TXH�DKRUD�VRQ�SURSLHWDULDV�GHO�7HSKp�VH�KDQ�YLVWR�EHQHÀFLDGDV�GHO�FUHFLPLHQWR�
VLJQLÀFDWLYR�GH�HVWH��\D�TXH�JHQHUD�´«�XQ�PRQWR�DOWR�GH�UHFXUVRV�GH�ORV�FXDOHV�
60% es para la comunidad y 40% para el balneario; emplea a todos los socios sin 
distinción de sexo ni edad constituyendo una planta de 230 personas, de las que 
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����WUDEDMDQ�WRGD�OD�VHPDQD�\�HO�UHVWR�VH�XQH�SDUD�DWHQGHU�HO�WUDEDMR�HQ�ÀQHV�GH�
semana”.

Otro indicador de la derrama económica y su distribución entre los 
propietarios de estos RUC es que los propietarios del Tephé reciben prestaciones 
GH�VX�RUJDQL]DFLyQ��HQWUH�ODV�TXH�GHVWDFD�´«�HO�SDJR�GH�VHUYLFLR�PpGLFR�\�JDVWRV�
funerarios tanto a los 300 socios como a los demás miembros de cada una de las 
IDPLOLDV��DXQTXH�QR�WLHQHQ�XQ�VHJXUR�PpGLFR��QL�DÀOLDFLyQ�DO�,6667(�R�DO�,066���
una despensa mensual de alrededor de 400 a 500 pesos cada una; becas a jóvenes 
que cubre la colegiatura y un apoyo económico para su manutención; ha dotado a 
OD�FRPXQLGDG�GH�GUHQDMH��DJXD�SRWDEOH��VHUYLFLR�GH�HOHFWULÀFDFLyQ�\�WHOHIyQLFR«�
3DUD�TXH�SXHGDQ�JR]DU�GH�ORV�EHQHÀFLRV�GHO�SDUTXH��GHEHQ�FXPSOLU�FRQ�UHTXLVLWRV�
como haber nacido y vivir en la localidad, comprometerse con el balneario y 
cumplir rigurosamente con su faena en la que se incluyen hombres, mujeres y 
niños” (Rodríguez 2003:7-8).

Finalmente, como sostiene la misma autora, si bien el Tepathé tiene 
importantes ingresos monetarios, su relativa reciente puesta en marcha le impide 
tener la cobertura de política social que tiene su vecino, de tal manera que los 
LQJUHVRV�VRQ�VXÀFLHQWHV�DSHQDV�SDUD�FXEULU�OD�GHXGD�\�VX�DPSOLDFLyQ��SRU�OR�TXH�
esta organización no ofrece despensas ni becas de educación para los hijos de 
sus integrantes, y tampoco aporta recursos para celebrar festividades anuales 
(Rodríguez, 2003).

&RQFOXVLRQHV

&RQ� OD� LQIRUPDFLyQ� KDVWD� DTXt� SUHVHQWDGD�� SRGHPRV� DÀUPDU� TXH� HO� GLVHxR� GH�
ambos modelos de desarrollo se corresponde con el aparato teórico utilizado para 
su análisis.

Es decir, mientras que los parques acuáticos en general son una respuesta 
autogestiva de comunidades organizadas en torno a un recurso de uso común: las 
aguas termales; los talleres para confeccionar prendas de vestir corresponden a 
una política pública que busca aprovechar al máximo la disponibilidad de mano de 
obra local para incluirla en la dinámica global y exportar un producto terminado.

6L� ELHQ� OD� LQIRUPDFLyQ� YHUWLGD� QR� HV� VXÀFLHQWH� SDUD� FRPSDUDU� D� FDEDOLGDG�
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ambos procesos de desarrollo regional, sí presenta elementos mínimos para 
discutir sobre las ventajas o desventajas de la autogestión a pequeña escala.

$Vt�ORV�FDVRV�GH�ORV�EDOQHDULRV��WUHV�PHQFLRQDGRV�VRQ�VXÀFLHQWHV�SDUD�LGHQWLÀFDU�
un proceso comunitario de gestión de RUC por los mismos usuarios, aun cuando 
HO�VHJXQGR�VH�RULJLQD�D�SDUWLU�GH�XQ�FRQÁLFWR�HQ�HO�SULPHUR��7DO�VLWXDFLyQ�FRQÀUPD�
que si bien la parte disidente rompe con el primer arreglo institucional, esto 
solo representó una transición para formar un nuevo arreglo cuyos principios 
organizativos son similares a los de la organización primaria. Es decir, estamos 
ante un proceso regional donde se ha popularizado el conocimiento para el manejo 
de manantiales de aguas termales bajo la modalidad de parque acuático.

Del ejercicio comparativo se puede asegurar que mientras las maquiladoras 
\� SHTXHxRV� WDOOHUHV�� HQ� JHQHUDO�� SUHÀHUHQ� HPSOHDU� D�PDQR� GH� REUD� IHPHQLQD��
los balnearios incluyen tanto para las tareas cotidianas como para la parte 
administrativa a todo aquel que tenga la categoría de socio sin importar sexo o 
edad.

Respecto de los pequeños talleres para confeccionar prendas de vestir, solo 
resta decir que dejamos para futuras publicaciones los resultados obtenidos en la 
fase exploratoria del trabajo de campo, la cual debe ser complementada con un 
estudio más riguroso de los mismos. No obstante, de acuerdo con las primeras 
DSUR[LPDFLRQHV�� SRGHPRV� DÀUPDU� TXH� TXLHQHV� VH� HPSOHDQ� HQ� HOORV� SUHÀHUHQ�
OD�ÁH[LELOLGDG� ODERUDO�TXH� OHV�SHUPLWHQ�pVWRV� IUHQWH� D� ORV�JUDQGHV� WDOOHUHV�� DXQ�
cuando estos últimos proporcionan servicios de comedor, transporte de personal, 
guardería, seguro social y periodos vacacionales.

Finalmente, a nivel de política pública se puede señalar que si bien los balnearios 
son respuestas autogestivas con una ausencia casi total del Estado, es de llamar 
la atención que en las últimas décadas se estén conformando asociaciones estales 
bajo el auspicio de la Secretaría de Turismo del estado de Hidalgo, lo cual dota de 
mayor visibilidad así como de reconocimiento a dichos parques acuáticos.

Este último quiere decir que en la entidad existe un reconocimiento hacia la 
autogestión para el manejo de las aguas termales en los parques acuáticos, aun 
cuando éstos, de acuerdo con la teoría neo institucionalista, operan con arreglos 
LQVWLWXFLRQDOHV�\�RUJDQL]DFLRQDOHV�GHO�WLSR�GHÀQLGR�FRPR�QR�IRUPDOHV�
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$QH[RV

&XDDGUR����6XEUHJLyQ�$FWRSDQ�0DTXLODGRUDV�GH�SUHQGDV�GH�YHVWLU�DO�����

Fuente: recorridos de campo y datos de http://hidalgo-estado.guialis.com.mx/maquiladora, 
http://hidalgo-estado.guialis.com.mx/maquiladora/2, http://hidalgo-estado.guialis.com.mx/
PDTXLODGRUD����KWWS���DFWRSDQ�KLGDOJR�LQIRLVLQIR�FRP�P[�ÀFKD�PDTXLODGRUDBKH[D����������

&XDGUR����%DOQHDULRV�HQ�OD�VXE�UHJLyQ�,[PLTXLOSDQ�DO�����

Fuente: recorridos de campo y datos tomados de Rodríguez (2003), Sánchez, Briones y Chávez 
��������0HQGR]D�\�+HUQiQGH]���������KWWS���ZZZ�KLGDOJR�WUDYHO�"SDJHBLG ����
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(QWUDGD�SULQFLSDO�PDTXLODGRUD�+(;$�$FWRSDQ

Fuente: EGE, junio 2015.

,QJUHVR�GHO�SHUVRQDO�HQ�OD�PDTXLODGRUD�+(;$�$FWRSDQ

Fuente: EGE, junio 2015.
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(QWUDGD�SULQFLSDO�EDOQHDULR�(O�7HSKp

Fuente: TVX, junio 2015.

9HQWD�GH�SURGXFWRV�SDUD�EDOQHDULR

Fuente: TVX, junio 2015.
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(QWUDGD�DO�FRUUHGRU�GH�EDOQHDULRV�SRU�OD�FDUUHWHUD�0p[LFR�/DUHGR

Fuente: TVX, junio 2015.
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'LDJQyVWLFR�GH�ODV�ORFDOLGDGHV�GH�PX\�
DOWD�PDUJLQDFLyQ�GH�+LGDOJR��0p[LFR��
UHWRV�SDUD�HO�GHVDUUROOR�ORFDO�\�UHJLRQDO��

María Félix Quezada Ramírez

José Aurelio Granados Alcantar

Edgar Noé Blancas Martínez 

7RPiV�6HUUDQR�$YLOpV28

,QWURGXFFLyQ
Este capítulo contiene los resultados de investigación del trabajo de campo 
emprendido en 16 localidades de muy alta marginación en el estado de Hidalgo. 
Con este documento se inicia la segunda parte del libro, donde a partir de la 

27 Una versión mas acabada de este diagnostico fue publicado como ponencia en extenso en el 
primer coloquio problematicas y propuestas, una agenda para el desarrollo del Estado de Hidalgo. 
El colegio del Estado de Hidalgo, CITNOVA, 4y 5 de agosto 2016.

28 Profesores investigadores de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, México. 
Integrantes del equipo de investigación y responsables del trabajo de campo. En esta publicación 
también se agradece la colaboración en trabajo de campo de Vianka Baxcajay Sánchez y Mercedes 
Aurora Rodríguez Olvera, estudiantes de la licenciatura en Sociología.  Asimismo, se agradece el 
DSR\R�HQ�WUDQVSRUWH�GH�OD�8QLYHUVLGDG�,QWHUFXOWXUDO�HQ�XQD�GH�ODV�YLVLWDV�\��ÀQDOPHQWH��HO�UHVSDOGR�
GH�QXHVWUR�JXtD�GH�OD�UHJLyQ�2WRPt�7HSHKXD�FRQRFLGR�FRPR�´)UR\µ�
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HYLGHQFLD� HPStULFD� VH� UHÁH[LRQD� VREUH� DTXHOORV� SRVWXODGRV� GHO� GHVDUUROOR�� HQ�
particular del desarrollo local, discutidos en el seminario interno (El desarrollo 
local: sus dimensiones y sus actores) y en la primera parte del libro. Es menester 
recordar que antes de que el equipo de investigación analizara las potencialidades 
de desarrollo de estas localidades, fue necesario examinar primero las siguientes 
SUHJXQWDV��D��¢SRU�TXp�HVWDV�ORFDOLGDGHV�VRQ�FDWDORJDGDV�FRQ�XQ�JUDGR�GH�´PX\�
alta” marginación?; b) ¿el hecho de que algunas de ellas se inserten en zonas 
con una riqueza en biodiversidad y recursos naturales, abre la posibilidad de 
que cuenten con potencialidades de desarrollo (organización social, recursos 
humanos, patrimonio cultural, recursos naturales) para revertir su condición de 
marginación?, y c) ¿cómo se perciben los propios pobladores frente a su situación 
de marginación? 

Estos cuestionamientos fueron los que guiaron al equipo de investigación 
que asistió a campo durante los meses de marzo a noviembre de 2014. De esta 
forma, el contenido de tal documento resume los hallazgos que encontró el 
colectivo dedicado a este proyecto de investigación. El texto fue dividido en los 
siguientes apartados: La marginación en México y el caso del estado de Hidalgo; 
6HOHFFLyQ�GH�ODV�ORFDOLGDGHV�GH�HVWXGLR��&DUDFWHUtVWLFDV�VRFLRGHPRJUiÀFDV�GH�ODV�
localidades, Resultados y conclusiones. 

/D�PDUJLQDFLyQ�HQ�0p[LFR�\�HO�FDVR�GHO�HVWDGR�GH�+LGDOJR�

De acuerdo con el Consejo Nacional de Población (2012: 10 y11), la marginación 
en México es entendida como el conjunto de problemas (desventajas) sociales de 
una comunidad o localidad, y hace referencia a grupos de personas y familias. 
(VWD�YLVLyQ�GLÀHUH�GH�DTXHOOD�TXH�SULYLOHJLD�ODV�FDUHQFLDV�GH�ORV�LQGLYLGXRV�TXH�
habitan en la periferia de las ciudades, según el concepto de marginalidad. En este 
sentido, el objeto de estudio de la marginación es mucho más inclusivo y permite 
estudiar y comparar distintos estratos de la sociedad. Por su parte, el índice de 
marginación busca establecer un parámetro analítico que permita entender cuándo 
un sector de la sociedad se encuentra en una situación donde no están presentes 
las oportunidades para el desarrollo, ni la capacidad para encontrarlas. 

Este índice considera los siguientes indicadores: porcentaje de población 
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analfabeta de 15 años y más; porcentaje de población de 15 años y más, sin primaria 
completa; porcentaje de viviendas particulares sin agua entubada, porcentaje de 
viviendas sin sanitario exclusivo, porcentaje de viviendas sin energía eléctrica; 
porcentaje de viviendas con piso de tierra; porcentaje de viviendas con un nivel de 
hacinamiento; porcentaje de viviendas con ingreso hasta de dos salarios mínimos. 
De esta forma, el índice es una medida resumen que permite dar cuenta de la 
intensidad de la marginación. Una localidad tendrá muy bajo, bajo, medio, alto o 
muy alto grado de marginación, según el intervalo en el cual se ubique el valor de 
su índice. Para el caso del grado de marginación muy alto, el límite inferior es de 
0.71231 y el superior de 8.34515.29

Es importante señalar que la marginación indica carencias de la población, 
y es un referente para indagar las situaciones de un nivel particular (AGEB, 
localidad, municipio, estado) por lo cual se vuelve útil cuando se estudia la 
dimensión territorial. Sin embargo, si bien se evalúa carencias básicas de un 
AGEB, localidad, municipio u estado, no es valorada la calidad de estas carencias. 
Asimismo, aunque se puede observar alta correlación entre marginación y 
SREUH]D��QR�VLJQLÀFD�TXH�VHD�XQ�LQGLFDGRU�GH�SREUH]D��7XLUiQ30 , 2013).

Uno de los elementos de más trascendencia que consideró el equipo de 
investigación es el lugar que ocupa el estado de Hidalgo en el escenario nacional. 
En el año 2000, el CONAPO lo ubicó junto con los estados de Chiapas, Oaxaca, 
Guerrero y Veracruz como una de las cinco entidades de muy alta marginación en 
HO�SDtV��8QD�GpFDGD�GHVSXpV��HQ�������HVWD�PLVPD�LQVWLWXFLyQ�OR�LGHQWLÀFy�FRPR�
una entidad de alta marginación y la situó en el sexto lugar, después de Guerrero, 
Chiapas, Oaxaca, Veracruz y Puebla. Una posición mejor que la anterior y, si 
ELHQ�HO�JUDGR�GH�PDUJLQDFLyQ�FDPELy�GH�´PX\�DOWDµ�D�´DOWDµ��VH�PDQWLHQH�HQWUH�
las once principales entidades federativas con grados de marginación muy alta y 
alta. Llama la atención que después de Guerrero, Yucatán y Campeche, el estado 
de Hidalgo tenga un porcentaje (6.03%) de ocupantes en viviendas sin drenaje 

29  Ver anexo metodología de CONAPO en: http://www.conapo.gob.mx/work/models/CONAPO/
indices_margina/2010/anexoc/AnexoC.pdf.

��� 7XUDLQ�� $OHMDQGUR�� ÌQGLFHV� � GH� FDUHQFLDV� SRU� ]RQDV� JHRJUiÀFDV�� SREUH]D� \� GHVLJXDOGDG��
&RQIHUHQFLD�LPSDUWLGD��HO������������HQ�HO�PDUFR�GHO�6HPLQDULR�3HUPDQHQWH�´(O�'HVDUUROOR�/RFDO��
sus dimensiones y sus actores”, Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades- UAEH.
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ni excusado, por encima del promedio nacional. Asimismo, después del estado 
de Oaxaca, más de la mitad de su población (58.7%) reside en localidades con 
menos de cinco mil habitantes.

En 2010, de 84 municipios que tiene el estado de Hidalgo, 21 presentaron 
grados de marginación muy alta o alta. Siete de éstos son los que cuentan con el 
grado de marginación muy alto: San Bartolo Tutotepec, Xochiatipan, Huehuetla, 
Tepehuacán de Guerrero, Yahualica, Huazalingo y La Misión. 

En un nivel de desagregación menor, aproximadamente 434 de las más de 
cuatro mil localidades que tiene la entidad, son de muy alta marginación, mientras 
TXH�������VRQ�GH�DOWD�PDUJLQDFLyQ��(VWR�VLJQLÀFD�TXH�������GH�ODV�ORFDOLGDGHV�
del estado carece de servicios básicos como drenaje, energía eléctrica, agua 
entubada, y su población presenta situaciones de analfabetismo (no sabe leer y 
ni escribir), no concluyó la primaria, habita en viviendas con piso de tierra, y 
quienes están ocupados reciben ingresos que no rebasan dos salarios mínimos. La 
población que vive en las localidades de muy alta marginación es de 47 mil 547 
personas, y en localidades de alta marginación es de 838, 267 personas, lo cual 
representa el 1.8% y 31.5% de la población total. Es decir, poco más de un tercio 
de la población del estado vive en lugares con marcadas carencias de educación, 
vivienda e ingresos.
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*UiÀFR����3REODFLyQ�UHVLGHQWH�HQ�ORFDOLGDGHV�VHJ~Q�JUDGR�GH�PDUJLQDFLyQ�

Fuente: elaboración propia con base en datos de CONAPO.

A partir de este panorama, se consideró pertinente indagar las preguntas 
referidas anteriormente, pero en un nivel micro, más allá del municipio; en 
HVWH�FDVR�OD�XQLGDG�GH�DQiOLVLV�IXH�´ORFDOLGDGµ��GDGD�OD�DOWD�SURSRUFLyQ���������
de localidades de muy alta y alta marginación que tiene Hidalgo. Además, la 
ORFDOLGDG�HV�XQ�HVSDFLR�VRFLDO�GRQGH�VH�PDQLÀHVWDQ�\�FRQYHUJHQ�ODV�UHODFLRQHV�
sociales no visibles desde la cabecera municipal (forma de organización social, 
política, cultural, entre otros).

6HOHFFLyQ�GH�ODV�ORFDOLGDGHV�GH�HVWXGLR��

El criterio para la selección de estas veinte localidades es que contaban en 2010 
con el índice31  ubicado en el intervalo más alto de marginación y grado de 

31 El índice de marginación de CONAPO considera los siguientes indicadores: porcentaje de 
población de 15 años y más analfabeta; porcentaje de población de 15 años y más sin primaria 
completa; porcentaje de viviendas particulares sin agua entubada; porcentaje de viviendas sin 
sanitario exclusivo; porcentaje de viviendas sin energía eléctrica; porcentaje de viviendas con 
piso de tierra; porcentaje de viviendas con un nivel de hacinamiento; porcentaje de viviendas con 
ingreso hasta de dos salarios mínimos. De esta forma, el índice es una medida resumen que permite 
dar cuenta de la intensidad de la marginación. Una localidad tendrá muy bajo, bajo, medio, alto o 
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marginación muy alta (ver cuadro 1) en todo el estado de Hidalgo. Antes de realizar 
el trabajo de campo se hizo una revisión documental: mapeo de las localidades 
�VX�XELFDFLyQ�GHQWUR�GHO� WHUULWRULR�HVWDWDO���DQiOLVLV�GH�GDWRV�VRFLRGHPRJUiÀFRV�
(situación migratoria, marginación, desarrollo humano) y socioeconómicos 
(tenencia de la tierra, sistemas productivos); así como de las políticas públicas de 
desarrollo económico y social implementadas.

El contacto con las localidades fue a través del área de desarrollo social de las 
presidencias municipales, con su asesoría fue posible concretar las visitas a las 
localidades. Originalmente se consideró realizar trabajo de campo en las veinte 
localidades que aparecen en el cuadro 1, pero por cuestiones de accesibilidad 
no fue posible acudir a cuatro de ellas: Tepehica, San Antonio, Milpa Redonda, 
Acatla, Jiliapa.32

muy alto grado de marginación, según el intervalo en el cual se ubique el valor de su índice.

32  En una de las visitas a las localidades de El Veinte y San Jerónimo, hubo un acompañamiento 
de personal de la Universidad Intercultural del estado de Hidalgo.
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Los instrumentos utilizados para la recopilación de la información fueron: 
entrevista con familias y autoridades de la localidad, así como la observación. 
/D�HQWUHYLVWD�WHQtD�FRPR�ÀQDOLGDG�HQFRQWUDU�HOHPHQWRV�TXH�GLHUDQ�FXHQWD�GH�OD�
situación de vulnerabilidad de las personas residentes, averiguar potencialidades 
GH� GHVDUUROOR� GH� HVWDV� XQLGDGHV� JHRJUiÀFDV� � \� HQWHQGHU� FyPR� FRQFHEtDQ� HO�
desarrollo los pobladores. 

El análisis de las potencialidades de desarrollo se realizó a través de ciertos 
ejes, como los recursos humanos y de organización social; el patrimonio 
cultural tangible e intangible, y el territorio y sus recursos naturales. Las 
dimensiones contempladas dentro de los recursos humanos y de organización 
social, comprendieron la composición étnica, la cohesión social, organizaciones 
SURGXFWLYDV� GH� EDVH� \� FDUDFWHUtVWLFDV� VRFLRGHPRJUiÀFDV� GH� OD� SREODFLyQ�� (Q�
tanto, el patrimonio cultural, tangible e intangible, incluyó la arquitectura clásica 
y popular, sitios y parajes locales, artesanías, música, y leyendas. Por último, 
el territorio y sus recursos naturales contemplaron la existencia y manejo de 
recursos básicos, como agua, tierras, paisajes y sus vías de acceso. A través de 
la sistematización de estos ejes rectores se cuestionaba si era posible determinar 
que las localidades pudieran generar un proceso y un proyecto de desarrollo 
endógeno.
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&XDGUR����(MHV�GH�DQiOLVLV�SDUD�HO�WUDEDMR�GH�FDPSR

Fuente: elaboración propia.

Finalmente, la observación constituyó un instrumento importante que permitió 
por, un lado, contrastar la información derivada de los instrumentos anteriores; 
por otro, ayudó a ubicar y comprender algunos aspectos de la localidad como 
ORV�SDLVDMHV�SUHYDOHFLHQWHV��OD�XELFDFLyQ�JHRJUiÀFD�GHO�OXJDU��ODV�FDUHQFLDV��HQWUH�
otros. 
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&DUDFWHUtVWLFDV�VRFLRGHPRJUiÀFDV�GH�ODV�ORFDOLGDGHV�GH�HVWXGLR

Como se ha reiterado en líneas anteriores, el gran número de localidades con muy 
alta marginación en el estado, su dispersión espacial y lo accidentado del territorio 
donde se ubican, hizo difícil realizar el estudio en cada una de ellas. A partir de tales 
condiciones se planteó la necesidad de focalizar los esfuerzos de la investigación 
en las veinte mayormente marginadas del estado (véase cuadro 1 para conocer las 
localidades seleccionadas). De acuerdo con Pérez (2008), la marginación en estos 
WHUULWRULRV�VH�PDQLÀHVWD�HQ�OD�IDOWD�GH�LQIUDHVWUXFWXUD�EiVLFD��DJXD��HOHFWULFLGDG��
sistemas de drenajes o servicio de sanitario en las viviendas), la ausencia de 
infraestructura para los servicios esenciales (salud, educación, abasto, caminos) 
e infraestructura para la producción (generalmente estas poblaciones viven del 
cultivo para el autoconsumo y la crianza de ganado de traspatio), situación que 
se observa en las localidades de estudio. La mayoría no sobrepasan los cincuenta 
habitantes, solo la localidad de Agua Escondida del municipio de San Bartolo 
Tutotepec, contaba al momento del censo de 2010 con 95 habitantes. El reducido 
tamaño de su población provoca que estos habitantes se encuentren apartados de 
las dinámicas económicas y sociales del resto del territorio hidalguense, incluso, 
HQ�DOJXQRV�FDVRV�� WDPELpQ�GH� OD�GLQiPLFD�SROtWLFD��SRU� UHVXOWDU�´PDUJLQDOHVµ�D�
la funcionalidad de tales esferas. Además, el aislamiento producto del limitado 
acceso a vías de comunicación y de la accidentada orografía que caracteriza a 
dichas localidades, incide en la capacidad de las personas para acceder a otros 
núcleos de población de mayor tamaño y participar en los mercados locales 
o regionales de trabajo, de productos y de servicios educativos, informativos, 
tecnológicos o culturales.

El total de habitantes en 2010 de las veinte localidades seleccionas fue de 512 
personas. Un tercio de esta población es menor de 14 años; se trata de un grupo 
que difícilmente asiste a la escuela por falta de infraestructura educativa y el alto 
costo económico de traslado a otro lugar. La duración en tiempo también resulta 
relevante, pues generalmente en estas localidades no hay caminos sino solo 
brechas que deben recorrerse en algunas ocasiones por horas, y cruzar algunas 
barreras físicas como un cerro o un río. Las condiciones de las brechas dependen 
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de las situaciones climáticas, en tiempos de lluvia suelen ser muy accidentados 
y representan riesgos para los niños que asisten a la escuela. Es así como resulta 
complejo para las familias enviar a los hijos a comunidades vecinas y esto se 
convierte en factor de peso decisivo para que la mayor parte de esos niños no vaya 
a la escuela. En este sentido, la situación educativa es un elemento determinante 
en la forma de reproducción social de la población, ya que en las edades adultas 
difícilmente les será posible encontrar empleos bien remunerados, complicando 
su movilidad social y el bienestar personal y comunitario en el futuro. Por otra 
parte, una de cada diez personas de estas localidades contaba en el momento 
del censo con más de 65 años, y el 56% tenía entre 15 y 64 años de edad. Hay 
predominancia de personas de sexo femenino, pues la relación es de 125 mujeres 
por cada 10 hombres.

(Q� VtQWHVLV�� ORV� HOHPHQWRV� VRFLRGHPRJUiÀFRV� GH� HVWDV� ORFDOLGDGHV� VRQ�� HO�
reducido tamaño de su población; aislamiento; predominancia de mujeres, y la 
complejidad para que los niños asistan a la escuela.  

5HVXOWDGRV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�

En este apartado describimos los resultados de investigación de campo en las 
localidades mencionadas. Es preciso subrayar que nuestro estudio se limita a estas 
demarcaciones, por lo que no se puede generalizar para todas las de Hidalgo; sin 
embargo, constituye un importante punto de partida para ampliar el estudio y 
profundizar en los hallazgos obtenidos.  

$UWLFXODFLyQ�FRQ�XQD�FRPXQLGDG�

La mayoría de las localidades (excepto Santiaguito de San Bartolo Tutotepec), 
son extensiones (barrio, manzana) de una comunidad más amplia33, por tanto, 
están sujetos a la autoridad civil (delegado), agraria o religiosa de esta comunidad. 
En situaciones como el trabajo colectivo (faenas) y celebración de festividades 
�FDUQDYDO�� ÀHVWD� SDWURQDO�� ORV� PLHPEURV� GH� HVWDV� ORFDOLGDGHV� GHEHQ� FRODERUDU�

33 Una observación similar se encontró en el Catálogo de Pueblos y Comunidades Indigenas del 
Estado de Hidalgo de Raesfeld et al.(2013).
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con la comunidad a la que pertenecen. Esto lleva a que su vida social, política 
y económica, no se entienda sin la articulación que tienen con su comunidad  
madre. Por tanto, una política social o pública focalizada debe considerar la 
estructura social y política a la cual está sujeta cada localidad, así como la voz de 
sus principales autoridades.  

)RWRJUDItD����&DUQDYDO�HQ�OD�FRPXQLGDG�GH�(O�9HLQWH��6DQ�%DUWROR�
7XWRWHSHF

'LÀFXOWDGHV�GH�DFFHVR�

Estas localidades están asentadas (menos San Sebastián, Tezontepec de Aldama) 
en lugares alejados del centro de la comunidad de la cual forman parte, su 
acceso solo se logra caminando a través de brechas o utilizando bestias de carga, 
situación que se explica en parte por lo altamente accidentado del territorio. En 
un par de kilómetros es posible encontrar un elevado diferencial de altitud, 500 
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o más metros. Estas condiciones hacen que la introducción de algunos servicios 
básicos como drenaje, energía eléctrica y agua potable, sea complicada. Aunque 
es posible utilizar otras alternativas (celdas solares, fosas sépticas, agua por 
JUDYHGDG� GH�PDQDQWLDOHV�� HVWXIDV� GH� OHxD��� (Q� DOJXQDV� ORFDOLGDGHV� VH� YHULÀFy�
la existencia de estas fuentes alternas, pero no todas las viviendas cuentan con 
dichos servicios, y si las tienen no funcionan o no se les da el uso adecuado. 
Desde nuestra perspectiva, existe una falta de seguimiento de los tipos de apoyo 
brindados a estas localidades, o el tipo de ayuda no fue la adecuada. Un ejemplo 
VRQ�ORV�́ EDxRV�GLJQRVµ�HGLÀFDGRV�SRU�OD�6HFUHWDUtD�GH�'HVDUUROOR�6RFLDO�HQ�3LHGUD�
Larga (San Bartolo Tutotepec), que según los pobladores no son aptos para el tipo 
GH�WHUUHQR�\�SRU�HVR�SUHÀHUHQ�QR�XWLOL]DUORV��R�XVDUORV�SDUD�RWURV�ÀQHV��FUtD�GH�
animales de traspatio y domésticos). 

)RWRJUDItD����%DxR�GLJQR�HQ�HO�&RMROLWH��(O�9HLQWH��0XQXFXSLR�GH�6DQ�
%DUWROR�7XWRWHSHF
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0DUJLQDFLyQ�PiV�DOOi�GH�OD�LQIUDHVWUXFWXUD�\�VHUYLFLRV�

Su condición de marginación se debe principalmente a la carencia de servicios 
básicos, de infraestructura, falta de educación formal y carencia de servicios de 
VDOXG��3DUWH�GH�OD�SREODFLyQ�FXHQWD�FRQ�EHQHÀFLRV�GH�SURJUDPDV�VRFLDOHV�IHGHUDOHV�
(PROSPERA, Sin hambre, 65 y más, Programa para el Desarrollo de Zonas 
Prioritarias, PDZP). Sin embargo, se encontró también con otras situaciones 
sociales, culturales o políticas, que repercuten para que esta población reproduzca 
su situación de marginación, por ejemplo: liderazgo de una persona o carencia 
de tierras propias. En las localidades de Santiaguito, El Bosque, El Cojolite, La 
Barranca y Piedra Larga, un sector de la población carece de tierras y viviendas 
SURSLDV�� /RV� KDELWDQWHV� VH� DVLHQWDQ� HQ� WHUUHQRV� ´SUHVWDGRVµ� SRU� HO� GXHxR� GHO�
mismo, quien además suele ser el propietario de la tienda y de los terrenos en 
donde se encuentra la escuela. Estas características señalan la permanencia de 
elementos de un caciquismo al estilo de lo que se generó en México desde el 
siglo XIX a partir de los gobiernos oligárquicos. Por otra parte, en la localidad El 
6DOWR�GHO�$JXD��VREUHVDOH�XQ�WHPSOR�HGLÀFDGR�GH�FRQFUHWR�TXH�FRQWUDVWD�FRQ�ODV�
viviendas de madera donde la población habita en condiciones de hacinamiento e 
insalubridad.�

)RWRJUDItD����,QWHULRU�GH�XQD�YLYLHQGD�HQ�6DOWR�GHO�$JXD��+XHKXHWOD
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&RQGLFLyQ�pWQLFD�

Parte de la población que reside en estas localidades son hablantes de lengua 
indígena, quienes llevan a cabo diversos rituales de la costumbre durante todo el 
año (por ejemplo, La Cerca, San Bartolo Tutotepec). Estas prácticas son propias 
GH�VX�SHUWHQHQFLD�pWQLFD��SHUR�WDPELpQ�OHV�FRQÀHUH�XQD�VHULH�GH�JDVWRV�HFRQyPLFRV�
que deben sustentar, ciertamente son estas personas quienes no tienen acceso 
a las políticas públicas de carácter cultural que se ofrecen a los hablantes de 
lengua indígena. Se replica una tendencia presente a nivel nacional, correlación 
entre marginación y población indígena, es decir, las personas hablantes de 
lengua indígena siguen estando en una situación vulnerable comparado con otros 
sectores de la sociedad. 

)RWRJUDItD����0~VLFRV�GH�OD�FHUFD��6DQ�-HUyQLPR��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF�
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)RWRJUDItD����$UWHVDQRV�GH�6DQWLDJXLWR��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF�

5LTXH]D�HQ�ELRGLYHUVLGDG�

Algunas de estas localidades se encuentran en lugares estratégicos por la 
naturaleza. Cuentan con una riqueza en fuentes de agua y paisaje boscoso (todas 
ODV�GH�6DQ�%DUWROR��+XHKXHWOD�\�7HQDQJR���(VWD�VLWXDFLyQ�SXHGH�VHU�EHQpÀFD�SDUD�
HO�GHVDUUROOR�GH�SUR\HFWRV�HFRWXUtVWLFRV��SHUR�QR�HV�VXÀFLHQWH��SXHV�VH�UHTXLHUH�
de otras características o recursos (infraestructura, experiencia organizativa, 
apropiación del recurso natural o capacitación, etcétera) que no solo involucra a 
los pobladores locales, organismos no gubernamentales, sino al Estado mismo, 
R�HVWi�VXMHWD�D�YDULDEOHV�H[WUD�VRFLDOHV�FRPR�ODV�GLÀFXOWDGHV�GH�DFFHVR�UHIHULGRV�
anteriormente.
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)RWRJUDItD����8QD�GH�ODV�FDVFDGDV�HQ�HO�WUD\HFWR�SDUD�OOHJDU�D�6DQWLDJXLWR��
6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF�
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)RWRJUDItD����9LVWD�GHO�SDLVDMH�WtSLFR�HQ�6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF

3UHHPLQHQFLD�GH�OD�6LHUUD�2WRPt�7HSHKXD�

Catorce de las veinte localidades inicialmente consideradas en el proyecto se 
encuentran enclavadas en la Sierra Otomí-Tepehua (ver mapa 1). Por lo que 
no es casual que esta sea una de las regiones cuyas localidades son marginadas 
desde hace décadas. La causa deriva de varios factores, uno es indudablemente 
HO�DVSHFWR�JHRJUiÀFR��DTXt�OD�DOWLWXG�YD�GH�ORV�����PHWURV�VREUH�HO�QLYHO�GHO�PDU�
a los 2,800 metros. Ocho localidades del municipio de San Bartolo se encuentran 
dispersas a lo largo de 17 kilómetros lineales, con diferencia de altitud de hasta 
����PHWURV�HQWUH�XQD�\�RWUD��OR�FXDO�GLÀFXOWD�HO�DFFHVR��
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0DSD����8ELFDFyQ�GH�ODV����ORFDOLGDGHV�GH�PiV�DOWD�PDUJLQDFLyQ�HQ�HO�
(VWDGR�GH�+LGDOJR�

�/DV�SRWHQFLDOLGDGHV�GH�GHVDUUROOR

En relación con algunas potencialidades de desarrollo, como organización 
social, recursos humanos, patrimonio cultural y recursos naturales, no todas se 
PDQLÀHVWDQ� HQ� HVWDV� ORFDOLGDGHV�� GH�PDQHUD� FRQMXQWD� R� HQ� SDUWH� GH� HOODV�� 6LQ�
embargo, es posible potenciar estos elementos, en particular lo referente al 
patrimonio cultural tangible e intangible y los recursos naturales; pero como 
hemos reiterado, debe hacerse bajo ciertas consideraciones. Las propuestas 
teóricas y metodológicas de desarrollo local, desarrollo desde abajo, desarrollo 
comunitario, desarrollo participativo, desarrollo sustentable, y vertientes 
similares, no deben considerarse como la panacea y la solución a los problemas 
de ciertas poblaciones. No siempre se cumple con el tipo ideal que encierran 
estos términos. La marginación y pobreza presentes en las localidades van más 
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allá de ese ámbito local. Existen determinantes propios de las localidades para 
el desarrollo, pero otros son externos a ellas, los cuales difícilmente pueden ser 
controlados desde lo local.

)RWRJUDItD����&HUUR�GH�(O�3LH�3LQWDGR�HQ�HO�9HLQWH��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF
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9LVLyQ�GH�GHVDUUROOR�GH�ORV�SREODGRUHV�ORFDOHV�

La visión de desarrollo que tienen las agencias gubernamentales, y la academia 
misma, suelen diferir con la perspectiva de la población que habita estas 
localidades. En algunas entrevistas se preguntó a los pobladores por qué seguían 
viviendo en estos lugares cuando tenían la manera de trasladarse a otro espacio 
SDUD�PHMRUDU�VX��´FRQGLFLyQ�GH�YLGDµ��DSURSLDUVH�GH�XQD�PHMRU�YLYLHQGD�\�REWHQHU�
VHUYLFLRV�EiVLFRV��$OJXQRV�DÀUPDURQ�TXH�HVWDEDQ�SRU�KDFHUOR��RWURV�GLMHURQ�TXH�
no se irían de su vivienda. Entre los comentarios vertidos estaba el siguiente:

Tenemos familiares cerca del municipio nos han llevado para allá, pero la 
verdad mi hermana no duerme. Estamos acostumbradas a estar aquí, nosotras 
tenemos animales, el terreno que nos dejaron nuestros padres y si nos vamos 
quién va a cuidar el terreno y los animales. Nosotras vivimos lejos de los demás, 
y nos cuesta trabajo conseguir las cosas que necesitamos, ya somos grandes y así 
tenemos que subir la barranca (residente de El Huizache, Cardonal, entrevista 
septiembre 2014).  

$O�UHVSHFWR�KDEUi�TXH�FRPSUHQGHU�SRU�TXp�HVWDV�SHUVRQDV�SUHÀHUHQ�SHUPDQHFHU�
en esas localidades. Forzar la salida de su entorno no es una solución. Sin 
embargo, tampoco deben ser excluidos de la responsabilidad social que tienen 
las instancias correspondientes y habrá que pensar en otro tipo de estrategias de 
desarrollo para estas personas. 
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)RWRJUDItD����0DQDQWLDO�HQ�6DQWLDJXLWR��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF

)RWRJUDItD�����0DQDQWLDO�HQ�HO�6DOWR�GHO�$JXD��+XHKXHWOD
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&RQGLFLRQHV�HVWUXFWXUDOHV�

La condición de marginación de estas localidades, si bien tiene que ver con 
cuestiones locales, también es producto de elementos de carácter estructural. 
Entre éstos destacan: a) la caída de los precios del café; b) el impacto de grandes 
proyectos, y c) la estructura de edad de la población. Para los pobladores de 
las localidades ubicadas en los municipios de San Bartolo Tutotepec, Tenango y 
Huehuetla, además del maíz y del frijol, el café es un producto básico, pero este 
llega a manos de intermediarios, quienes pagan un precio a los productores por 
debajo de su valor comercial.

)RWRJUDItD�����&DIHWDOHV��HQ�OD�]RQD�2WRPt�7HSHKXD
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Según expresaron los pobladores, este tema tiene larga data y en estas 
localidades no ha existido algún indicio para cambiar tal situación. Respecto 
de los proyectos sobresale el de energía de alta tensión que atraviesa algunas 
localidades de San Bartolo Tutotepec. Fue evidente observar que a unos metros 
GH� HVWDV� FDVDV� VH� XELFDUD� XQD� WRUUH� HOpFWULFD� SDUD� EHQHÀFLR� GH� RWUD� SREODFLyQ��
mientras que tales viviendas carecen de energía eléctrica. Otro de los proyectos 
es el gasoducto de la empresa TransCanada (Transportadora de Gas Natural de la 
Huasteca) que atravesó Cieneguilla, Cardonal, una de las comunidades a donde 
acuden las oriundas del Huizache a realizar diversos trámites. Cuando hubo algún 
EHQHÀFLR�D�OD�FRPXQLGDG�GH�&LHQHJXLOOD�R�HO�PXQLFLSLR�GH�&DUGRQDO��QR�LQFOX\y�
D� ORV� KDELWDQWHV� GHO� +XL]DFKH�� 6REUH� ODV� FDUDFWHUtVWLFDV� VRFLRGHPRJUiÀFDV� GH�
esta población, se encuentra que en algunas localidades solo habitan personas 
mayores de edad. Los más jóvenes han emigrado hacia otros lugares con mayores 
RSRUWXQLGDGHV�GH�HPSOHR�R�´PHMRUµ�FDOLGDG�GH�YLGD��(VWH�SXQWR�HV� LPSRUWDQWH�
porque no siempre es viable que las personas adultas se embarquen en proyectos 
productivos que les consuman mucho tiempo y recursos económicos. Por eso 
la estructura de edad de la población es una variable que condiciona también la 
mejora de las condiciones de vida de estas personas.

)RWRJUDItD�����(QHUJtD�GH�DOWD�WHQFLyQ�HQ�HO�&RMROLWH��(O�9HLQWH��6DQ�%DUWROR�
7XWRWHSHF
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5HÁH[LRQHV�ÀQDOHV

En resumen, se subraya que la situación de las personas residentes en estas 
localidades es compleja, por lo que no siempre los resultados del trabajo de 
campo de estas 16 demarcaciones son generalizables al resto de las localidades en 
un grado de marginación similar. Desde nuestro punto de vista se requiere mayor 
profundidad en el estudio de las mismas, para explicar de mejor manera las causas 
de las condiciones socioeconómicas de su población, y sus potencialidades de 
GHVDUUROOR��7DQWR�OD�DFDGHPLD�FRPR�LQVWLWXFLRQHV�GH�JRELHUQR��GHEHQ�UHÁH[LRQDU�
sobre los objetivos de un proyecto de desarrollo en particular. 

3RU�RWUR�ODGR��VH�YHULÀFy�TXH�HVWDV�SHUVRQDV�VRQ�SULYLOHJLDGDV�HQ�HOHPHQWRV�
situados en una posición menor de la jerarquía social de componentes del 
desarrollo, como respirar aire puro, convivir con la naturaleza, poseer agua, 
contar con huertos y animales de traspatio que se reproducen de manera orgánica. 
Contrario a eso y considerando lo que sucede en otros contextos de México donde 
las zonas con mayor biodiversidad suelen ser las más excluidas, estas localidades 
siguen la misma tendencia. Como hemos visto, 14 de estas localidades se 
encuentran en la Sierra Otomí-Tepehua, esto fue lo que llevó a que los capítulos 
siguientes estuvieran dedicados a esta zona. 

Asimismo, no es una novedad señalar que en México, las extensiones de 
bosques se han ido reduciendo de manera alarmante en las últimas décadas. 
Sin embargo, hay que puntualizar que en las sociedades capitalistas menos 
GHVDUUROODGDV�VH�H[SHULPHQWD�XQD�VHULH�GH�GLÀFXOWDGHV�SDUD�OD�SREODFLyQ�TXH�DKt�
reside. De no hacer nada a nivel local, en los próximos años, en una de las regiones 
con mayor biodiversidad que es la zona Otomí-Tepehua se agudizará el proceso 
GH�GHVHUWLÀFDFLyQ��HPSHRUDQGR�PiV�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�YLGD�GH�VXV�PRUDGRUHV��/D�
causa será la reducción directa de la cantidad y calidad de las tierras de cultivo, 
y, sobre todo, para la mayoría de la población del centro del país sería el mayor 
impacto negativo con la reducción del agua y del oxígeno, asunto prioritario en 
los próximos años.

Más que indicar en este texto las potencialidades de desarrollo y generar una 
especie de recomendación para que en estas localidades sean implementadas 
y se revierta su condición de marginación, el análisis se quedó en tratar de 
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explicar por qué estas localidades se encuentran en dicha situación. Los términos 
como desarrollo local y gobernanza aún se encuentran muy alejados para ser 
operativizados, si es que se pudiera en estas realidades. Por tanto, este estudio 
es un punto de partida que sirve de exploración para futuras discusiones e 
investigaciones. 
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$QH[R�VREUH�WUDEDMR�GH�FDPSR

Fotografía 1. Ruta hacia Santiaguito, San Bartolo Tutotepec

)RWRJUDItD����/D�(VSHUDQ]D��FRPXQLGDG�GH�SHUWHQHQFLD�GH�HO�ERVTXH��
+XHKXHWOD��
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)RWRJUDItD����%UHFKD�KDFLD�(O�6DOWR�GHO�$JXD��+XHKXHWOD

)RWRJUDItD����5XWD�KDFLD�HO�+XL]DFKH��&DUGRQDO
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)RWRJUDItD����(O�&RMROLWH��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF� �

)RWRJUDItD����(O�9HLQWH��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF
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)RWRJUDItD����/D�&HUFD��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF�

)RWRJUDItD����6DQWD�&UX]��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF
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)RWRJUDItD����6DQWLDJXLWR��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF�

)RWRJUDItD�����(O�+XL]DFKH��&DUGRQDO
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)RWRJUDItD�����%UHFKD�KDFLD�(O�%RVTXH�+XHKXHWOD

)RWRJUDItD�����%UHFKD�KDFLD�/D�&HUFD�6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF
�
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&DStWXOR��
'HVDUUROOR�PDUJLQDGR��HVWUXFWXUDFLyQ��
HQFODVDPLHQWR�\�VXEMHWLYLGDG�HQ�OD�6LHUUD�

2WRPt�7HSHKXD��

Edgar Noé Blancas Martínez
35

,QWURGXFFLyQ

De forma tradicional se asume que las localidades, pueblos, barrios o comunidades 
TXH� VH� LGHQWLÀFDQ�FRPR�PDUJLQDGDV�� SXHGHQ� WUDQVLWDU� D� IRUPDV�GH�EDMD�R�QXOD�
marginación. Se asume que la actuación gubernamental, sola o en conjunto, con 
la actuación de otros actores en lo local, puede permitir aminorar o desaparecer 
la falta de agua potable, de drenaje sanitario, de energía eléctrica, mejorar las 
condiciones de la vivienda, abatir el rezago educativo e incrementar los ingresos 
monetarios de las familias asentadas. Los nuevos enfoques del desarrollo, de 
manera particular del desarrollo local, parten de esa idea de transformación.

Sin embargo, hacer planteamientos desde este corte sin un análisis de la 
estructuración histórica de la condición marginal, puede llevar a conclusiones 

��� (O� FDStWXOR� VH� LQVFULEH� GHQWUR� GH� ORV� UHVXOWDGRV� TXH� DUURMy� HO� SUR\HFWR� ´3RWHQFLDOLGDGHV� GH�
desarrollo en las localidades de más alta marginación del estado de Hidalgo”, coordinado por la 
doctora María Félix Quezada, del Centro de Estudios de Población de la Universidad Autónoma del 
(VWDGR�GH�+LGDOJR��\�TXH�FRQWy�FRQ�ÀQDQFLDPLHQWR�SDUD�VX�UHDOL]DFLyQ�GXUDQWH�HO�DxR������

35 Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, noeblancas@yahoo.com.mx.
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espurias o incluso devenir en acciones bien intencionadas pero incongruentes 
con la realidad local. Por tal motivo se propone en este capítulo analizar cómo 
se ha estructurado esa condición de las localidades más marginadas del estado 
de Hidalgo, que en este caso se concentran, en su mayoría, en la Sierra Otomí-
Tepehua. 

Una problemática más que encierra esta idea de transformación es la de 
SHUWLQHQFLD�HQ�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�ORV�JUXSRV�VLQ�GHVDUUROOR�R�EDMR�GHVDUUROOR��(Q�
México, el indicador más empleado es el Índice de Marginación construido por el 
&RQVHMR�1DFLRQDO�GH�3REODFLyQ�&21$32��6L�ELHQ�HV�XQ�DGHFXDGR�LGHQWLÀFDGRU�
de condiciones de un no desarrollo, lo es solo a partir de una observación 
XQLGLUHFFLRQDO�� (V� XQ� LGHQWLÀFDGRU� ´KHJHPyQLFRµ� GH� � PDUJLQDFLyQ� TXH� YD� GH�
arriba abajo, sin poner en consideración las miradas de abajo. La segunda parte 
del capítulo, en este sentido, describe el contexto de construcción del índice, y 
cómo el enclasamiento que se formula a partir de este se subjetiva en lo local.

Finalmente, para cerrar el círculo de la estructuración de la condición 
marginal a las formas de desestructuración, se indaga si la mirada del observador 
coincide con la mirada del marginado. Los programas sociales se han articulado 
para gestionar la condición y, en el mejor de los casos, encauzar un desarrollo 
occidental. Pero las visitas realizadas a la Sierra Otomí-Tepehua demuestran que 
una mirada y otra son distantes. Por tanto, el tercer apartado propone entablar una 
discusión sobre el desarrollo marginal, como punto que cierra ese círculo donde 
se articulan ambas miradas, la del desarrollo genuinamente local y la del uso 
instrumental del enclasamiento marginal.

/D�HVWUXFWXUDFLyQ�GH�OD�PDUJLQDFLyQ

El estudio de la estructuración de una región puede interpretarse como la búsqueda 
de condicionantes a la acción del hombre respecto de las posibilidades de cambio 
que esta ofrece, es decir, es el análisis de su geografía, de su composición 
HFRQyPLFD�\�SROtWLFD��TXH�VH�FRQÀJXUDQ�KLVWyULFDPHQWH��GH�IRUPD�TXH�HV�SRVLEOH�
evidenciar o no en la ocurrencia de una problemática su carácter estructural, 
según la relación de dicha problemática con aquellas condicionantes naturales e 
históricas. Este apartado, en consecuencia, trata de hacer notar que la situación 
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de alta marginación en la Sierra Otomí-Tepehua es de carácter estructural, con un 
ingrediente reproductor sentado en relaciones de poder. Por tanto, los enfoques 
de desarrollo, las políticas y los programas de combate a la marginación, deben 
observarse dentro de esta consideración. 

(O�UHOLHYH
/D�UHODFLyQ�HQWUH�HO�PHGLR�JHRJUiÀFR�\�HO�GHVDUUROOR�WLHQH�XQD�ODUJD�WUDGLFLyQ��/DV�
condiciones que el medio natural pone al hombre como recursos naturales, clima 
y relieve resultan sustanciales en su devenir histórico. Los primeros ejercicios 
de diferenciación de los espacios como forma de distinguir a unas sociedades 
de otras, dígase de regionalizar, consideraron estos elementos como de primer 
RUGHQ��'HVGH�HO�VLJOR�;,;�HV�FODUR�TXH�HO�WUDEDMR�GH�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�UHJLRQHV�
naturales se constituía no solo con el objetivo de describir el territorio, sino 
también de visibilizar determinantes del desarrollo. Los trabajos de Humboldt de 
1804, en México, pueden ser ejemplo. En este marco, son diversos los elementos 
JHRJUiÀFRV�TXH�SXHGHQ�VHU�FRQVLGHUDGRV��SHUR�SRU�DKRUD�VROR�SDUD�HO�FDVR�GHO�
estudio de las localidades de alta marginación en el estado de Hidalgo, interesa el 
relieve que guarda el territorio.

'RV�VRQ�ODV�IRUPDV�JHQHUDOHV�GH�UHOLHYH�JHRJUiÀFR��QHJDWLYD�\�SRVLWLYD��/D�
IRUPD�QHJDWLYD�UHÀHUH�D�ODV�GHSUHVLRQHV�GHO�WHUULWRULR��OD�IRUPD�SRVLWLYD��SRU�HO�
FRQWUDULR�� UHÀHUH� D� ODV� HOHYDFLRQHV�� HVWDV�SXHGHQ� VHU�GH�SRFRV�PHWURV� VREUH� HO�
nivel del mar a lo largo de un vasto territorio, o pronunciadas en pocos metros. 
De acuerdo con el Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático, cuatro 
son los tipos de relieve positivo: llanuras, colinas, cerros y montañas, según la 
cantidad de metros de elevación por kilómetro lineal de extensión (INECC, 2014). 
(O�FXDGUR���PXHVWUD�OD�WLSRORJtD��/D�VXSHUÀFLH�GHO�WHUULWRULR�PH[LFDQR�SUHVHQWD�
todas las variaciones de relieve. En las costas del mar de Cortés, en la península 
de Baja California, en el noreste del país, en la costa sur-este del Golfo, y desde 
luego en la península de Yucatán las llanuras son extensas. En cuatro regiones 
sobresalen los principales sistemas montañosos: en Chiapas la sierra de Chiapas y 
Guatemala; en Oaxaca, Guerrero y el sur de Michoacán, la Sierra Madre del Sur; 
en el norte de Jalisco, Nayarit, el este de Sinaloa y Sonora, y oeste de Durango y 
Chihuahua, la sierra Madre Occidental; los estados de Puebla, Veracruz, Hidalgo, 
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Querétaro, San Luis Potosí y Tamaulipas, parcialmente son cruzados por la Sierra 
Madre Oriental. La meseta como relieve plano a alturas de más de 500 metros 
sobre el nivel del mar ocupa parte importante del centro del país, principalmente 
sobre el eje neovolcánico.

&XDGUR����7LSRV�GH�UHOLHYH

Fuente: INECC, 2014. Portal: http://www2.inecc.gob.mx/emapas/index.html.

¿Cuál es la relación entre marginación y relieve? Un ejercicio de representación 
espacial de las localidades de más alta marginación en el país muestra que estas 
se localizan, en su mayoría, a lo largo de las cuatro sierras mencionadas. En el 
mapa 1 se representa, por una parte, las localidades de más alta marginación;  
SRU�RWUD��ODV�FXDWUR�SURYLQFLDV�GHÀQLGDV�SRU�HVWRV�VLVWHPDV�PRQWDxRVRV��'H�ODV�
22 mil 443 localidades de muy alta marginación (MAM), según el CONAPO 
(2014), con datos del Censo de Población y Vivienda 2010 y el uso del Sistema de 
,QIRUPDFLyQ�*HRJUiÀFD�0DSD�'LJLWDO��VH�HVWLPD�TXH����PLO�����VH�XELFDQ�GHQWUR�
de las provincias, esto es el 73.91 por ciento. En términos poblacionales, ahí se 
asienta el 85 por ciento de la población que habitan las localidades de MAM.

Las relaciones y condicionantes que se pueden establecer de este cruce 
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JHRJUiÀFR� FRQ� OD� PDUJLQDFLyQ� VRQ� GRV�� ODV� FXDOHV� UHVXOWDQ� LQWHUGHSHQGLHQWHV��
Por un lado, las pronunciadas pendientes de los sistemas montañosos como 
representadas en el gradiente de relieve, o dígase la tasa de cambio de la altitud 
que limita la generación de extensos y continuos asentamientos humanos, con 
OR�FXDO�VH�GLÀFXOWD� OD� LQWURGXFFLyQ�GH�VHUYLFLRV�S~EOLFRV�EiVLFRV�FRPR�HO�DJXD�
potable, el drenaje y la energía eléctrica, estos tres elementos integrantes del 
índice de marginación por localidad. Por el otro, el costo de la introducción de 
HVWRV�VHUYLFLRV�TXH�HV�PD\RU�HQ�HVWDV�VXSHUÀFLHV�SRU�OR�RQGXODGR�GHO�WHUUHQR�\�
HO� UHGXFLGR� Q~PHUR� GH� EHQHÀFLDULRV�� (VWH� FRVWR� VH�PXOWLSOLFD�� DGHPiV�� SRU� OD�
dispersión de las localidades.

0DSD����3ULQFLSDOHV�6LVWHPDV�0RQWDxRVRV�'H�0p[LFR

Fuente: elaboración propia con datos de INEGI, 2014.

(Q�HO�WHUULWRULR�GHO�HVWDGR�GH�+LGDOJR�H[LVWH�XQ�DPSOLR�FRQWUDVWH�JHRJUiÀFR�
entre el sur y el noreste, y así como sucede a nivel nacional aquí también la 
marginación entinta de carencias las pronunciadas elevaciones. El sur asentado 
en el eje neovolcánico se constituye principalmente por valles, se trata de la 
meseta del estado. El noreste está atravesado por la Sierra Madre Oriental en 
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su totalidad. ¿Dónde está la alta marginación? La respuesta parece obvia: en el 
noreste del estado. Este territorio serrano tiene la peculiaridad de no formar un 
continuo estatal, pues se entremete entre el norte y el este de Hidalgo una porción 
GHO� WHUULWRULR� GHO� HVWDGR� GH�9HUDFUX]�� OR� TXH� GD� OXJDU� D� LGHQWLÀFDU� HO� VLVWHPD�
montañoso de la Huasteca en el norte y el sistema montañoso Tepehua en el este.

La Huasteca Hidalguense, en términos culturales, comprende los municipios 
de San Felipe Orizatlán, Jaltocán, Huejutla de Reyes, Atlapexco, Huautla, 
Xochiatipan, Yahualica, Tlanchinol, Calnali y Huazalingo; para efecto de este 
capítulo se consideran en el sistema montañoso de la Huasteca también las 
regiones denominadas Sierra Alta, Sierra Baja y Sierra Gorda, incluyendo un total 
de 23 municipios, comprende además de los mencionados, los de Tianguistengo, 
Xochicuatlán, Lolotla, Tepehuacán de Guerrero, Molango, Juárez Hidalgo, 
(OR[RFKLWOiQ��7ODKXLOWHSD��&KDSXOKXDFiQ��3LVDÁRUHV��/D�0LVLyQ��3DFXOD�\�-DFDOD��
Por otra parte, recibe el nombre de Sierra Otomí-Tepehua la parte de la Sierra 
Madre Oriental que atraviesa el estado de Hidalgo, y que históricamente ha sido 
habitada por los grupos indígenas otomíes y tepehuas. Se consideran parte de esta 
sierra los municipios de Huehuetla, Tenango de Doria y San Bartolo Tutotepec, 
dentro de los cuales están las localidades de muy alta marginación (MAM).
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0DSD����&XUYDV�'H�1LYHO�'H�����$������0��1��0��(Q�(O�(VWDGR�'H�+LGDOJR

Fuente: elaboración propia con datos de INEGI, 2014.

El mapa 2 representa los sistemas montañosos a través de las curvas de nivel 
de los 200 metros sobre el nivel del mar a los 2000 metros. Con un rectángulo 
se enmarca la Huasteca, y con un rombo la Sierra Otomí-Tepehua. Se destaca 
D�SDUWLU�GH�HVWDV�GRV�LGHQWLÀFDFLRQHV�TXH�HO�FDPELR�GH�DOWLWXG�VH�GD�GH�PDQHUD�
GLIHUHQFLDGD�� VLHQGR� PiV� HVWUHFKD� OD� VXSHUÀFLH� HQ� OD� WHSHKXD�� (VWR� VLJQLÀFD�
que el territorio es más accidentado ahí que en la Huasteca, tan es así que en el 
mismo espacio de dos de los municipios que conforman la sierra tepehua, cada 
uno por separado, se presentan cuatro tipos de clima: en Tenango de Doria, a) 
templado húmedo con lluvias todo el año (46.89%); b) templado húmedo con 
abundantes lluvias en verano (30.77%); c) semicálido húmedo con lluvias todo el 
año (13.61%), y d) semifrío húmedo con abundantes lluvias en verano (8.73%) 
(INEGI, 2009b); en San Bartolo Tutotepec, a) semicálido húmedo con lluvias 
todo el año (59.93%); b) templado húmedo con lluvias todo el año (31.58%); 
c) templado húmedo con abundantes lluvias en verano (7.31%), y d) semifrío 
húmedo con abundantes lluvias en verano (1.18%) (INEGI, 2009a).
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0DSD����/RFDOLGDGHV�'H�0X\�$OWD�0DUJLQDFLyQ�(Q�(O�(VWDGR�'H�+LGDOJR

Fuente: elaboración propia con datos de CONAPO, 2014.
De acuerdo con CONAPO (2014), en Hidalgo existen 442 localidades 

de MAM, con una población total de 47 mil 894 habitantes. De estas, 285 se 
encuentran enclavadas en el sistema montañoso de la Sierra Madre Oriental, 
albergando 36 mil 930 habitantes. Es decir, de manera similar como sucede 
a nivel nacional, el 64.5 por ciento de las localidades de MAM y el 77.1 por 
ciento de la población que habita en estas, está inmerso en territorio altamente 
accidentado, caracterizado por profundas pendientes y alta tasa de cambio de 
altitud. El mapa 3 muestra la localización de dichas localidades, así como las 20 
de mayor marginación a nivel estatal. Catorce de ellas están en la Sierra Otomí-
7HSHKXD��HQ�OD�VXSHUÀFLH�GH�PD\RUHV�DFFLGHQWHV�JHRJUiÀFRV�

No es casual, entonces, la mayor dispersión poblacional en la Huasteca y la 
tepehua, en relación con el resto del territorio del estado de Hidalgo, y el vínculo 
con la problemática de accesibilidad a servicios de energía eléctrica, agua potable 
y drenaje sanitario. Un Índice de Colas ajustado (Bosque, 1975) que se calcula 
SDUD�HVWRV�WUHV�HVSDFLRV��UHÁHMD�XQ�YDORU�SDUD�OD�UHJLyQ�2WRPt�7HSHKXD�GH��������
para la Huasteca de 153.2, y para el resto del estado de 32.5 (cuadro 2). Este 
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índice de dispersión concentración se expresa de la siguiente manera:
ICA = S * LD / PT – PD

donde,
 S = Super!cie total.
 LD = Localidades diseminadas menores a mil habitantes.
 PT = Población total.
 PD = Población de las localidades diseminadas.

3DUD�KDFHU�FRPSDUDEOH� ORV�YDORUHV�HQWUH�HVSDFLRV�GH�VXSHUÀFLH�KHWHURJpQHD�
VH�PXOWLSOLFDQ�ORV�YDORUHV�GH�FDGD�YDULDEOH�SRU�HO�FRFLHQWH�GH�OD�VXSHUÀFLH�PD\RU�
HQWUH�OD�VXSHUÀFLH�GH�FDGD�HVSDFLR�PHQRU��(O�QXPHUDGRU�GH�OD�IyUPXOD�H[SUHVD�OD�
tendencia a la dispersión de la población, de manera que entre mayor sea el valor 
mayor es la dispersión. El denominador expresa la tendencia a la concentración 
pues se trata de la población que habita en las localidades no dispersas de mil o 
más habitantes. 

De esta forma, considerando los datos del cuadro 2, la Sierra Otomí-Tepehua 
presenta un mayor valor en el índice, porque la proporción que representan las 
ORFDOLGDGHV�GLVHPLQDGDV�HQ�UHODFLyQ�FRQ�OD�VXSHUÀFLH�WRWDO��HV�PD\RU�TXH�HQ�OD�
Huasteca y el resto del estado, y porque el resultado de la diferencia entre la 
población total y la diseminada es relativamente mayor.

&XDGUR����'LVSHUVLyQ�3REODFLRQDO�(Q�(O�(VWDGR�'H�+LGDOJR

Fuente: elaboración propia con datos de INEGI, 2014.
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/DV�UHODFLRQHV�GH�SRGHU�HQ�HO�HVWDGR�GH�+LGDOJR
La diferenciación de las sociedades, en principio, puede inscribirse –como en 
el ejercicio anterior–, en determinantes naturales, no obstante es innegable que 
HQ�OD�LQWHUDFFLyQ�FRWLGLDQD�KRPEUH�QDWXUDOH]D�HV�PRGLÀFDGD��'H�IRUPD�SRVLWLYD�
o negativa, el hombre afecta su medio, le deteriora o le mejora, para sí o para 
el servicio del propio hombre. Por ejemplo, verter en el ambiente residuos 
tóxicos, sólidos o líquidos, como el lacto suero, puede deteriorar el subsuelo, 
lo cual conlleva pérdidas económicas en la agricultura. Aunque claro el avance 
tecnológico, también, cada vez facilita que dichas intervenciones, por las 
incrementales capacidades técnicas o reducción de costos, puedan incidir en la 
mejora de las condiciones humanas. La construcción de caminos donde antes 
era imposible hacerlo o la generación de alternativas de producción de energía 
HOpFWULFD�SXHGHQ�HMHPSOLÀFDU�HVWR�

En el caso que ocupa el capítulo, se debe plantear cuáles y cómo han sido las 
LQFLGHQFLDV�KXPDQDV�VREUH�HO�PHGLR��TXp�DFWRUHV�KDQ�PRGLÀFDGR�ODV�FRQGLFLRQHV�
naturales y en qué sentido. Indudablemente, esto puede observarse desde un 
análisis económico y político regional. Este apartado se ocupa de hacer algunos 
señalamientos al respecto. El supuesto radica en apuntar que se ha privilegiado 
en las intervenciones positivas un espacio sobre el otro, el sur sobre el norte, 
planicie sobre la montaña, y dentro de estas sociedades serranas la Huasteca 
sobre la Otomí-Tepehua. En la historia colonial se conoce que los principios 
básicos de localización, en los cuales los factores distancia y costo de transporte 
son determinantes, incidieron para que la población sometida fuera colocada en 
la periferia de los mejores lugares de ocupación. La mayoría de las ciudades de la 
época lo demuestran. En el centro llano se asentaron las clases privilegiadas, y en 
las orillas generalmente de mayor pendiente o de relieve, la población indígena. 
Esto puede observarse en espacios pequeños o grandes, en la conformación de una 
ciudad como San Cristóbal de las Casas, o en la relación de una ciudad principal 
con pueblos dependientes, como en la organización de provincias o distritos.
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0DSD����/XJDUHV�'H�8ELFDFLyQ�'H�&RQYHQWRV�'XUDQWH�(O�9LUUHLQDWR

Fuente: elaboración propia con datos de Hidalgo, 2014.

Las poblaciones del estado de Hidalgo, durante el virreinato, permanecieron 
sometidas a la ciudad de México como partes integrantes de la provincia del 
mismo nombre. No obstante se establecieron lugares de segunda jerarquía para 
la administración de los pueblos, religiosa o política. Los lugares que albergaron 
un convento pueden dar un acercamiento a la organización política territorial 
de entonces. En el territorio que hoy ocupa el estado de Hidalgo se fundaron 
conventos franciscanos y agustinos en los pueblos de Tepeapulco, Tula, Apan, 
Tlanalapa, Zempoala, Tulancingo, Tlahuelilpan, Tecozautla, Atotonilco de Tula, 
Mixquiahuala, Huichapan, Alfajayucan, Tepeji, Tepetitlán, Pachuca, Atotonilco 
el Grande, Epazotucan, Acatlán, Huejutla, Singuilucan, Villa de Tezontepec, 
Actopan, Ixmiquilpan, San Bartolo, Molango, Metztitlán, Tlanchinol y Huejutla. 
Como se observa en el mapa 4, tan solo estos últimos cuatro, enclavados en 
el sistema montañoso. Se trataba de pueblos importantes de indios. Resalta la 
presencia de uno solo de estos centros de poder, en contraste, en la Sierra Otomí 
Tepehua.
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0DSD����ÉUHDV�'H�,QÁXHQFLD�'H�'LVWULWRV�<�3DUWLGRV��������<�'LVWULWR�'H�
7HQDQJR������

Fuente: elaboración propia con datos de INEGI, 2007.

/D�RUJDQL]DFLyQ�SROtWLFD��FRPR�SXHGH�DSUHFLDUVH��VH�UHÁHMD�HQ�XQD�RUJDQL]DFLyQ�
espacial, con efectos sociales como la marginación. Los pueblos del sistema 
montañoso ocupan un lugar dependiente, con mayor sujeción los de la Otomí-
Tepehua. Esta organización, sin embargo, no fue privativa del virreinato, sino 
se reprodujo en los siguientes siglos hasta nuestros días. Cuando en la segunda 
mitad del siglo XVIII, la Nueva España se dividió en intendencias, recibieron 
este estatuto solo los lugares de Tula y Tulancingo. Más tarde, entrado el siglo 
XIX, el primer congreso del Estado de México, al que pertenecía el espacio de 
Hidalgo, consideró como distritos a Tula, Tulancingo y Huejutla, siendo partidos 
dependientes de éstos, Tula, Huejutla, Metztitlán, Yahualica, Actopan, Huichapan, 
Tetepango, Ixmiquilpan, Zimapán, Apan, Pachuca, Tulancingo y Zempoala. Sería 
hasta 1891 cuando Tenango en la Sierra Otomí-Tepehua recibiera un estatuto 
político de primer orden dentro del nuevo estado de Hidalgo, al elevarse como 
cabecera de distrito (INEGI, 1997). Véase mapa 5.

Un ejercicio de contabilización de localidades de MAM del estado, a partir 
GHO� WUD]DGR� GH� XQ� iUHD� GH� LQÁXHQFLD� KLSRWpWLFD� GH� ODV� FDEHFHUDV� GH� GLVWULWRV�
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(25 kilómetros) y de partidos (15 kilómetros) de 1824, muestra que el 38 por 
ciento de las 442 en estas condiciones se localizan dentro de este radio, y el 72 
por ciento, fuera de él. De las 273 localidades fuera del área, 123 están dentro 
del conformado, posteriormente, distrito de Tenango. Este evento de 1891, 
SUREDEOHPHQWH��KD\D�FRPHQ]DGR�D�PRGLÀFDU�XQ�SRFR� OD�JHRJUiÀFD�H�KLVWyULFD�
determinación de mayor marginación de esta región respecto de otras, al acercar 
la representación política de la región al centro y la esfera judicial, aunque no 
sería sino hasta la segunda mitad del siglo XX cuando contara la región con una 
delegación estatal del ejecutivo del estado.

Como se puede plantear la relación de poder entre pueblos en un espacio 
determinado, crea relaciones desiguales también de desarrollo, donde el análisis 
de la marginación como un acercamiento a la comprensión de este, deja ver que 
sigue una tendencia de localización hacia la periferia de los centros y subcentros 
de poder. Si bien Huejutla no puede tener comparativa de poder con la capital 
hidalguense u otras ciudades de primer orden político, como Tula o Tulancingo, 
antaño se constituyó como un subcentro en el norte del estado, lo que le da una 
diferencia importante con la Sierra Otomí-Tepehua.

/D�UHJLRQDOL]DFLyQ�HFRQyPLFD�FRPR�SURGXFWR�KLVWyULFR
/RV�DFWRUHV�HFRQyPLFRV� WDPELpQ�VRQ� UHOHYDQWHV�HQ� OD�PRGLÀFDFLyQ�GHO�PHGLR��
incluso, según el momento histórico, más importantes que los políticos. En el 
estado de Hidalgo el patrón de diferenciación regional tiene gran contenido 
económico, tiene su antecedente en la época virreinal. En aquel entonces, la 
explotación de las minas de Real del Monte y Pachuca, sobre todo en el siglo 
;9,,,��FRQÀJXUy�XQ�HQFODYH�HFRQyPLFR�HQ�HO�FHQWUR�VXU�GHO�HVWDGR��TXH�LUUDGLy�
por el requerimiento de mano de obra y productos de subsistencia a su periferia 
inmediata. Desde Ixmiquilpan hasta Apan, o desde Tezontepec hasta Tulancingo, 
se integró una región económica pujante. El resto del estado, en tanto, se mantuvo 
en actividades agrícolas de subsistencia sin relación económica funcional con el 
sur (Roldán, 2015). Ya en el México independiente, y a comienzos de la segunda 
mitad del siglo XIX, no es extraño que la ciudad de Pachuca se colocara como 
capital del nuevo estado de Hidalgo. Como enclave económico, y más cercano 
a la ciudad de México que otros pueblos de importancia como Tulancingo, la 
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ciudad se convirtió en el centro del poder estatal.
 

0DSD����'HVDUUROOR�(FRQyPLFR�'HO�(VWDGR�'H�+LGDOJR��6LJORV�;YLL�;[

Fuente: elaboración propia con datos de Roldán, 2015.

0iV� WDUGH�� ODV� SROtWLFDV� GH� GHVDUUROOR� HFRQyPLFR�GHO�3RUÀULDWR� DSXQWDODURQ�
este patrón de diferenciación económica regional. Primero, con la introducción 
del ferrocarril, luego con el fomento a la industrialización apoyada con capital 
H[WUDQMHUR��&XDQGR�D�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;�VH�FRQVWUX\y�HO�IHUURFDUULO�GH�0p[LFR�
a Veracruz, el altiplano hidalguense recibió un gran impulso económico. 
Municipios como Apan, Tepeapulco, Zempoala, Singuilucan y Epazoyucan, se 
vieron favorecidos ante las facilidades para distribuir la producción de pulque, 
de la cual tenían amplia vocación, a otras regiones del país, pues esta nueva vía 
de comunicación los atravesaba. Incluso haciendas como la de San Lorenzo 
en Tepeapulco, hoy municipio de Emiliano Zapata, llegaron a contar hasta con 
un ramal de la línea férrea para transportar la sustancia muy demandada en el 
centro del país (Blancas, 2006). En Tula y Tulancingo, en tanto, otras industrias 
se desarrollaron. En Tula, la inversión británica empujó la industria del cemento, 
con un gran crecimiento posterior que llevó a la región medio siglo después a 
contribuir con la mitad de la producción nacional. En Tulancingo la industria 
textil fue la actividad que se dinamizó (Roldán, 2015).



163

En las décadas posteriores a la Revolución, el patrón sufrió algunas 
variaciones, pero sin presentar sustancialmente un cambio. Con datos de Roldán 
(2015) y Blancas (2006 y 2010), es posible considerar que hasta la década de 
ORV�RFKHQWD�HO�GHYHQLU�GH�OD�HFRQRPtD�UHJLRQDO�HQ�+LGDOJR�VH�GHÀQLy�D�SDUWLU�GH�
cuatro intervenciones:

a) La creación del distrito de riego en el Valle del Mezquital, que permitió 
aprovechar las aguas negras vertidas al río Tula, provenientes de la Ciudad 
GH�0p[LFR��(O� LQFUHPHQWR�HQ� OD�SURGXFFLyQ�GH�KRUWDOL]DV�EHQHÀFLy�D� OD�
población del sector agrícola, que logró la comercialización de la misma 
en la ciudad de México. 

b) La explotación de manganeso en el municipio de Molango, destinado a la 
creciente industria siderúrgica, aunado a la necesidad de infraestructura 
carretera que conectara a la ciudad de México con el norte del país y el 
sur de Estados Unidos, propició la construcción de la carretera federal 85 
México-Laredo, lo cual permitió a través de un ramal la conectividad con 
la Huasteca.

c) La creación del complejo industrial de Ciudad Sahagún en el municipio 
de Tepeapulco, con la instalación de tres importantes empresas: Diesel 
Nacional, Siderúrgica Nacional y Constructora Nacional de Carros del 
Ferrocarril. Dentro de la política de industrialización sustitutiva de las 
LPSRUWDFLRQHV��HO�VXU�GHO�HVWDGR�VH�EHQHÀFLy�FRQ�JUDQ�LQYHUVLyQ�HVWDWDO��TXH�
llevó hacia allá, en sí, el traslado del dinamismo económico hidalguense 
\�HO�ÁXMR�SREODFLRQDO�

d) La construcción y puesta en operación de la termoeléctrica Francisco 
3pUH]�5tRV�GH�OD�&RPLVLyQ�)HGHUDO�GH�(OHFWULFLGDG��\�OD�UHÀQHUtD�0LJXHO�
Hidalgo de Petróleos Mexicanos, en la región de Tula. Estas empresas 
empujaron más el dinamismo que se mantenía en la región, derivado de la 
industria mineral no metálica (producción de cemento).

Desde luego, en el periodo, otros espacios de desarrollo ya existentes mantuvieron 
el dinamismo centrado en su base económica. Tulancingo aumentó la producción 
textil, la mayoría para exportación. Pachuca, además de mantener la explotación 
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minera, se consolidó como centro burocrático y educativo del estado. En los 
ochenta, dentro de la política de desconcentración de la ciudad de México, fueron 
WUDVODGDGDV�D�HVWD�FLXGDG�RÀFLQDV�GH�OD�HQWRQFHV�6HFUHWDUtD�GH�(QHUJtD��0LQDV�H�
Industria Paraestatal, convirtiéndose en nuevo asentamiento o lugar de destino de 
habitantes de la capital del país.

En este transcurso la Sierra Otomí-Tepehua mantuvo su exclusión histórica del 
desarrollo, conservó su estado marginal en tanto periferia del centro económico 
y político de Hidalgo, logró que la región se reconociera como espacio distinto 
al del Valle de Tulancingo, con el que mantuvo desde la independencia del país 
una relación tradicional de subordinación administrativa, a nivel de gobierno 
estatal. Esto implicó que en el municipio de San Bartolo Tutotepec se estableciera 
una unidad o coordinación del Ejecutivo estatal para la planeación y gestión de 
SUR\HFWRV�HVSHFtÀFRV�GH�LQIUDHVWUXFWXUD�S~EOLFD��)XH�HQ������FXDQGR��DO�DPSDUR�
de la política nacional de descentralización, y precedida por la nueva normatividad 
en materia de planeación del desarrollo, se reconocieron en el estado de Hidalgo 
ocho regiones para el desarrollo, entre estas la Otomí-Tepehua (Gobierno, 1989).

/D�IXQFLRQDOLGDG�FDSLWDOLVWD�GH�OD�PDUJLQDFLyQ

Puede plantearse que la visibilidad en el siglo XX de esa alta marginación en 
la Sierra Otomí-Tepehua, como en otras regiones del país, ha orientado que las 
LQVWLWXFLRQHV�S~EOLFDV�WUDWHQ�GH�LPSXOVDU�SROtWLFDV�\�SURJUDPDV�TXH�PRGLÀTXHQ�
OD� VLWXDFLyQ�� (VWH� DSDUWDGR�� HQ� FRQVHFXHQFLD�� WUDWD� GH� UHÁH[LRQDU� VREUH� OD�
FRQVWUXFFLyQ� GH� LGHQWLÀFDGRUHV� GH� ORV� JUXSRV� PDUJLQDGRV�� \� ORV� SURJUDPDV�
VRFLDOHV�TXH�OHV�EHQHÀFLDQ��SHUR�FRQ�XQD�RULHQWDFLyQ�TXH�SRQH�HO�DFHQWR�HQ�ORV�
efectos realmente resultantes de la política, en tanto la condición de marginación 
HV�GH�FDUiFWHU�HVWUXFWXUDO��$Vt��OD�LGHQWLÀFDFLyQ�\�OD�DFFLyQ�S~EOLFD�VH�WUDWDQ�FRPR�
XQ�GLVSRVLWLYR�GHQWUR�GH�XQD�UHODFLyQ�GH�SRGHU��TXH�QR�PRGLÀFD�OD�FRQGLFLyQ�SHUR�
permite su gestión. Se considera en particular el caso del Índice de Marginación 
construido por el Consejo Nacional de Población.
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/D�FRQVWUXFFLyQ�GHO�tQGLFH�GH�PDUJLQDFLyQ
/D� SUHRFXSDFLyQ� H� LGHQWLÀFDFLyQ�� VLVWHPiWLFD� H� LQVWLWXFLRQDO�� GH� ORV� HVSDFLRV�
marginados en México, data de la década de los setenta, cuando por decreto 
de Luis Echeverría fue creada, en diciembre de 1970, la Comisión Nacional de 
Zonas Áridas. Este organismo habría de localizar las zonas áridas del país; realizar 
estudios de sus actividades económicas, tecnología, infraestructura, servicios 
públicos, comunicaciones, y todo lo conducente para su desarrollo; además 
de promover acciones interinstitucionales de desarrollo para ellas (Gobierno 
Federal, 1970). Hasta el gobierno antecesor de Gustavo Díaz Ordaz (1964-
1970) la comprensión del desarrollo y, por ende, de la actuación del gobierno, se 
mantenía orientada por una fórmula distinta.

En las tres décadas posteriores a la Gran Depresión de 1929 las economías 
GH� RFFLGHQWH�� LQFOXLGD� OD�PH[LFDQD�� VH� UHFRQÀJXUDURQ� EDMR� XQ� QXHYR� DFXHUGR�
capital trabajo. A diferencia de la etapa previa, la clase trabajadora, desde luego 
establecida en las ciudades y anclada a los procesos de industrialización, vio 
constantemente incrementados sus salarios y sus condiciones de vida, pues el 
modelo se basaba en garantizar el consumo de la producción. La experiencia de 
la crisis había mostrado las limitantes de condiciones laborales precarias para 
la reproducción, por eso el nuevo modelo cedía a favor de la clase trabajadora, 
pero sin poner en riesgo las ganancias del capital, pues aun sosteniendo mejoras 
salariales, era mayor el ritmo de crecimiento de la productividad, derivado de 
la fórmula fordista. En el marco de este acuerdo, el gobierno participaba con la 
generación de infraestructura necesaria para la producción y medios colectivos 
de consumo para la reproducción social: vivienda, centros escolares y de salud, 
servicios de agua, energía eléctrica, etcétera.
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&XDGUR����,QGLFDGRUHV�(PSOHDGRV�(Q�/RV�ÌQGLFHV�'H�0DUJLQDFLyQ

Fuente: elaboración propia con datos de COPLAMAR, 1982 y CONAPO, 2012.

Ese modelo comenzó a mostrar signos de agotamiento en la segunda mitad 
de la década de los sesenta. Una menor productividad, la presión sindical, 
el aumento de la competencia en el mercado internacional y la subida de los 
precios del principal energético, el petróleo, limitó la reinversión privada con 
el consecuente cese en el ritmo de incorporación de fuerza de trabajo (Blancas, 
�������'H�HVWD�IRUPD��HO�SDUDGLJPD�GH�GHVDUUROOR�SRU�HO�FXDO�ORV�EHQHÀFLRV�KDEUtDQ�
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de llegar a todos, entró también en crisis. Para la década de los setenta el modelo 
estaba caduco, y el no desarrollo se visibilizaba en amplios espacios rurales y 
urbanos. Es en este contexto que surgió la Comisión Nacional de Zonas Áridas y 
RWUDV�VXEVHFXHQWHV�LQVWLWXFLRQHV�S~EOLFDV�\�SURJUDPDV�TXH�EXVFDQ�LGHQWLÀFDU�ORV�
espacios no incorporados al progreso, y promover en ellos el desarrollo.

No obstante, pronto cambió la tónica de la participación estatal. Contrario 
al pensamiento liberal del momento a nivel internacional, que pugnaba por la 
inmediata salida del estado de los mercados, el gobierno optó por una mayor 
injerencia pública, pero no para la generación como otrora de la infraestructura 
SURGXFWLYD�� (Q� YH]� GH� HVR�� VH� LPSXOVy� XQ� GLVHxR� GH� SURJUDPDV� HVSHFtÀFRV�
que se pondrían en marcha al amparo de un Sistema Nacional de Planeación 
Democrática, pero no para incorporar a los grupos de población marginados a la 
senda del desarrollo, aquel del cual el mercado los había excluido, sino para tratar 
de subsanar la condición de marginación en tanto el mercado se esperaba pudiera 
incorporarlos. Esta es la nueva orientación de participación del estado. En 1977 
surgió así, bajo un paradigma distinto de intervención, la Coordinación General 
del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (COPLAMAR), 
la cual representa la sustitución de políticas universales por políticas sociales, el 
reconocimiento en un contexto de crisis de la necesidad de focalizar los esfuerzos 
públicos de atender solo a los sectores más marginados del desarrollo, para 
JHVWLRQDU� OD�PLVPD�FRQGLFLyQ�GH�PDUJLQDFLyQ�� OR�FXDO�QR� VLJQLÀFD� LPSXOVDU�HO�
desarrollo, pues de eso se encargará en un futuro el mercado. En el momento 
de su creación, diversas explicaciones se habían formulado en América Latina 
para explicar la marginalidad y la marginación. Germani, Cardoso, Nun, Faleto, 
Quijano y Murmis, entre otros investigadores, habían abordado de manera amplia 
la problemática. Desde la concepción de COPLAMAR, la estrategias fueron dotar 
D�ORV�JUXSRV�LGHQWLÀFDGRV�GH�´PtQLPRV�GH�ELHQHVWDUµ�FRPR�IRUPD�GH�VXEVDQDU�HO�
retraso en la incorporación en el desarrollo, y conducir a una habilitación mínima 
que permita concursar por sí en el mercado.

8QR� GH� ORV� SULPHURV� UHWRV� GH� OD� &23/$0$5� IXH� OD� LGHQWLÀFDFLyQ� GH� ORV�
grupos marginados, para lo cual realizó diversas investigaciones que permitieron 
efectuar una valoración de los componentes que representa la condición. En 
1979, producto de los esfuerzos iniciales, fue posible la delimitación de cinco 
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estratos de municipios a partir del grado de satisfacción en cuatro materias: 
alimentación, educación, salud y vivienda. Para 1982 ya se contaba con un índice 
de marginación a nivel de entidades y municipios, así como su representación 
en una geografía de la marginación (COPLAMAR, 1982). Sin embargo, un año 
después, en 1983 se determinó la extinción de la coordinación.

Bajo el marco institucional posterior, el Consejo Nacional de Población 
�&21$32��DVXPLy� OD� UHVSRQVDELOLGDG�GH� LGHQWLÀFDU� D� ORV�JUXSRV�PDUJLQDGRV��
desde 1993 hasta la actualidad, calcula y publica los índices de marginación 
estatal y municipal, y a partir de 1998 también por localidad. La metodología se 
diferencia de la empleada por la COPLAMAR, y considera distintos indicadores. 
Como se observa en el cuadro 3, actualmente CONAPO construye el índice con 
nueve indicadores.

El índice de marginación es un instrumento históricamente construido por el 
JRELHUQR�IHGHUDO�SDUD�LGHQWLÀFDU�ORV�JUXSRV�\�HVSDFLRV�PD\RUPHQWH�PDUJLQDGRV�
del otrora esquema de desarrollo, con el objetivo de servir de base para la 
formulación y aplicación de políticas sociales, no de desarrollo, que generen las 
condiciones mínimas para la gestión de la situación. En este sentido, el índice 
es empleado en diversos programas sociales como el actual PROSPERA, antes 
Oportunidades, Opciones productivas, Programa de comedores comunitarios, 
Entornos y comunidades saludables, Rescate de espacios públicos y Centros 
comunitarios de aprendizaje.

(QFODVDPLHQWR�\�VXEMHWLYDFLyQ�GH�OD�PDUJLQDFLyQ
Como se trató en la primera parte de este capítulo, la condición marginal de las 
localidades de MAM en la Sierra Otomí-Tepehua, tiene un carácter estructural 
histórico que no solo remite a una revisión de las décadas anteriores, sino a 
relaciones de poder, al menos de los últimos tres siglos. Por lo cual, el Índice 
de Marginación en el contexto de la formulación de políticas sociales, se puede 
SURSRQHU�LQWHUSUHWDUOR�VROR�FRPR�XQ�LGHQWLÀFDGRU�SDUD�OD�VHOHFFLyQ�GH�ORV�JUXSRV�
VRFLDOHV� SULRULWDULRV� SDUD� OD� ´JHVWLyQ� GH� VX� FRQGLFLyQµ� GH� QR� GHVDUUROOR�� (VWD�
DÀUPDFLyQ� VH� SURSRQH� SRUTXH� VRODPHQWH� XQ� PRGHOR� GLVWLQWR� GH� SURGXFFLyQ�
consumo, bajo relaciones de poder distintas a las ancestrales, pudiera en su caso 
anclar a las localidades al desarrollo clásico de la modernización.
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3RU� DKRUD� HV� QHFHVDULR�KDFHU� XQD� FRQVLGHUDFLyQ�� GLVWLQWD� D� OD� LGHQWLÀFDFLyQ�
de los grupos marginados y al uso de los programas sociales anclados, poco o 
nada estudiada, se trata del enclasamiento de la marginación, categoría que se 
explica a lo largo de este apartado. Hasta antes de la década de los setenta la 
SREODFLyQ�LGHQWLÀFDGD�FRPR�PDUJLQDGD�HUD�UHFRQRFLGD�\�VH�UHFRQRFtD�D�Vt�PLVPD�
como población rural, como población del campo, como población de la no 
ciudad dedicada a actividades agrícolas, ganaderas o forestales. Esta población 
era situada y se situaba a sí misma con expectativas de alcanzar el desarrollo de 
ODV�FLXGDGHV��FRPR�SDUWH�GH�XQ�SURFHVR�HYROXWLYR�TXH�SXGLHUD�PRGLÀFDUVH�GHVGH�
estrategias individuales mediante procesos de migración del campo a la ciudad 
o de industrialización de sus espacios. No son desconocidos, sino ampliamente 
estudiados, tanto las causas como los procesos migratorios en México a lo largo de 
las décadas de los cincuenta y sesenta del siglo anterior. Las personas migran del 
campo a la ciudad atraídas por la modernización y las oportunidades de mejorar 
sus condiciones de vida, mediante su incorporación a la creciente industria.

No obstante, como se mencionó, el modelo se agotó y, con esto, es posible 
proponer también el sistema de enclasamiento hasta entonces vigente, nombrado 
a través de pares opuestos: rural-urbano, tradicional-moderno o atrasado-
desarrollado. Obsérvese que un sistema de enclasamiento nombrado a través de 
pares opuestos siempre presenta a uno en posición superior al otro en una escala 
de valores, motivo que prescribe la ruta a seguir en un conjunto de prácticas. 
Por eso, el agotamiento del modelo, que deja sin posibilidades objetivas de 
reproducción a la clase prescrita, representa también una crisis del sistema de 
nombramiento-prescripción, que es el sistema de enclasamiento.

En la década de los setenta las ciudades, principalmente la capital del país, 
mostraron restricciones para la absorción de la fuerza de trabajo, situación que se 
visibilizaba en el desempleo, en la informalidad y en los cinturones de miseria. 
Se trataba de población genuinamente marginada del desarrollo, población que 
\D�QR�WHQtD�SRVLELOLGDGHV�GH�REWHQHU�EHQHÀFLRV�GHO�PRGHOR�HQ�FULVLV��SHUR�D~Q�FRQ�
la aspiración arraigada de encontrar en un futuro inmediato el desarrollo. Por esta 
FRQWUDGLFFLyQ�� HO� HQFODVDPLHQWR� HQWUy� HQ� FRQÁLFWR��&RQWLQXDU� FRQ� OD� IRUPD� GH�
enclasamiento desarrollista mantendría vigentes las expectativas y aspiraciones 
de un tipo de desarrollo ya no vigente, por lo que debía de sustituirse con otro 
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sistema de enclasamiento, con otro nombramiento y formación de grupos, con 
otra prescripción de prácticas. El nuevo sistema centrado en la condición de 
marginación, por tanto, representa un posicionamiento distinto de esa otrora 
población del campo, de lo rural, de los cinturones de miseria, y se incorpora 
como parte del dispositivo actual de poder. Este nuevo sistema desdobla, a 
diferencia del anterior, al menos en dos vertientes o espacios vitales la aspiración 
del desarrollo. Por un lado, la representación pública (marginación) y, por el otro, 
la representación personal del desarrollo.

En el modelo anterior, la representación tanto pública como personal del 
desarrollo, corresponde al mismo enclasamiento, aspiración y estrategia. El 
desarrollo como modernización, generalmente anclado al ser trabajador de 
la industria o prestador profesional de servicios, desborda en el entorno y lo 
personal, con una infraestructura propia de las ciudades e ingresos laborales 
VXÀFLHQWHV� SDUD� VDWLVIDFHU� ODV� QHFHVLGDGHV� GH� YLYLHQGD�� VDOXG�� HGXFDFLyQ� \�
alimentación. De esta manera, quien vive en el campo, alejado de las ciudades, 
está alejado del desarrollo. Pero en el modelo que surge en los setentas, el que 
FRUUHVSRQGH�DO�QXHYR�HQFODVDPLHQWR��HO�PDUJLQDGR�OR�HV�HVSHFtÀFDPHQWH�SRU�OD�
DXVHQFLD�GH�ORV�EHQHÀFLRV�GHO�GHVDUUROOR�TXH�HO�JRELHUQR�GHEH�RWRUJDU��(V�GHFLU��
el nuevo enclasamiento separa en dos esferas las representaciones, aspiraciones y 
estrategias del desarrollo: la pública y la personal. La pública, la de la marginación, 
debe atenderse por el gobierno, y la segunda, por el propio marginado.

/D� IRUPXODFLyQ� GHO� ÌQGLFH� GH�0DUJLQDFLyQ�� OD� LGHQWLÀFDFLyQ� GH� ORV� JUXSRV�
marginados y los programas sociales, en este sentido, actúan como parte de un 
dispositivo de poder, ante el cual el enclasamiento que formula permite una 
subjetivación de la propia condición marginal. Los medios para la subjetivación 
son: a) el nombramiento de ser marginado; b) la vivencia de la descripción 
pública de la marginación a través del reconocimiento de las condiciones 
objetivas agrupadas, y c) la actualización permanente del ser marginado a través 
GH�ORV�EHQHÀFLRV�GH�OD�SROtWLFD�VRFLDO�TXH�GHWHUPLQD�OD�SUiFWLFD�GH�VHU�PDUJLQDGR�
para mantenerse en el grupo. Así que, sin ser resuelto el problema del desarrollo, 
el nuevo enclasamiento encarga una esfera de ese desarrollo a la propia 
UHVSRQVDELOLGDG�\�ORJUD�XQD�JHVWLyQ�HÀFLHQWH�GH�OD�FRQGLFLyQ�PHGLDQWH�OD�SROtWLFD�
social, que representa en sí la legitimación del nuevo modelo de producción-
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FRQVXPR��SHVH�DO�QR�GHVDUUROOR��$TXt�HO�PDUJLQDGR�QR�VH�LGHQWLÀFD�FRQ�OR�UXUDO�
o urbano, con lo tradicional o moderno, o con lo atrasado o desarrollado, sino se 
FRQWUDSRQH�DO�H[FOXLGR�GH�ORV�EHQHÀFLRV�S~EOLFRV��DJXD�SRWDEOH��GUHQDMH��HQHUJtD�
eléctrica, centros escolares, centros de salud).

'H� HVWD� IRUPD�� OD� SREODFLyQ� GH� ODV� ORFDOLGDGHV� PDUJLQDGDV� LGHQWLÀFDGDV�
desde el exterior, se asume así como marginada, lo que reproduce el sistema de 
enclasamiento y reproduce estrategias propias del sistema. Se asume así porque 
cabe en el grupo que se nombra, y se reproduce así por sus prácticas prescritas. 
Por un lado, persigue desde la esfera personal un desarrollo a partir de la 
obtención de un mejor ingreso y, por el otro, persigue por parte del gobierno una 
VHULH�GH�EHQHÀFLRV�SDOLDWLYRV�SDUD�VX�FRQGLFLyQ��TXH�VH�UHSUHVHQWD�HQ�HO�DFFHVR�D�
servicios públicos (salud, educación, agua potable, energía eléctrica, transporte) 
o sustitutos del ingreso (apoyos monetarios para el consumo básico, canastas de 
alimentos, uniformes y útiles escolares).

La subjetivación de la marginación y los dispositivos de la política social, 
SHUPLWHQ� DVt�� EDMR� HO� QXHYR� HQFODVDPLHQWR�� FRQÀJXUDU� HVFHQDULRV� GLVWLQWRV� GH�
actuación público-privada, donde la competencia del desarrollo-ingreso se mueve 
más hacia lo privado, y la competencia de atender la marginación se mueve más 
hacia lo público.

'HVDUUROOR�PDUJLQDO�HQ�OD�6LHUUD�2WRPt�7HSHKXD

/D�HVWUXFWXUDFLyQ�KLVWyULFD�GH�OD�PDUJLQDFLyQ��\�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�OD�PDUJLQDFLyQ�
como parte de un dispositivo de poder, se contraponen materialmente en sí. Pese 
D�HVWR��GLFKD�FRQÀJXUDFLyQ�SHUPLWH�OD�JHVWLyQ�GH�OD�PDUJLQDFLyQ�HVWUXFWXUDO�VLQ�
OD�QHFHVLGDG�GH�PRGLÀFDU�OD�UHODFLyQ�DQFHVWUDO�\�PRGHUQD�GH�SRGHU��3HQVDU�TXH�
el desarrollo y la marginación están estructuralmente atados, supone colocar 
siempre en el centro del poder la observación externa desde donde se impone un 
desarrollo. Pero el trabajo de campo realizado en la Sierra Otomí-Tepehua en el 
año 2014, en las localidades de MAM del estado de Hidalgo, permite cuestionar 
esa proposición. Se observa que la subjetivación de la marginación no se impone 
como totalidad estructurante. En lo local, en la mirada desde abajo, se traslapan 
racionalidades múltiples que permiten una comprensión unidireccional del 
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desarrollo.
(VWH� ~OWLPR� DSDUWDGR� UHÁH[LRQD� HQ� HVWH� VHQWLGR�� \� SURSRQH� HQWHQGHU� HO�

desarrollo realmente existente en la región como un desarrollo marginado, que 
no es el impuesto por una mirada exterior, ni constituye la ausencia del mismo, 
sino representa el estado de marginación de la concepción propia de él, que 
se reproduce en un acoplamiento con la gestión material de la marginación 
determinada desde afuera.

/DV�OXFKDV�ORFDOHV�GH�OD�PDUJLQDFLyQ
Si una competencia de la marginación es propia de la esfera pública, se espera 
TXH�HQWHV�GH�JRELHUQR�RWRUJXHQ�EHQHÀFLRV�SDUD� VXSHUDU� OD�FRQGLFLyQ��ELHQHV�\�
servicio o complementos del ingreso. Hasta la década de los setenta, estos entes 
VH� DGVFULEtDQ� HQ� OD� ÀJXUD� GHO� 3UHVLGHQWH� GH� OD� 5HS~EOLFD�� 6L� ELHQ�0p[LFR� KD�
mantenido una organización de estado federal, en el modelo anterior de facto se 
constituyó un sistema político que mantuvo marginales a las escalas de gobierno 
estatal y municipal. El Ejecutivo federal era el que concentraba las competencias 
de gobierno, trátese de los poderes de la misma escala: Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial, o de las otras. Paralelo a la organización formal de gobierno, se articuló 
HQ�WRUQR�DO�SUHVLGHQWH�GHO�SDtV�\�PHGLDQWH�HO�SDUWLGR�RÀFLDO��XQ�VLVWHPD�FRUSRUDWLYR�
al cual quedaban anclados todos los sectores y grupos sociales. Por eso la 
actuación pública orientada al desarrollo era materia del presidente. En la década 
de los setenta, más del 80 por ciento del gasto programable lo ejercía el Ejecutivo 
federal. Los municipios, en cambio, apenas alcanzaban un ejercicio de gasto del 
��SRU�FLHQWR��(VWR�LPSOLFD�TXH�OD�UHODFLyQ�´DVSLUDQWHV�GHO�GHVDUUROORµ�JRELHUQR��
se articulara de forma directa con la escala federal, mediante la participación 
GH�HVWRV�JUXSRV�D�WUDYpV�GH�ORV�VHFWRUHV�RÀFLDOHV��HQ�OD�&RQIHGHUDFLyQ�1DFLRQDO�
Campesina, la Confederación de Trabajadores de México o la Confederación 
Nacional de Organizaciones Populares, entre otras. A través de estas se trasladaban 
las demandas y se obtenía respuestas.

El nuevo modelo desarticula ese sistema corporativo, pues se requiere de una 
incorporación distinta de los grupos, acorde con el nuevo enclasamiento. El otrora 
modelo permitía una incorporación sectorial, donde correspondían a cada sector 
H[SHFWDWLYDV�\�UHVSXHVWDV�HVSHFtÀFDV�FRQ�PLUDV�DO�GHVDUUROOR�PRGHUQL]DFLyQ��(O�
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actual, en cambio, genera expectativas propias solo de la representación pública, 
que es la de los grupos marginados, ante lo cual se requiere un andamiaje, más 
que sectorial, de carácter transversal. Por eso, la descentralización de la política 
social se incorpora como el dispositivo para visibilizar a la escala y a los entes 
pertinentes de la gestión de la marginación.

Desde comienzos de los ochenta, la política de descentralización se incorporó 
como parte de las reformas propias del nuevo modelo producción consumo. 
El argumento detrás era generar las condiciones organizacionales para una 
JHVWLyQ� PiV� HÀFLHQWH� GH� ORV� DVXQWRV� S~EOLFRV�� GH� PDQHUD� TXH� VH� WUDVODGDQ� D�
los municipios responsabilidades en dos sentidos: primero, responsabilidades 
propias de la escala local, lo cual, se asume, corresponden a problemas que 
pueden ser mejor diagnosticados y atendidos desde lo local, como gestión de 
la infraestructura urbana, del agua potable, del drenaje, del alumbrado público, 
del servicio de recolección de basura, de mercados, de panteones, entre otros; 
segundo, responsabilidades propias de la escala federal, pero que se asume 
pueden realizarse política y administrativamente con mayor oportunidad, estas 
VRQ�ODV�GH�JHVWLyQ�GH�ORV�EHQHÀFLRV�GH�SROtWLFD�VRFLDO�D�ORV�JUXSRV�PDUJLQDGRV�

Estas segundas responsabilidades están articuladas en un sistema complejo 
de organización de funciones que puede describirse de forma resumida de la 
VLJXLHQWH�IRUPD�����(O�JRELHUQR�IHGHUDO�LGHQWLÀFD�FXDQWLWDWLYDPHQWH��HQ�HVSHFLDO�
D�ORV�JUXSRV�PDUJLQDGRV��HQ�GLIHUHQWHV�HVWUDWRV��(VWD�LGHQWLÀFDFLyQ�SURFHGH�GH�OD�
utilización de los datos de marginación que proporciona CONAPO; 2. El gobierno 
federal destina un presupuesto para la atención de la marginación que distribuye 
a los estados y municipios bajo el rubro de Aportaciones para la Infraestructura 
6RFLDO��(VWRV�HQWHV�GH�JRELHUQR�QR�GHÀQHQ�HO�GHVWLQR�GH�ORV�UHFXUVRV��SXHV�IRUPDQ�
parte de la política social federal, pero los administran en sus ámbitos espaciales 
de competencia para impactar positivamente a los grupos marginados a través del 
GHVDUUROOR�GH�ELHQHV�R�VHUYLFLRV�S~EOLFRV��FRPR�HOHFWULÀFDFLyQ��PHMRUDPLHQWR�GH�
la calidad y espacios de la vivienda, de construcción de sistema de agua, drenaje 
sanitario o pluvial, de comedor, dispensario médico y aulas de educación básica; 
3. Los gobiernos municipales gestionan ante el gobierno federal recursos o bienes 
provenientes de programas de política social que el gobierno federal administra. Se 
WUDWD�GH�SURJUDPDV�SDUD�ORV�JUXSRV�PDUJLQDGRV�SHUR�FX\RV�EHQHÀFLRV�VH�WUDVODGDQ�
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solo mediante la gestión de los gobiernos locales. Caben en este rubro programas 
de alto impacto, pues son sustitutos de ingreso, por ejemplo, PROSPERA, 65 y 
más o Empleo temporal. En la distribución del fondo de aportaciones o de los 
EHQHÀFLRV�GH�SURJUDPDV�VRFLDOHV��HO�ÌQGLFH�GH�0DUJLQDFLyQ�VH�HPSOHD�FRPR�EDVH�
SDUD�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�ORV�JUXSRV�

Este esquema permite, como se explicó con anterioridad, una subjetivación 
GH� OD� PDUJLQDFLyQ�� SHUR� WDPELpQ� XQD� UHFRQÀJXUDFLyQ� VRFLR�HVSDFLDO� SDUD� ORV�
SURFHVRV� GH� UHLYLQGLFDFLyQ� \� GHPDQGD� GH� EHQHÀFLRV� S~EOLFRV�� (Q� HO� HVTXHPD�
corporativo, los sectores sociales reivindicaban y canalizaban sus demandas a 
través de las diferentes corporaciones. El crecimiento económico del país daba 
la oportunidad para responder a la mayoría de ellas. El milagro mexicano de las 
décadas de los cincuenta y sesenta, permitió mejorar en las condiciones de vida de 
la población, trátese de uno u otro sector. En el esquema actual descentralizado, 
los grupos marginados canalizan sus demandas principalmente ante las instancias 
de gobierno municipal, pues es en esta escala donde recae la responsabilidad de 
otorgar de forma directa o gestionar los apoyos sociales.

La estrategia de descentralización genera así una oportunidad política para la 
gestión de la marginación. Los grupos marginados, población de barrios, colonias 
o localidades, recurren a la instancia municipal para demandar bienes, servicios 
R� EHQHÀFLRV�� (QWRQFHV�� OD� UHFRQÀJXUDFLyQ� SURSRQH� XQ� UHSRVLFLRQDPLHQWR� GH�
los actores, donde por un lado se sitúa el gobierno municipal y por el otro, los 
demandantes. En el centro de la demanda actuaban los sectores sociales y las 
corporaciones, quedando el municipio como marginal. Actualmente, son las 
corporaciones, los entes estatales o los federales, los que quedan marginados del 
juego político.

8Q�HMHPSOR�GH�HVWD�QXHYD�FRQÀJXUDFLyQ�HQFODVDPLHQWR�JHVWLyQ�S~EOLFD�VRQ�
las luchas que realizan pueblos o barrios por la municipalización, es decir, por 
la creación de nuevos municipios o la obtención por parte de ellos del estatuto 
municipal. Son procesos de lucha de pueblos que buscan convertirse en 
municipios para obtener todo aquello que la descentralización promete, y que no 
siempre los municipios logran otorgar: bienes y servicios públicos. El cuadro 4 
PXHVWUD�ODV�OXFKDV�DFWXDOHV�FRQ�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�GH�ODV�SULQFLSDOHV�SUREOHPiWLFDV�
o demandas, entre las cuales se expresa la condición marginal. En estos pueblos 
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se ha subjetivado la marginación, situación que enclasa y posiciona en el espacio 
descentralizado a un nuevo actor: el pueblo marginado.

&XDGUR����/XFKDV�&RQWUD�/D�0DUJLQDFLyQ�/RFDO�(Q�0p[LFR������

1RWD��1R�VH�LGHQWLÀFDURQ�DUJXPHQWDFLRQHV�
Fuente: Blancas, 2013.

Esta situación de lucha no sería concebible si los entes públicos municipales 
generaran las condiciones para salir de la marginación, pero es un hecho que esta 
se caracteriza por su forma estructural e histórica. Por eso tales luchas y la gestión 
descentralizada de la marginación no representan más que una forma de gestionar 
el no desarrollo, y de trasladar la impopularidad de ese modelo a lo local. El 
mercado, el gobierno central, o el federal, y los actores en el otro extremo de la 
relación de poder, quedan invisibilizados o desprovistos de ilegitimidad, pues 
como se recordará también en el nuevo sistema de enclasamiento la representación 
personal lleva en sí la responsabilidad del propio desarrollo. El responsable de mi 
marginación es el municipio, y yo de mi no desarrollo.
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(O�GHVDUUROOR�PDUJLQDO
Llama la atención que en la Sierra Otomí-Tepehua, en las comunidades visitadas, 
no se encuentre el discurso de la municipalización ni se haya articulado lucha 
alguna en ese sentido. Se reconoce al municipio como responsable, pero no se 
genera un campo de lucha propio en el cual se dispute el estatuto municipal. 
Esto parece conducir a una problemática resuelta mediante la misma condición 
marginal estructural e histórica. Los pueblos de la Otomí-Tepehua parecen no 
haber incorporado, como suele proponerse desde el observador, los discursos 
de este desarrollo modernizador que funcione como contraste para formular las 
aspiraciones previas al no desarrollo que posiciona a los grupos marginales en 
una situación de amigo enemigo a la institución municipal. Es decir, la propuesta 
anterior de lucha parece no inscribirse en la región, pues ha sido la marginación 
de tal calado que pervive en concepciones propias del desarrollo, previas a la del 
modelo de desarrollo modernizador, ese de las décadas de los cincuenta y sesenta. 
La marginación material observada desde el centro del poder, ha ocultado en sí 
otro desarrollo. 

Es así como los pobladores de la Sierra Otomí-Tepehua subjetivan la 
marginalidad a partir del enclasamiento externo y la reproducen a través de los 
programas sociales, pero conservan una concepción del mundo pre modernizadora. 
Dios, la tierra y la comunidad, pesan más que el estado en su desarrollo, por 
eso no se constituyen estas luchas, no se forma la relación amigo-enemigo. La 
petición a la tierra para tener buenas cosechas, el carnaval como catarsis o la 
faena, reproducen cotidianamente esquemas de un desarrollo propio, ancestral y 
estructuralmente arraigado a su propia condición de marginación.

La historia de Severo, poblador de la comunidad de El Cojolite en la Sierra 
2WRPt�7HSHKXD�� SDUHFH� UHSUHVHQWDU� HVWD� VLWXDFLyQ�� eO�� FRPR� HO� UHVWR� GH� VX�
comunidad, vive inmerso en condiciones extremas de vida. En El Cojolite no 
existe una red de agua potable que conduzca el vital líquido a las viviendas. 
Producto de la política social, el agua ya llega a la comunidad de El Veinte, con la 
cual, política y religiosamente, se articula como barrio. Pero hacia El Cojolite el 
agua se conduce por una manguera que solo en algunas épocas del año logra llevar 
al espacio vital. Así que la forma cotidiana de conseguir el líquido es acudiendo a 
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los manantiales. En las viviendas no hay drenaje, existen unos baños ecológicos 
pero no usables, pues no son propios para la tierra del lugar. No hay energía 
eléctrica. Sobre la comunidad atraviesa una red eléctrica de alta tensión, pero esta 
no se baja a las viviendas, algunas cuentan con celdas fotovoltaicas, producto 
también de la política social. Pero no son servibles. La batería que emplean para 
almacenar la energía captada tiene temporalidad de vida, y la de estas culminó.

Hasta hace unos quince años, recuerda Severo, el café, principal producto de 
comercialización de la región, aportaba un ingreso moderado a las familias, pero 
ahora solo les pagan un peso por kilo. Así que si bien sigue siendo la actividad 
principal, su ingreso deriva principalmente de trabajos temporales que realiza 
en otras comunidades, razón por la cual hace años migró a la ciudad buscando 
mejorar su ingreso. Conoce la Ciudad de México, trabajó ahí. Sabe que se puede 
mejorar allá. Sin embargo, ha decidido quedarse en El Cojolite.

Severo reconoce a su comunidad como marginada, se reconoce a sí mismo 
como marginado. Reproduce su marginación, su clase, en el discurso y los objetos, 
tiene una vivienda parcialmente con piso de cemento. El material lo obtuvo de 
un programa social. Pero disfruta del carnaval, acude a la petición de maíz, cruza 
entre los cafetales. Conoce su tierra. Conduce al observador entre los lomeríos, 
entre las piedras, entre los árboles, entre el río. Severo decide por ese desarrollo 
PDUJLQDGR��SRUTXH�VH�YLYH��VH�GLVIUXWD��3UHÀHUH�HVWH�GHVDUUROOR�TXH�HO�GH�OD�&LXGDG�
de México.

&RQFOXVLRQHV

El desarrollo marginado en la Sierra Otomí-Tepehua muestra dos miradas del 
desarrollo: la mirada tradicional de occidente y la mirada de los pobladores de 
la región. Una desde la que se construye al otro como marginado, y otra desde la 
que se subjetiva la condición marginal, pero no se subordina el propio desarrollo 
a ella, sino donde el enclasamiento se incorpora a nivel de estrategia para sumar 
al desarrollo Otomí-Tepehua. El desarrollo de la región como desarrollo marginal 
parece paradojal desde la mirada del observador, pues como una articulación 
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de términos resulta contradictoria. Pero no es así desde una revisión histórica 
estructural, y de la forma de subjetivación y reproducción. El desarrollo marginado 
es un tipo de desarrollo fuera del centro, pero central desde lo que está fuera 
del centro, es decir, es el desarrollo de la articulación de una doble percepción, 
apreciación y acción: la del centro del poder y la de los grupos marginados.

Desarrollo marginado no representa la ausencia de desarrollo, ni un desarrollo 
marginal. Se trata de la reproducción de un desarrollo que, como en el caso de 
los pueblos o localidades materialmente marginadas, resulta marginada desde 
afuera ante la mirada y relación de poder que, material y simbólicamente, trata de 
homogeneizar e imponer desde afuera.
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&DStWXOR��
/D�HQFUXFLMDGD�GHO�GHVDUUROOR��HQWUH�
OD�ELRGLYHUVLGDG�GHO�WHUULWRULR�\�OD�

PDUJLQDFLyQ�HQ�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�YLGD
María Félix Quezada

36

9LDQND�%D[FDMD\�6iQFKH]�
0HUFHGHV�$XURUD�5RGUtJXH]�2OYHUD37

,QWURGXFFLyQ�

(VWH� FDStWXOR� WLHQH� FRPR� REMHWLYR� UHÁH[LRQDU� OD� VLWXDFLyQ� GH� GRV� ORFDOLGDGHV�
de muy alta marginación en el estado de Hidalgo, ambas están insertas en un 
territorio de alta diversidad biológica y lingüística, pero su población continúa 
viviendo desde hace décadas en condiciones de marginación. Desde nuestro 
punto de vista, esta característica representa una de las tantas contradicciones del 
desarrollo, y las formas de cómo los actores locales los perciben. Las condiciones 
estructurales de la región a donde pertenecen estas localidades son algunos de los 
factores que continúan reproduciendo su situación de marginación.

El texto está dividido en cuatro apartados: en el primero, se realiza un revisión 
de los tres conceptos clave que se articulan en este documento: la biodiversidad, el 
territorio y la marginación. En el segundo, se alude a la biodiversidad en México 
haciendo énfasis en dos situaciones: una sobre la pérdida de la biodiversidad 

36  Profesora investigadora del Centro de Estudios de Población, mfelix @uaeh.edu.mx.

37  Estudiantes de la licenciatura en sociología y participantes del proyecto.
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biológica en México y la otra sobre las condiciones socioeconómicas de la 
población que habita estos territorios de alta biodiversidad. En el tercero se destacan 
algunos elementos que caracterizan a la región Otomí-Tepehua, como su riqueza 
en recursos naturales, las distintas lenguas indígenas que convergen y la situación 
SURGXFWLYD��(Q�HO� FXDUWR�� VH�GHVFULEHQ� ODV� FRQGLFLRQHV� VRFLRGHPRJUiÀFDV�\�GH�
marginación de dos localidades: La Cerca, San Bartolo Tutotepec y Cerro Grande 
Veinte Barrancas Tenango de Doria. Entre las técnicas que se emplearon para el 
estudio de estas dos localidades destacan la revisión documental y el trabajo de 
campo, entre junio y noviembre de 2014. 

%LRGLYHUVLGDG���WHUULWRULR�\�PDUJLQDFLyQ

De acuerdo con Núñez  et al. (2003), la forma condensada de biodiversidad fue 
acuñada a mediados de la década de los ochenta en una reunión previa para la 
realización del Foro Nacional sobre Biodiversidad (llevado a cabo en Washington 
D.C). Según los autores, la edición de la memoria de ese evento propició, por 
un lado, la difusión de este concepto, y por el otro, el término biodiversidad 
fue más allá de los aspectos biológicos y se extendió allende las fronteras de 
OD� FRPXQLGDG�FLHQWtÀFD��$�SULQFLSLRV�GH� ORV�QRYHQWD� OD�ELRGLYHUVLGDG� VH�KDEtD�
convertido en un tema central de los debates de la Conferencia de las Naciones 
8QLGDV� VREUH�$PELHQWH� \�'HVDUUROOR� �FRQRFLGR� WDPELpQ� FRPR� ´&XPEUH� GH� OD�
Tierra” 38) adquiriendo una centralidad discursiva en la preocupación e interés 
FLHQWtÀFR�\�SROtWLFR�HQ�HO�PXQGR�HQWHUR�

En el marco de esta conferencia surgió la Convención sobre la Diversidad 
Biológica39  (1992), considerada como el acuerdo internacional más importante 
para el mantenimiento y la conservación de la biodiversidad. Fue en este espacio 

38  Las principales Conferencias de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo conocidas 
como Cumbres de la Tierra han sido las siguientes: Estocolmo (Suecia) 1972, Río de Janeiro, 
�%UDVLO�� ������ -RKDQQHVEXUJR� �6XGiIULFD�� ������&RQIHUHQFLD� GH�'HVDUUROOR� 6RVWHQLEOH�5tR�� ����
celebrada en 2012 en Río de Janeiro.

39 Otro instrumento  internacional de gran relevancia que señalan los autores es el Protocolo de 
Cartagena surgido con base en el principio 15 de la Declaración del Río sobre Medio Ambiente y el 
Desarrollo. El Protocolo fue adoptado el 29 de enero del año 2000 en Montreal, Canadá.
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donde el concepto biodiversidad tuvo entre otras cosas, estos alcances: a) se 
SUHVHQWy�HQ�XQ� WUDWDGR�XQLÀFDGRU�\�JOREDO��\�E�� VH� UHFRQRFLy�FRPR�XQ� LQWHUpV�
común de la humanidad (Gastón y Spicer citado en Núñez et al. 2003: 389).

Para Núñez y colegas, el concepto contemporáneo de biodiversidad abarca no 
solo la variabilidad de genes, especies y ecosistemas, sino también los servicios 
que proveen a los sistemas naturales y a los humanos. Asimismo, la formulación 
GHO� FRQFHSWR� KD� FRQJUHJDGR� GLYHUVRV� HQIRTXHV� \� GLVFLSOLQDV� FLHQWtÀFDV� SDUD�
dar respuesta y explicación al fenómeno de deterioro del ambiente. Por lo que 
HVWD� FRQÁXHQFLD� GH� HQIRTXHV� OH� FRQÀHUH� OD� FDUDFWHUtVWLFD� GH� VHU� XQ� FDPSR� HQ�
construcción.  

(Q�FXDQWR�DO�WHUULWRULR��*LPpQH]�����������\�����OR�GHÀQH�FRPR�´XQ�HVSDFLR�
apropiado y valorizado simbólica o instrumentalmente por los grupos humanos”, 
y sus tres ingredientes primordiales son: la apropiación de un espacio, el poder 
y la frontera. En la dimensión instrumental, el autor sostiene que el territorio 
responde en primera instancia a las necesidades económicas, sociales y políticas 
de cada sociedad, y bajo este aspecto su producción está sustentada por las 
relaciones sociales que lo atraviesan. Por otra parte, el territorio es también objeto 
de operaciones simbólicas y una especie de pantalla sobre la que los actores 
sociales (individuales o colectivos) proyectan sus concepciones del mundo. 

Entre las características principales que destaca Giménez (1999) sobre 
el territorio están: a) el apilamiento; b) la cultura y c) la región. Respecto del 
apilamiento, señala que el territorio se pluraliza según escalas y niveles, 
históricamente constituidos y sedimentados, que van desde lo local hasta lo 
supranacional, pasando por escalas intermedias. Desde su punto de vista, estas 
diferentes escalas no deben considerarse como un continuum, sino como niveles 
imbricados o empalmados entre sí. 

En lo que referente a la cultura,40 Giménez (1999) señala que existen 
WHUULWRULRV�FXOWXUDOHV�IUHFXHQWHPHQWH�VXSHUSXHVWRV�D�ORV�JHRJUiÀFRV��HFRQyPLFRV�
y geopolíticos, que implica esta apropiación simbólico-expresiva del espacio. 

���(O�DXWRU�GHÀQH�OD�FXOWXUD�FRPR�´HO�FRQMXQWR�GH�VLJQRV��VtPERORV��UHSUHVHQWDFLRQHV��PRGHORV��
actitudes, valores inherentes a la vida social”. Asimismo, distingue tres dimensiones analíticas: la 
cultura como comunicación, la cultura como stock de conocimientos y la cultura como visión del 
mundo, (Giménez, 1999: 32).
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Además, que se presenta una estrecha relación entre la cultura y el territorio, 
lo cual enfatiza a través de estas dimensiones: a) territorio como espacio de 
inscripción de la cultura; b) territorio como marco o área de distribución de 
instituciones y prácticas culturales, y c) territorio como objeto de representación 
y de apego afectivo (símbolo de pertenencia socioterritorial). 

En cuanto a la región, para Giménez (1999: 40-41) sería la bisagra o punto 
de conjunción entre el territorio próximo y el territorio abstracto. En cuanto 
constructo cultural, anota por un lado que aunque esté frecuentemente imbricada 
HQ� OD� UHJLyQ�JHRJUiÀFD��HFRQyPLFD�R�JHRSROtWLFD��R�VXSHUSXHVWD�D�HOODV��SXHGH�
o no coincidir con los límites correspondientes a estas últimas. Por otro lado, la 
región es producto del medio-ambiente físico, de la historia y de la cultura, y se 
FRQVWLWX\H�FRPR�´VRSRUWH�GH�OD�PHPRULD�FROHFWLYD�\�FRPR�HVSDFLR�GH�LQVFULSFLyQ�
del pasado del grupo”. Desde este marco, Giménez manifestará la existencia de 
actores regionales que tienen una cultura internalizada generadora de procesos 
identitarios, una identidad regional. 

3RU�~OWLPR��VXEUD\D�TXH�OD�UHJLyQ�VH�PDQLÀHVWD�FRPR�XQ�KD]�GH�PLFURUUHJLRQHV��
como un entramado de matrias. 41 Entre los aspectos que consideramos más 
relevantes de la revisión que realiza sobre las matrias es lo siguiente: 

• La enorme desigualdad socioeconómica y cultural entre ellas;
• están rigurosamente jerarquizadas según su mayor o menor proximidad 

a los polos urbanos (existen las que están perdidas en el aislamiento, las 
que se hallan sumidas en la desolación y pobreza ancestrales, y las que 
viven más o menos contagiadas de la relativa prosperidad de las regiones 
polarizadas más dinámicas económicamente); 

• VX�GLVWULEXFLyQ�HQ�HO�HVSDFLR�JHRJUiÀFR�VHJ~Q�OD�SRODULGDG�FHQWUR�SHULIHULD�
(1999: 45-46). 

En estos tiempos de globalización, el concepto de territorio según Rubio 
(2010: 1049-1050), se ha convertido en sitio privilegiado de análisis, espacio de 

���*LPpQH]�UHWRPD�HO�FRQFHSWR�GHO�KLVWRULDGRU�/XLV�*RQ]iOH]��\�GHÀQH�ODV�PDWULDV�FRPR�SHTXHxRV�
PXQGRV�PXQLFLSDOHV��ORFDOLGDGHV��WHUUXxRV��SDWULDV�FKLFDV�R�WLHUUD�QDWDO��TXH�VRQ�´HVSDFLRV�FRUWRV��
en promedio diez veces más cortos que una región” (Giménez, 1999: 40-41). 
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UHÁH[LyQ�\�VtQWHVLV�GH�ORV�SUREOHPDV�UXUDOHV��$GHPiV��VH�KD�YXHOWR�XQD�GHPDQGD�
autonómica de los pueblos indios y motivo de lucha de los ejidatarios amenazados 
por la expropiación de sus tierras. Desde su perspectiva, hasta los años ochenta 
la tierra constituía un medio de reproducción rentable y era el núcleo más visible 
de la realidad rural. Sin embargo, esta situación cambió de manera radical con 
la globalización, generando entre otras cosas la exclusión de amplios grupos 
de productores para quienes la tierra ha perdido su sentido de producción y de 
supervivencia. De esta manera, como medio de producción, la tierra cede su sitio 
al territorio 42 como lugar de vida. 

(Q�UHODFLyQ�FRQ�HO�FRQFHSWR�GH�PDUJLQDFLyQ��KHPRV�FRQVLGHUDGR�OD�GHÀQLFLyQ�
del Consejo Nacional de Población (CONAPO) de México, organismo que 
cataloga la marginación como un fenómeno estructural: 

«� TXH� H[SUHVD� OD� GLÀFXOWDG� SDUD� SURSDJDU� HO� SURJUHVR� HQ� HO� FRQMXQWR� GH�
la estructura productiva, pues excluye a ciertos grupos sociales del goce 
GH� EHQHÀFLRV� TXH� RWRUJD� HO� SURFHVR� GH� GHVDUUROOR�� /D� SUHFDULD� HVWUXFWXUD� GH�
oportunidades sociales para los ciudadanos, sus familias y comunidades los 
expone a privaciones, riesgos y vulnerabilidades sociales que, a menudo, escapan 
al control personal, familiar y comunitario, cuya reversión requiere del concurso 
activo de los agentes públicos, privados y sociales (CONAPO, 2012: 9).  

En esta enunciación del CONAPO podemos rescatar tres aspectos 
fundamentales: la primera, la marginación como fenómeno estructural, lo cual 
indica que su presencia rebasa los fenómenos presentes en los ámbitos locales; la 
segunda, su impacto en la población, entre ellas la exclusión social, y la tercera, 
la no participación de esta población en el proceso de desarrollo socioeconómico. 

Como se ha reiterado en el capítulo cuarto de este libro, el CONAPO mide 
OD�PDUJLQDFLyQ�D� WUDYpV�GHO� tQGLFH�TXH�FRQVLGHUD�FRPR�XQD�´PHGLGD�UHVXPHQµ�

42 Rubio (Rubio 2010: 1054-1055) aclara que el dominio de la industria sobre la agricultura persiste 
DXQTXH� VH� KD\D� GHVDUWLFXODGR� SRU� HO� SUHGRPLQLR� GHO� FDSLWDO� ÀQDQFLHUR� \� HVSHFXODWLYR� VREUH� HO�
productivo. Por tanto, aunque el territorio se privilegie como unidad de análisis, la autora considera 
necesario indagar las relaciones sociales de dominio que ocurren en la agricultura o el campo y su 
vínculo contradictorio con la industria y la ciudad. Desde su punto de vista, el territorio, al igual 
que las relaciones sociales de producción, constituye el espacio físico y social donde se materializa 
el dominio urbano-rural e industria agricultura. 



186

que permite diferenciar entidades y municipios del país según el impacto global 
de las carencias que padece la población, como resultado de la falta de acceso a 
la educación, la residencia en viviendas inadecuadas, la percepción de ingresos 
PRQHWDULRV� LQVXÀFLHQWHV� \� ODV� UHODFLRQDGDV� FRQ� OD� UHVLGHQFLD� HQ� ORFDOLGDGHV�
SHTXHxDVµ��,EtGHP���(VWH�tQGLFH�VH�GLYLGH�HQ�FLQFR�JUXSRV�GHÀQLGRV�SRU�SXQWRV�
de corte y grados de marginación: muy bajo, bajo, medio, alto o muy alto. La 
información está desagregada hasta nivel localidad y AGEBS43  urbanas. 

/D�ELRGLYHUVLGDG�HQ�0p[LFR�\�VXV�FRQWUDVWHV

México es uno de los 17 países megadiversos en el mundo y se estima que posee 
entre el 10% y 12% de la diversidad del mundo (CONABIO44 , 2015; Martínez 
HW�DO���������(VWD�GLYHUVLGDG�VH�PDQLÀHVWD�SRU�VXV�HVSHFLHV�UHJLVWUDGDV��0DUWtQH]��
y otros estudiosos (2014) dan cuenta de 94,412 especies, cifra que representa 
������GHO�WRWDO�PXQGLDO��$GHPiV�GH�HVWD�FDUDFWHUtVWLFD��0p[LFR�WDPELpQ�ÀJXUD�HQ�
términos de sus ecosistemas terrestres, costeros y marinos. Frente a este panorama 
de la posición de nuestro país a nivel mundial en biodiversidad, la variedad de sus 
especies y ecosistemas, existen por lo menos dos hechos que discrepan con esta 
situación: uno es la reducción de dicha biodiversidad, y la otra, las condiciones 
socioeconómicas de la mayoría de la población que habita en estos territorios con 
alta biodiversidad. 

3pUGLGD�GH�OD�ELRGLYHUVLGDG

Martínez et al. (2014: 5), señalan que en los últimos años se ha dado una crisis 
ambiental y con esto la erosión y pérdida de la biodiversidad mundial a una 
tasa sin precedentes. La magnitud es tal que se ha considerado está transitando 

43  Según INEGI, el AGEB es el Área Geoestadística Básica que tiene tres atributos fundamentales: a) 
HV�SHUIHFWDPHQWH�UHFRQRFLEOH�HQ�HO�WHUUHQR�SRU�HVWDU�GHOLPLWDGD�SRU�UDVJRV�WRSRJUiÀFRV�LGHQWLÀFDEOHV�
\� SHUGXUDEOHV�� E�� SRU� OR� JHQHUDO� HV� KRPRJpQHD� HQ� FXDQWR� D� VXV� FDUDFWHUtVWLFDV� JHRJUiÀFDV��
económicas y sociales; c) su extensión es tal que puede ser recorrida por una sola persona. Las 
$*(%�VH�FODVLÀFDQ�HQ�PiV�\�PHQRV�XUEDQL]DGDV��GHSHQGLHQGR�GH�VX�GHQVLGDG�GH�YLYLHQGDV��KWWS���
ZZZ�LQHJL�RUJ�P[�HVW�FRQWHQLGRV�HVSDQRO�UXWLQDV�JORJHQ�GHIDXOW�DVS["W HKQH	F �����

44  Consulta en línea el 13 de enero de 2015 http://www.biodiversidad.gob.mx/pais/quees.html.
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por la sexta extinción45� �PDVLYD��´XQ�SURFHVR�HQ�HO�TXH� OD� WDVD�GH�H[WLQFLyQ�GH�
especies es varios órdenes de magnitud más acelerada que en un periodo normal”. 
(QWUH�ORV�IDFWRUHV�LGHQWLÀFDGRV�FRPR�DPHQD]DV�SDUD�OD�ELRGLYHUVLGDG�\�FDXVDOHV�
directos de la extinción de especies, se encuentran: la destrucción de sus hábitats, 
la contaminación, la sobreexplotación, la introducción de especies exóticas y el 
cambio climático. En esta misma tesitura, Plascencia et al. (2011: 36) también 
indica que esta amenaza a la biodiversidad se da por varios procesos, pero la 
mayoría son antropogénicos, es decir, obedecen a procesos que son resultado de 
actividades humanas, entre los cuales destacan la pérdida y fragmentación de 
los hábitats, generado por los cambios en el usos del suelo para la agricultura, 
ganadería y acuacultura; la contaminación ambiental; el cambio climático, y el 
crecimiento de la población. 

En el caso de México, se han extinguido 135 especies: 26 plantas, 15 
PDPtIHURV�� ��� DYHV�� ��� SHFHV�� ��� DQÀELRV� \� WUHV� FUXVWiFHRV��PiV� GH� OD�PLWDG�
GH�HVWDV�HUDQ�HQGpPLFDV��OR�TXH�VLJQLÀFD�TXH�VX�SpUGLGD�HV�GHÀQLWLYD��%DHQD�\�
Halffter, citado en Martínez, 2014: 5). Entre los factores se indican la pérdida de 
áreas naturales por deforestación, extracción por coleccionistas de ciertos grupos 
GH�SODQWDV�� H[SORWDFLyQ�H[FHVLYD�GH� HVSHFLHV�GH� LPSRUWDQFLD� FRPHUFLDO�� WUiÀFR�
ilegal de la vida silvestre, contaminación y reducción de los cuerpos de agua 
dulce.

&RQGLFLRQHV� VRFLRHFRQyPLFDV�GH� OD�SREODFLyQ�TXH�KDELWD� HQ� WHUULWRULRV�GH�
DOWD�ELRGLYHUVLGDG

Algunos estudiosos (Boege, 2008 y 2011, y Toledo 2000; Ramos 2011, Ramos y 
Palma 2010, entre otros) han señalado que la población que habita en territorios 
de alta biodiversidad en especies y ecosistemas, son generalmente campesinos 
y hablantes de lengua indígena. Por tanto, la característica de esta población es 
de gran importancia; al respecto, Boege (2011: 287) indica que los territorios 
que brindan servicio ambiental para un considerable número de presas, 
ciudades pequeñas, medianas y grandes, la custodia de las selvas (húmedas) y 

45 Según los autores, la última extinción masiva ocurrió hace 65 millones de años cuando 
desaparecieron los dinosaurios.
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ERVTXHV� �PHVyÀORV� \� WHPSODGRV� VXEK~PHGRV�� HVWiQ� SULQFLSDOPHQWH� HQ�PDQRV�
indígenas. En relación con esto, señala que 60% de todos los bosques y selvas 
nacionales están bajo administración de los ejidos y comunidades, y de ellas 
42% son indígenas. Desde su postura, señala que la responsabilidad para llevar 
a cabo políticas resilientes y preservar la diversidad biológica, la integralidad 
de los ecosistemas, y los servicios ecosistémicos subyacentes, no puede estar 
únicamente en el sistema nacional de áreas naturales protegidas,46  sino también 
HQ�ODV�FXOWXUDV�LQGtJHQDV�\�FRPXQLGDGHV�FDPSHVLQDV�TXH�´GHWHQWDQ�OD�PHPRULD�
biocultural y los saberes ambientales”. 

3RU� VX� SDUWH��7ROHGR� ������� ��� WDPELpQ� UHÀHUH� OD� H[LVWHQFLD� GH� XQ� WUDVODSH�
JHRJUiÀFR�HQWUH�OD�ULTXH]D�ELROyJLFD�\�OD�GLYHUVLGDG�OLQJ�tVWLFD��DVt�FRPR�HQWUH�
los territorios indígenas y las regiones de alto valor biológico. Asimismo, 
destaca que los pueblos indígenas son los principales manejadores de hábitats 
ELHQ� FRQVHUYDGRV� \� FRQ� XQD� FHUWLÀFDFLyQ� GH� VX� FRPSRUWDPLHQWR� RULHQWDGR� DO�
conservacionismo, derivado de su complejo de creencias-conocimientos-prácticas 
GH� FDUiFWHU� SUHPRGHUQR�� 3RU� HVWD� UD]yQ�� 7ROHGR� DÀUPD� TXH� VL� OD� GLYHUVLGDG�
biológica se encuentra amenazada o en peligro, también lo está la diversidad 
FXOWXUDO��\�ODQ]D�OR�TXH�pO�OODPD�D[LRPD�ELRFXOWXUDO��´/D�ELRGLYHUVLGDG�GHO�PXQGR�
solo será preservada efectivamente si se conserva la diversidad de las culturas y 
viceversa” (Toledo, 2002: 2). Con datos del año 2000, Toledo indicaba que 90% 
de la población indígena se encontraba en las áreas arboladas del país, y solo 
10% se ubicaba en las porciones áridas y semiáridas con vegetación arbustiva o 
pastizales. 

De acuerdo con Mittermeir y Goesttsch (1992), los estados de la República 
Mexicana con una mayor diversidad biológica en nuestro país son: Oaxaca, 
Chiapas, Veracruz, Guerrero y Michoacán.47  Sin embargo, a esta característica 
biológica se suman dos situaciones: la primera es que según datos censales de 2010, 
estas entidades también se distinguen por presentar las mayores proporciones de 

46 De acuerdo con la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, las ANP son zonas del 
territorio nacional sobre las que la nación ejerce su soberanía y jurisdicción, en donde los ambientes 
requieren ser preservados y restaurados, http://www.conanp.gob.mx/regionales/.

47 A nivel nacional, las proporciones de número de hablantes para estos estados son: Chiapas 
17.8%, Oaxaca 17.3, Veracruz 9.4 %, Guerrero 6.5% Michoacán 1.9%. 
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hablantes de lengua indígena, por lo que es evidente en México esta relación 
entre entidades de alta diversidad biológica y lingüística. La segunda cuestión, 
\�TXH�HV�WRWDOPHQWH�FRQWUDGLFWRULD��HV�TXH�HO�&21$32�GHÀQH�D�HVWDV�HQWLGDGHV�
de gran diversidad biológica y lingüística con muy alto grado de marginación: 
Oaxaca, Chiapas, Veracruz, Guerrero, y alto grado, Michoacán.

En esta misma postura, Ramos (2011) sostiene que los territorios de los pueblos 
indígenas en México, si bien presentan la mayor proporción de ecosistemas de alta 
ELRGLYHUVLGDG��VHOYD�PHGLDQD�FDGXFLIROLD��VHOYD�DOWD�SHUHQQLIROLD��ERVTXH�PHVyÀOR�
de montaña, bosque de pino-encino y selva baja caducifolia) y han desarrollado 
XQD� ´H[WUDRUGLQDULD� DJURELRGLYHUVLGDG� \� XQ� H[FHOHQWH� FRQRFLPLHQWR� HFROyJLFR�
tradicional”, se encuentran en condiciones de marginación e incluso presentan 
los índices de desarrollo humano más bajos en todo el país. En otro documento de 
Ramos y Palma (2010), señala que hay comunidades indígenas marginadas con 
DOWD�ELRGLYHUVLGDG��SHUR�SRU�VXV�FDUDFWHUtVWLFDV�JHRJUiÀFDV��SHTXHxDV�\�DSDUWDGDV��
la información que existe sobre ellas es escasa. Esta situación genera que no 
existan programas de protección a la biodiversidad en tales lugares, porque han 
sido ignorados por las instituciones y la academia.  

(Q� WpUPLQRV� GH� PDUJLQDFLyQ� VLJQLÀFD� TXH� ODV� YLYLHQGDV� HVWDEOHFLGDV� HQ�
estas entidades con grado de muy alta y alta marginación, carecen de servicios 
básicos como agua entubada, energía eléctrica, drenaje, y la población presenta 
rezagos en términos educativos.  Ante este panorama surgen interrogantes como 
las siguientes: ¿qué factores explican su condición de marginación?, ¿por qué la 
relación entre riqueza lingüística y recursos naturales no es equivalente a grados 
GH�PDUJLQDFLyQ�EDMD��/R�TXH�VLJXH�D�FRQWLQXDFLyQ�HMHPSOLÀFD�GRV�FDVRV�FRQFUHWRV�
del estado de Hidalgo, y señala algunas posibles explicaciones que no concluyen 
con este documento. 

/D�UHJLyQ�2WRPt�7HSHKXD�HQ�HO�HVWDGR�GH�+LGDOJR�

Este traslape que se observa a nivel nacional entre diversidad biológica, diversidad 
lingüística y condiciones de marginación, también se repite en el estado de 
+LGDOJR�� HVSHFtÀFDPHQWH� HQ� OD� 6LHUUD� GH�7HQDQJR� R� UHJLyQ�2WRPt�7HSHKXD� 48 

���(VWD�HV�XQD�GH�ODV�GLH]�UHJLRQHV�JHRJUiÀFDV�TXH�WLHQH�+LGDOJR��ODV�RWUDV�VRQ��+XDVWHFD��6LHUUD�
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(ver mapa 1). La zona está integrada por tres municipios: Tenango de Doria, San 
Bartolo Tutotepec y Huehuetla. 

0DSD����/D�6LHUUD�2WRPt�7HSHKXD�(Q�(O�(VWDGR�'H�+LGDOJR

Fuente: INEGI, 2010.

En lo referente a la diversidad biológica, Villavicencio y Pérez (2010) señalan 
TXH�ODV�UHJLRQHV�2WRPt�7HSHKXD�\�OD�+XDVWHFD��ÀJXUDQ�HQWUH�ODV�]RQDV�PiV�ULFDV�
en biodiversidad dentro del estado de Hidalgo. Parte de la riqueza en recursos 
QDWXUDOHV� GH� OD� UHJLyQ�2WRPt�7HSHKXD� \� GH� OD� +XDVWHFD�� VH�PDQLÀHVWD� HQ� VXV�
WLSRV�GH�ERVTXHV�HQ�GRQGH�SUHGRPLQDQ��WURSLFDO�SHUHQQLÀOLR��VHOYD���PHVyÀOR�GH�
montaña, de encino, de pino-encino, pastizal, vegetación acuática y subacuática. 
Aunado a ello, en ambas regiones, Villavicencio y Pérez (2010) registraron 
274 especies de plantas distribuidas en 222 géneros y 96 familias. Asimismo, 
encontraron 25 categorías de uso de estas plantas, las más representativas fueron: 
medicinales, comestibles, ornamentales y las utilizadas como plaguicidas. 

Respecto de la diversidad lingüística, la Otomí-Tepehua es la tercera región 

Alta, Sierra Baja, Sierra Gorda, Valle de Tulancingo, Comarca Minera, Altiplanicie Pulquera, 
Cuenca de México y Valle del Mezquital.
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que sobresale por su número de hablantes de lengua indígena (en primer lugar se 
encuentra la Huasteca hidalguense y en segundo lugar el Valle del Mezquital). 
No obstante, se distingue  de las otras regiones por su carácter multilingüe y 
la composición étnica de sus habitantes (ver cuadro 1). Aquí no solo se habla 
dos variantes de otomí (otomí de la sierra 49 y otomí de Tenango) y se práctica 
tepehua, sino también náhuatl (sobre todo en las localidades que limitan con 
otros municipios hidalguenses, como Acaxochitlán, Agua Blanca de Iturbide y 
Metepec). Además, la historia de la región Otomí-Tepehua está más vinculada con 
regiones vecinas de la Huasteca veracruzana y la Sierra Norte de Puebla (Garret, 
2013). Es así como hoy día se mantienen relaciones sociales de tipo comercial, 
religioso y proyectos de desarrollo regional (servicio de energía eléctrica y vías 
de comunicación) con municipios contiguos.

Tales son los casos con Tlachichilco e Ixhuatlán de Madero de Veracruz, y 
Pahuatlán de Puebla, perteneciente a las dos regiones vecinas mencionadas. 

&XDGUR����3REODFLyQ�0D\RU�'H�7UHV�$xRV�+OL�(Q�/RV�0XQLFLSLRV�'H�/D�
5HJLyQ

Fuente: elaboración propia a partir de los microdatos del Censo 2010.

Ante esta situación, Garret (2013) señala que la delimitación que tiene la 
región Otomí-Tepehua no es real, ya que su geografía hace que la población 
comparta historia y rasgos comunes con sus vecinos, lo que da cuenta de una 
región sociocultural, como señala Giménez. A partir de las variantes dialectales 

49   Este otomí de la sierra se habla en los municipios de Huehuetla, San Bartolo Tutotepec (ambos 
de Hidalgo), Tlachichilco e Ixhuatlán de Madero (ambos de Veracruz). En tanto el otomí de Tenango 
se práctica en Tenango de Doria y parte de la Sierra Norte de Puebla (Garret, p.83).
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existentes en la región, se establecen dos subregiones dentro de la Sierra Otomí-
Tepehua. La primera abarca gran parte del municipio de Tenango de Doria y San 
Bartolo (Hidalgo) y la Sierra Norte de Puebla. La segunda contempla una parte 
de San Bartolo, Huehuetla (Hidalgo) y porción de los municipios veracruzanos 
de Ixhuatlán de Madero y Tlachichilco. Según la autora, ambas subregiones 
establecen una serie de relaciones como las que se dan a partir de la vida 
ceremonial, uso de oratorios familiares, palo volador en el carnaval y tipologías 
de recorte de papel.

En cuanto a las condiciones de marginación de la población, Villavicencio 
y Pérez (2010), anotan para la región Otomí-Tepehua que es una región pobre 
situada en áreas ricas en recursos naturales. Por lo que se requiere explicaciones 
alternas para entender su situación. Respecto de este punto, indican que la visión 
y los objetivos gubernamentales no van en el mismo sentido que los habitantes 
GH� OD� UHJLyQ�� &RPR� HMHPSOR� UHÀHUHQ� TXH� VH� SODQHD� LPSXOVDU� HO� GHVDUUROOR�
económico del área con monocultivos de importancia comercial, en una zona 
GRQGH�OD�DJULFXOWXUD�WLHQH�FRPR�EDVH�D�OD�PLOSD�TXH�HV�SROLFXOWLYR�\�FX\R�ÀQ�HV�HO�
autoconsumo. Por lo tanto, los autores sugieren que la idea de desarrollo debería 
tomar en cuenta la idiosincrasia de los habitantes del área, lenguas, costumbres, 
creencias, mitos, tradiciones, estructura social y cultural, considerando a la 
biodiversidad y al conocimiento tradicional asociado. 

Por su parte, Vargas (2011: 97) va más allá de las cuestiones anotadas por 
9LOODYLFHQFLR�\�3pUH]��H�LGHQWLÀFD�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQD�SUREOHPiWLFD�UHJLRQDO�GH�
la zona  Otomí-Tepehua; entre lo cual apunta: a) el control de la tierra, las formas 
GH�UHSDUWR�\�GLVWULEXFLyQ�GH�JUDQGHV�SURSLHGDGHV��JHQHUDQGR�FRQVWDQWHV�FRQÁLFWRV�
y rebeliones hasta el siglo XX; b) un contraste de las riquezas naturales y la 
pobreza de su población que tiene que ver, entre otras cosas, con su localización 
JHRJUiÀFD��\D�TXH� OD�6LHUUD�0DGUH�2ULHQWDO�HV�XQD�GH� ODV�PiV�YXOQHUDEOHV�GHO�
país; c) resentimiento de la política de abandono del campo por parte del Estado 
mexicano, y los precios internacionales del café. 

Respecto de esta última cuestión, Vargas (2011) resalta que los municipios 
de la región Otomí-Tepehua concentran 85% de su población en actividades 
agropecuarias del sector primario, esto la hace diferente con otras regiones 
del estado cuya economía es más diversa. De esta forma, la agricultura es la 
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ocupación principal de la población indígena, siendo el café 50 uno de los productos 
principales. El autor también sostiene que desde principios de los años setenta 
HQ�TXH�VH�LQVWDOy�HO�,QVWLWXWR�0H[LFDQR�GHO�&DIp��,10(&$)e��GHMy�PHFDQLVPRV�
de intermediarismo perjudicial para los productores. Además, fueron los grupos 
R� IDPLOLDV� GH� SRGHU� HFRQyPLFR� TXLHQHV� VH� EHQHÀFLDURQ� D� OD� UHWLUDGD� GH� HVWD�
institución.

(O�,10(&$)e�IXH�VXVWLWXLGR�SRU�HO�&RQVHMR�(VWDWDO�GHO�&DIp��&21&$)(��
con una estructura relativamente autónoma. Aunque para Palacios (2006) este 
cambio organizacional burocrático no hizo cambiar el carácter clientelista de la 
instancia moderadora frente a los actores transnacionales y la dependencia que 
éstos generaban. Desde su perspectiva, este modelo seguía determinándose desde 
arriba, lo cual reforzó el modelo usurero de los coyotes, teniendo ahora como 
elemento mediador privilegiado al propio Estado, con la salvedad de que aportaba 
DOJR�PiV�GH�ÁH[LELOLGDG�HQ�HO�SDJR�GH�ORV�SOD]RV���

Finalmente, en cuanto a los grados de marginación establecidos por el 
CONAPO en 2010, San Bartolo Tutotepec y Huehuetla presentan grados de 
marginación muy altos, y Tenango de Doria, grado de marginación medio. 

/D�&HUFD��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF�

/D� ORFDOLGDG� ´/D�&HUFDµ� SHUWHQHFH� D� 6DQ� -HUyQLPR�PXQLFLSLR� GH�6DQ�%DUWROR�
Tutotepec. De acuerdo con el Consejo Nacional de Población (CONAPO, 2012), 
tiene un grado de marginación muy alto (ver cuadro 2). El INEGI contabilizó a 
377 personas, 50.6% hombres y 46.6% mujeres. Asimismo, 44.8% de la población 
mayor de tres años habla una lengua indígena y 94.9% de la población profesa 
una religión católica. 

����&RPR�HV�VDELGR��HO�FDIp�HV�HO�VpSWLPR�FXOWLYR�DJUtFROD�GH�PD\RU�VXSHUÀFLH�FXOWLYDGD�HQ�0p[LFR�
y ocupa el doceavo lugar como generador de valor.  En 2013 alcanzó 737 mil hectáreas con un 
valor de casi 6 mil millones de pesos, lo que representa una disminución de 30% respecto de 2012, 
debido al bajo precio internacional. El 91.4% del volumen y 93.3% del valor del café se concentran 
en cuatro estados: Chiapas, Veracruz, Puebla y Oaxaca. Las entidades como Guerrero, Hidalgo, 
San  Luis Potosí, Nayarit, Jalisco, Colima, México, Tabasco, Morelos, Querétaro  y Michoacán 
concentran el 8.6% del volumen y 6.7% del valor (Financiera Rural, 2014).
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Según el medio de transporte y las condiciones del camino de terracería, se 
recorre una distancia durante tres a cuatro horas desde la cabecera municipal (San 
Bartolo Tutotepec). Además de La Cerca, San Jerónimo tiene otras extensiones 
similares (como El Oratorio ver mapa 2), 51 sus características comunitarias se 
PDQLÀHVWDQ�HQ�OD�IRUPD�GH�RUJDQL]DFLyQ�SROtWLFD��UHOLJLRVD�\�VRFLDO��

0DSD�����8ELFDFLyQ�'H�/D�&HUFD�(Q�/D�&RPXQLGDG�'H�6DQ�-HUyQLPR

Fuente: delegado de la comunidad, junio de 2014.

En lo político, la máxima autoridad es el delegado, electo por asamblea 
comunitaria, espacio de gran trascendencia en donde se discuten los asuntos 
comunitarios y asisten solo hombres y mujeres mayores de 18 años, quienes 
tienen voz y voto. La delegación cuenta con ocho integrantes: subdelegado, 
tesorero, secretario, aguacil, y cuatro policías. Esta autoridad es la encargada, 
entre otras cosas, de gestionar las necesidades de la comunidad ante la presidencia 
municipal, y está facultada para resguardar el orden en la comunidad, organizar el 

51 Ejemplos de mapas similares tambíen pueden encontrarse en El Proyecto Estratégico de 
Seguridad Alimentaria en México (PESA) y El Catálogo de Pueblos y Comunidades Indígenas del 
Estado de Hidalgo 2013, de Lydia Raesfeld  et al; México, UAEH.
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WUDEDMR�FRPXQLWDULR�\�ODV�SULQFLSDOHV�IHVWLYLGDGHV��ÀHVWD�SDWURQDO��FDUQDYDO���(Q�OR�
UHOLJLRVR�ÀJXUD�OD�PD\RUGRPtD��LQWHJUDGR�SRU�TXLQFH�SHUVRQDV��TXLHQHV�WLHQHQ�OD�
ODERU�GH�RUJDQL]DU�MXQWR�FRQ�OD�DXWRULGDG�FLYLO��OD�ÀHVWD�SDWURQDO�GH�6DQ�-HUyQLPR�
(celebrada el 30 de septiembre). La mayoría de la población es católica por lo que 
HV�FRP~Q�TXH�HVWD�ÀHVWD�GXUH�RFKR�GtDV��\�VH�FDUDFWHUL]D�SRU�OD�FHOHEUDFLyQ�GH�
misas y ofrendas que las familias le llevan al santo patrón y procesiones.  

En lo referente a la organización social, destaca el trabajo comunitario o faena, 
TXH� VH� UHDOL]D� SDUD� HO�PDQWHQLPLHQWR� \� HGLÀFDFLyQ� GH� OD� LQIUDHVWUXFWXUD� GH� OD�
comunidad (escuelas, tanque de agua potable,  iglesia, panteón, entre otros) así 
como la limpieza de los caminos y brechas. En otros contextos de Hidalgo donde 
también se encuentran comunidades de raigambre indígena, como el caso de San 
Jerónimo, la asamblea comunitaria, los cargos comunitarios (civiles y religiosos) 
y la faena, son esferas que se articulan y dan sentido a la membresía comunitaria 
(Quezada, 2012). Asimismo, estas formas de organización social comunitaria 
expresan relaciones sociales de cooperación y reciprocidad que explican y dan 
cuenta de la reproducción de una comunidad indígena. 

Estas relaciones de cooperación y de trabajo, representan parte de los lazos 
TXH�GHÀQH�OD�SHUWHQHQFLD�GH�/D�&HUFD�GH�OD�FRPXQLGDG�GH�6DQ�-HUyQLPR��\D�TXH�
los habitantes de La Cerca están sujetos a la autoridad del delegado y, al igual 
TXH�RWURV�KDELWDQWHV��SDUWLFLSDQ�FRQ�WUDEDMR�FRPXQLWDULR�\�HQ�ODV�ÀHVWDV�UHOLJLRVDV��
(VWR�OHV�RWRUJD�FLHUWRV�EHQHÀFLRV�FRPR�HO�GHUHFKR�D�HQWHUUDU�D�VXV�PXHUWRV�HQ�HO�
panteón comunitario. 

Por otra parte, la presencia de estas formas de organización comunitaria en 
sus tres ámbitos (político, religioso y social) permite que haya cierta cohesión 
social en la comunidad. Sin embargo, según las autoridades comunitarias, existen 
diferencias entre algunas familias (por cuestiones de tierras principalmente) 
TXH� KD� RULJLQDGR� ULYDOLGDGHV� \� GLYHUVRV� FRQÁLFWRV�� ,QFOXVR�� HO� GHOHJDGR� HQ�
WXUQR� H[SUHVy� TXH� 6DQ� -HUyQLPR� ´\D� QR� HV� XQD� FRPXQLGDG� VHJXUD�� HV� FRP~Q�
el robo, y que algunos jóvenes se han insertado en la delincuencia” (entrevista 
con delegado junio 2014). Hace algunas décadas, San Jerónimo se caracterizaba 
por ser un centro comercial muy importante en San Bartolo Tutotepec, de esa 
imagen solo quedan los portales a donde se ponían los comerciantes para vender 
sus productos, la infraestructura en ruinas de panaderías, carnicerías, mercerías, 



196

tiendas de abarrotes y mesones, donde descansaban los animales de carga.

San Jerónimo fue un centro comercial, uno de los más importantes de San Bartolo, 
aquí llegaba gente de varios lugares a llevar su recaudo, se hacía una plaza grande, se 
vendía buen pan, buena carne, se intercambiaba productos, se vendía comida, era como 
XQD�ÀHVWD��7RGR�HVWH�OXJDU�HVWDED�OOHQR�\�¢TXp�SDVR"�+XER�XQ�WLHPSR�HQ�TXH�HUD�VHJXUR�
que en la plaza, ya con el alcohol encima, las personas se mataban, luego comenzaron 
las rivalidades, incluso mucha gente emigró, se fueron de aquí (encargado de la iglesia, 
entrevista junio 2014).
 

/D�GLYHUVLGDG�\�OD�PDUJLQDFLyQ�HQ�/D�&HUFD

De acuerdo con el Consejo Nacional de Población (CONAPO, 2012), La Cerca 
tiene un grado de marginación muy alto y se sitúa en el lugar número 16 (de un 
total 446 localidades hidalguenses que tienen esa situación). La localidad, según 
el CONAPO, es de muy alta marginación, debido entre otras cosas a que más 
de 65% de su población de 15 años o más es analfabeta, 82% de su población 
de 15 años no cuenta con la primaria completa; 25% de las viviendas carece de 
excusados, ninguna (100%) cuenta con energía eléctrica, más de 87% no tiene 
agua entubada y 37% de la población cuenta con piso de tierra (ver cuadro 2). 
En contraste con la información recabada durante el trabajo de campo (realizado 
en junio de 2014), toda la población que reside en La Cerca carece totalmente 
tanto de agua entubada como de excusado y las viviendas tienen piso de tierra. 
Aquí solo habitan 20 personas y existen tres viviendas, lo que para el INEGI es 
una localidad en trabajo de campo, constatamos que se trata de una extensión 
JHRJUiÀFD�SHUWHQHFLHQWH�D�XQD�FRPXQLGDG�PiV�DPSOLD��XQD�HVSHFLH�GH�FRPXQLGDG�
madre (término empleado por el antropólogo Michael Kearney, 2003). 
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&XDGUR����*UDGR�'H�0DUJLQDFLyQ�'H�/D�&HUFD��6DQ�%DUWROR�7XWRWHSHF

Fuente: elaboración propia con datos del CONAPO 2012.

Para arribar a La Cerca no existe camino sino una brecha. Los oriundos de la 
localidad demoran en el recorrido entre 30 y 40 minutos, para las personas que 
no son de La Cerca la distancia del recorrido es aproximadamente de una hora 
y media. Durante nuestra visita a la localidad nos sorprendió el paisaje boscoso 
�FDIHWDOHV��SODWDQDUHV��GLYHUVDV�SODQWDV�\�ÁRUHV��\�IXHQWHV�GH�DJXD��PDQDQWLDOHV��
que se observan durante este trayecto. Al llegar a La Cerca tuvimos ante nosotros 
la vista del río Agua Limpia, recurso natural que utilizan las familias de esta 
localidad y que forma parte de su vida cotidiana. Las preguntas que guiaban 
QXHVWUR� WUDEDMR� GH� FDPSR� HUDQ� ODV� PLVPDV� TXH� KDEtD� GHÀQLGR� HO� HTXLSR� GH�
investigación: ¿por qué esta localidad había sido catalogada como de muy alta 
marginación?, ¿cuál era la visión de estos propios pobladores frente a su situación 
de marginación? En relación con la primera pregunta era evidente que su situación 
GH�PDUJLQDFLyQ�VH�UHÁHMDED�HQ�OD�FDUHQFLD�GH�LQIUDHVWUXFWXUD�EiVLFD��FRPR�DJXD�
entubada, energía eléctrica, drenaje, y que las viviendas no contaban con piso de 
tierra. En cuanto a la población, encontramos que sus principales carencias son 
HO�DFFHVR�D� OD�VDOXG��D� OD�HGXFDFLyQ�\�EHQHÀFLRV�GH�SURJUDPDV�IHGHUDOHV�FRPR�
(sin hambre, oportunidades, 65 y más). Asimismo,  en La Cerca solo existen dos 
familias: una de las que entrevistamos fue la familia Flores, con cuyos integrantes 
convivimos en dos ocasiones y conocimos parte de su historia de vida. 
 



198

)LJXUD����9LVWD�+DFLD�(O�5tR�$JXD�/LPSLD�(Q�/D�&HUFD

/D�IDPLOLD�)ORUHV��YLGD�FRWLGLDQD�

La familia Flores está integrada por trece personas: los dos padres y sus hijos 
(cuatro mujeres y siete hombres); en la vivienda solo residen los padres y siete 
hijos (tres mujeres y cinco hombres); dos hijos varones ya formaron su propia 
familia y una hija emigró a la cabecera municipal para trabajar. Ninguno de 
estos nueve miembros residentes asistió a la escuela, por lo que no saben leer 
y ni escribir en español, algunos integrantes de la familia hablan poco español, 
solo conocen las palabras más básicas y son los que fungen como traductores. El 
resto habla otomí, incluso es la lengua que usan en su vida cotidiana, por lo que 
desde nuestra perspectiva su mundo de vida y su reproducción lo hacen siempre 
XWLOL]DQGR�ORV�FRQFHSWRV�\�VLJQLÀFDGRV�GH�VX�OHQJXD�PDWHUQD��(VWR�QRV�SDUHFH�XQD�
peculiaridad muy importante que debería de estudiarse con mayor profundidad.
7RGRV� ORV�PLHPEURV�GH� OD� IDPLOLD� WLHQHQ� ODERUHV�HVSHFtÀFDV�� WDQWR�HQ�HO�KRJDU�
como en la milpa. Ellos mismos trabajan sus tierras y cultivan principalmente 
café, maíz y frijol; asimismo, en sus tierras se desarrollan otras plantas comestibles 
(chayotes, calabazas, pahua  pápalo, y algunos frutales). En su vivienda también 
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cuentan con animales de traspatio (gallinas, cerdos, guajolotes) de donde obtiene 
carne y huevo. Otra fuente de alimentación importante es el pescado que capturan 
en el río Agua Limpia; si bien no cuentan con agua entubada, han desarrollado 
estrategias para conducir el agua por gravedad desde un manantial hasta su casa. 
Este líquido escasea en los tiempos de sequía, cuando esto sucede tienen que 
acarrear el agua, la familia también ha implementado tácticas de conservación del 
grano de maíz y de frijol para su consumo y su reproducción.

)LJXUD����/D�)DPLOLD�)ORUHV

Por las carencias de energía eléctrica la familia no cuenta con electrodomésticos 
como licuadora, molino, o estufa de gas. Esto ocasiona que las mujeres inviertan 
una buena parte de su tiempo en la preparación de alimentos, aunque por su 
número de integrantes cada miembro tiene una actividad especial. Por ejemplo, 
en la elaboración de las tortillas llama la atención que cada una de las mujeres 
UHDOL]D� XQD� WDUHD� HVSHFtÀFD�� &DWDOLQD� PDGUH� PXHOH� HO� QL[WDPDO� HQ� HO� PROLQR��
Alejandra vuelve a moler la masa con el metate y hace las bolas de masa, Patricia 
toma las bolas de masa y elabora las tortillas con la máquina, y Catalina hija es la 
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encargada del cocido de las tortillas en el comal. 
En el ámbito local, en el seno de esta familia, donde cualquier habitante de una 

zona urbana (como pasó con nosotros) codiciaría esa vista hacia el río y el paisaje 
boscoso donde se asienta su vivienda, se repite lo que más adelante se indicaba: 
pobreza y marginación. Sus miembros fueron excluidos de la educación formal, 
QR�WLHQHQ�DFFHVR�D�OD�VDOXG�\�WDPSRFR�VRQ�EHQHÀFLDULRV�GH�ORV�SURJUDPDV�VRFLDOHV�
de corte estatal y federal. Si bien el acceso a su vivienda es complicado, es posible 
implementar proyectos alternos (celda solar, letrina, estufa ahorradora de gas, 
huerto familiar etcétera) e incorporar a la familia a programas sociales. 

Además de lo anterior, la familia realiza de manera constante, durante todo el 
año, rituales de la costumbre para el agua, el maíz, la tierra, la lumbre y para el 
santo patrón San Jerónimo. Incluso se cree que fue en sus tierras donde apareció 
la imagen de San Jerónimo y que hace años ahí existió un templo a donde se 
veneraba. Desde la perspectiva de esta familia, aquí residen lo que ellos llaman 
´ORV�DQWLJXDVµ��$QWHSDVDGRV�TXH�FXLGDQ�VXV� WLHUUDV�\�D�HOORV��SRU� OR�TXH�GHEHQ�
de adorarle y a cambio recibirán protección y bendiciones. En su hogar cuentan 
con un altar a donde colocan al padre y a la madre maíz, muñecos a los que 
YLVWHQ�\�RIUHFHQ�FRPLGD�\�ULWXDOHV��´/RV�DQWLJXDVµ�VRQ�VLPLODUHV�D�OR�TXH�%DUDEDV�
(2010) llama los dueños del lugar, entidades anímicas que son comunes para los 
pueblos indígenas de Oaxaca. Estas entidades son territoriales y muy poderosas, 
con capacidad de acción ante las cuales las personas deben realizar cuidadosos 
ULWXDOHV�FRPR�RIUHQGD�\�VDFULÀFLR�SDUD�UHFLELU�D�FDPELR�VDOXG��ELHQHVWDU��EXHQDV�
FRVHFKDV��$� HVWH� SURFHVR� WDPELpQ� OH� GHQRPLQD� ´pWLFD� GHO� GRQµ�� ´FRQMXQWR� GH�
concepciones, valores y estipulaciones que regulan las relaciones de reciprocidad 
equilibrada entre personas, familias, vecinos, autoridades y comunidades, en 
WRGRV�ORV�FDPSRV�GH�OD�YLGD�VRFLDO��HO�WUDEDMR��HO�FLFOR�GH�YLGD��OD�ÀHVWD��OD�SROtWLFD�
y lo sagrado”. 
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)LJXUD����(VSDFLR�'RQGH�9LYHQ�/RV�$QWLJXDV�

)LJXUD����$OWDU�)DPLOLDU
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(VWD�VHULH�GH�ULWXDOHV�GH�OD�FRVWXPEUH�OH�FRQÀHUH�D�OD�IDPLOLD�XQD�VHULH�GH�JDVWRV�
que deben de sustentar, como la preparación de alimentos, vestir a las imágenes, 
darle de comer a los padrinos, pagarle al chamán a cargo de la ceremonia, entre 
otros. Además, Francisco padre es músico con sus hijos, formó una banda de 
música y un trío, tocan sones de la costumbre (sones para la lumbre, el aire, el 
IXHJR��HWFpWHUD���VX�FRQRFLPLHQWR�VREUH�OD�P~VLFD�OR�DSUHQGLy�GH�VXV�´PD\RUHVµ�
y lo trasmitió a sus hijos. Como escribíamos en párrafos anteriores, ninguno de 
ellos sabe leer ni escribir en español, la trasmisión fue oral a través de la lengua 
materna. Sus instrumentos musicales los adquirieron ellos mismos, por lo que 
WDPSRFR�VRQ�EHQHÀFLDULRV�GH�SURJUDPDV�GH�FRUWH�FXOWXUDO�TXH�VH�EULQGDQ�D� ORV�
KDEODQWHV� GH� OHQJXD� LQGtJHQD�� 'XUDQWH� OD� ÀHVWD� SDWURQDO�� OD� IDPLOLD� RIUHFH� VX�
P~VLFD�D�6DQ�-HUyQLPR��XQR�GH�ORV�KLMRV�GLVHxD�\�HODERUD�ÀJXUDV�GH�SDSHO�\�HV�
uno de los encargados de adornar el arco del santo patrón. Esto implica que el hijo 
cuenta con un conocimiento propio expresado en los diseños que hace de papel.

Por su parte, las mujeres son artesanas, bordan los famosos Tenangos que, 
según Vargas (2011), son bordados realizados principalmente en Tenango de 
'RULD��LQVSLUDGRV�HQ�ÀJXUDV�PLWROyJLFDV��TXH�VH�FDUDFWHUL]DQ�SRU�VHU�PXOWLFRORU�
y utilizar la puntada denominada pata de gallo, la cual no permite el desperdicio 
de hilo. Generalmente, los manteles o caminos de mesa que elaboran son por 
encargo de intermediarios, quienes les pagan por su mano de obra (150 pesos el 
metro). El pago está por debajo del valor de lo que los intermediarios venden en 
el mercado.
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)LJXUD����'RQ�)UDQFLVFR�3DGUH�<�6XV�&XDWUR�+LMRV�&RQ�6X�%DQGD�'H�
0~VLFD�

)LJXUD����&DWDOLQD�0DGUH�<�8QD�'H�6XV�+LMDV�0RVWUDQGR�7HQDQJRV
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Finalmente, una de las preguntas expresadas a esta familia fue cómo se 
percibían ellos mismos ante su situación:

Nosotros trabajamos mucho, nos ayudamos todos, tenemos que dormir temprano 
porque desde las cinco de la mañana ya nos estamos preparando para salir a trabajar en 
las tierras.  Mis hijas y mis hijos están aquí porque hacen falta. Hay mucho qué hacer, 
desde temprano ellas preparan la comida que vamos a llevar. No me pienso ir, aquí están 
nuestras tierras. Cuando necesitamos cosas tenemos que salir y subir para traerlos hasta 
acá. Sí hemos visto ayuda del gobierno para otras personas, pero a nosotros no nos ha 
tocado. (Don Francisco, entrevista septiembre de 2014).

&HUUR�*UDQGH�9HLQWH�%DUUDQFDV�

La localidad de Cerro Grande pertenece a la comunidad de Cerro Chiquito o San 
Pedro Buena Vista, municipio de Tenango de Doria; para llegar a Cerro Chiquito 
la distancia desde la cabecera municipal es aproximadamente una hora. Cerro 
Grande Veinte Barrancas fue considerado por el Consejo Nacional de Población 
en 2010 como la localidad que ocupa el primer sitio de las que tienen muy alto 
grado marginación en todo el estado de Hidalgo. Según este organismo, aquí 
habitan 17 personas, hay tres viviendas y ninguna cuenta con agua entubada ni 
drenaje; solo tienen piso de tierra y carecen de energía eléctrica, por lo que no 
utilizan electrodomésticos como el refrigerador. En cuanto a su población, poco 
más del 80% de los mayores de 15 años no sabe leer ni escribir y ninguno terminó 
la educación primaria (ver cuadro 3). 
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&XDGUR����*UDGRV�'H�0DUJLQDFLyQ�(Q�&HUUR�*UDQGH�<�&HUUR�&KLTXLWR

Fuente: elaboración propia con datos del CONAPO 2012.

En contraste con el trabajo de campo (realizado en noviembre de 2014), en 
Cerro Grande ya solo existe una vivienda con cuatro integrantes. El resto de los 
habitantes emigraron a la comunidad. Es posible que esta misma familia opte por 
esa decisión en un futuro. De la misma forma, como se observaba con el caso de 
La Cerca, Cerro Grande Veinte Barrancas es una extensión de Cerro Chiquito 
(ver mapa 3).

/D�FRPXQLGDG�GH�&HUUR�&KLTXLWR
De acuerdo con los datos del INEGI, en Cerro Chiquito habitan 439 personas,  
de estas 51.7% son mujeres y 48.2% hombres. Poco más del 8% de su población 
mayor de tres años habla una lengua indígena y más del 80% profesa la 
religión católica. En contraste con datos proporcionados por la autoridad civil 
comunitaria, en Cerro Chiquito residen 600 personas, 150 familias y el 30% de 
su población es hablante de una lengua indígena. Según el CONAPO tiene alto 
grado de marginación y los porcentajes de las viviendas que carecen de agua 
entubada, excusado y energía  eléctrica son 14.8%, 15%, 4.5%, respetivamente, 
dichas cifras están por debajo de Cerro Grande Veinte Barrancas. 
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0DSD����8ELFDFLyQ�'H�&HUUR�*UDQGH�9HLQWH�%DUUDQFDV�(Q�&HUUR�&KLTXLWR

Fuente: delegada de la comunidad, noviembre 2014.

La vida comunitaria en Cerro Chiquito también se cimienta en su organización 
política, religiosa y social; la autoridad principal es el delegado municipal, el 
gobierno está compuesto por once integrantes: delegado, suplente, dos aguaciles, 
XQ�VHFUHWDULR�\�VHLV�SROLFtDV��&DGD�XQR�FXHQWD�FRQ�XQD�IXQFLyQ�HVSHFtÀFD��SHUR�GH�
manera conjunta son electos en asamblea general y permanecen en el puesto por 
un año. Entre sus principales funciones resalta la autogestión, organizar el trabajo 
colectivo, convocar asambleas y representar a la comunidad ante el municipio. 

En relación con el aspecto religioso, se celebran dos eventos comunitarios 
GXUDQWH� HO� DxR�� OD� ÀHVWD� GHO� FDUQDYDO� \� OD� ÀHVWD� GHO� VDQWR� SDWUyQ� �6DQ�3HGUR���
eventos organizados por dos grupos de mayordomos: los del carnaval (siete 
integrantes) y los de la iglesia (15 integrantes). El carnaval se realiza previo a 
OD�6HPDQD�6DQWD�\�OD�ÀHVWD�GH�6DQ�3HGUR�HQ�HO�PHV�GH�MXQLR��(Q�DPERV�HYHQWRV�
se llevan a cabo algunas ceremonias, como la del Palo Volador y el Baile de la 
)ORU��DGHPiV��HV�FRP~Q�OD�FHOHEUDFLyQ�GH�XQ�́ FRQYLYLRµ��FRPSDUWLU�ORV�DOLPHQWRV��
entre los asistentes.

En lo social, un espacio de gran importancia es también la faena, esta es 
convocada por el delegado y los comités que existen en la comunidad (comité 
de salud, de agua potable, comité de obras). La faena se lleva a cabo cada quince 
GtDV��HVSHFLDOPHQWH�SDUD�HGLÀFDFLyQ�\�PDQWHQLPLHQWR�GH�REUDV�GH�LQIUDHVWUXFWXUD�
o servicios. A diferencia de lo que sucede con San Jerónimo, en Cerro Chiquito 
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sí se observa mayor cohesión social dentro de la comunidad, la presencia de la 
GHOLQFXHQFLD��HYHQWRV�FRQÁLFWLYRV�HQWUH�IDPLOLDV�QR�VRQ�FRPXQHV�FRPR�HQ�6DQ�
Jerónimo. Desde el punto de vista de la delegada, la comunidad es afamada por 
sus artesanías (Tenangos y comales de barro) y sus tríos musicales. Asimismo, 
existe mayor cobertura de los programas federales (PROSPERA, PROCAMPO, 
SIN HAMBRE), para la población; también opera el Proyecto Estratégico de 
Seguridad Alimentaria 52 (PESA), para algunos apoyos como instalación de 
cisternas, corrales, parcelas y gallineros. 

/D�GLYHUVLGDG�� HO� GHWHULRUR� DPELHQWDO� \� OD�PDUJLQDFLyQ� HQ�&HUUR�*UDQGH�
9HLQWH�%DUUDQFDV
Para arribar a Cerro Grande tampoco existe camino. A diferencia de La Cerca, el 
trayecto es de aproximadamente una hora, y la brecha no es tan accidentada, hay 
espacios que son planos y con menos complejidad para transitar. En el recorrido 
hay espacios boscosos, pero no son tan pronunciados como La Cerca, donde el 
paisaje era sorprendente y ahora lo que se observa son los resultados de la tala de 
bosque y desmonte de terrenos para la siembra de productos como el maíz y la 
cría de ganado. 

52 Se ha implementado en México desde 2002, a través de un acuerdo de la Secretaría de Agricultura, 
Ganadería Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA) y la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación (FAO).
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)LJXUD����%UHFKD�3DUD�&HUUR�*UDQGH

)LJXUD����9LYLHQGD�'H�&HUUR�*UDQGH

Cerro Grande se caracteriza por la abundancia de cafetales, frutales como los 
cítricos (naranja, lima, mandarina, limón), guayaba, plátano, y hierbas comestibles 
(quelites).  Existe un manantial que abastece a la única familia que aún reside en 
esta localidad, se trata de la familia López Diego, integrada por cuatro personas: 
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los padres y dos hijos. A diferencia de la familia Flores, todos los miembros de 
esta familia son bilingües, hablan español y otomí.

Ellos no han emigrado, como en el caso de otras familias que residían en la 
localidad. Su vida cotidiana gira en torno al cuidado de su tierra donde cultivan 
café, frutales, maíz, frijol, chile para el autoconsumo, principalmente. Los adultos 
VRQ�EHQHÀFLDULRV�GHO�3URJUDPD�)HGHUDO����\�PiV��HO�KLMR�GH�OD�IDPLOLD�HV�SDUWHUR�
y fue encargado de la salud de los habitantes de Cerro Grande.

Así como con la familia Flores, se observó la pertenencia étnica de la familia 
/ySH]�� 'LHJR� WDPELpQ� LQÁX\H� SDUD� TXH� UHDOLFHQ� GXUDQWH� HO� DxR� XQD� VHULH� GH�
prácticas culturales en relación con la tierra, el agua, la lumbre y los muertos, 
principalmente. Doña Herminia, la madre de esta familia, lleva a cabo un ritual 
mediante el cual, según ella, pide perdón a la tierra y pide que los hijos de la tierra 
no dañen a la familia.

 cuando estoy frente a la tierra, primero le pido perdón, luego le agradezco todo lo 
que me ha dado. Le digo que le llevo esa comida, esa bebida para que se alimente y le 
pido que sus hijos como las víboras no nos hagan daño. Lo mismo hago con el agua y la 
lumbre, no debemos permitir que el agua se seque y la lumbre se apague. Por eso cuando 
pasa un tiempo y se deja de hacer, hay que pedirles perdón, son costumbres que aprendí 
de mi papacito (Doña Herminia noviembre 2014).  

El respeto que se tiene a estos elementos de la naturaleza es importante, pero 
también el culto a sus muertos que va más allá del recuerdo durante noviembre. 
De acuerdo con doña Herminia, el retorno de sus muertos es la razón principal 
SDUD�TXH�HOOD�QR�KD\D�HPLJUDGR�FRPR� OR�KLFLHURQ� ODV�RWUDV� IDPLOLDV��´0L�SDSi�
me visita cada año, él sabe que lo espero aquí, una ocasión lo soñé y ahí lo veía 
cansado. Desde ese sueño decidí ponerle un banco para que se siente, su casa está 
DTXt��\R�OH�SRQJR�VXV� OXFHV��VXV�ÁRUHV�\� OH�KDEORµ��GRxD�+HUPLQLD��QRYLHPEUH�
2014).  
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)LJXUD����'RxD�+HUPLQLD�7RVWDQGR�&DIp

)LJXUD�����$OWDU�'RQGH�'RxD�+HUPLQLD�(VSHUD�$�6X�3DSi�
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Aunado a lo anterior, dona Herminia tiene una visión de su situación, que dista 
con la perspectiva que pueden tener instancias como el CONAPO, y la propia 
academia. Para dicha institución, Cerro Grande Veinte Barrancas es la primera 
localidad de muy alta marginación en todo Hidalgo; nosotros, quienes asistimos a 
trabajo de campo, también íbamos con esta idea preconcebida. La vida cotidiana 
de la familia López Diego y la misma perspectiva que sus integrantes tenían, nos 
REOLJD�D�SODQWHDUQRV�YDULDV�LQWHUURJDQWHV��¢FyPR�GHÀQLPRV�OD�PDUJLQDFLyQ"��¢HV�
la medida adecuada para evaluar el grado de desarrollo de una localidad? Desde 
nuestra perspectiva, como lo anotaba Tuirán (2013), el concepto de marginación 
se queda en un plano territorial, pero más que eso, solo evalúa condiciones de 
vivienda y algunas características de la población. No examina el sentir de la 
JHQWH��QL�VX�FDOLGDG�GH�YLGD��SRU�OR�TXH�QRV�SDUHFH�XQD�PHGLGD�LQVXÀFLHQWH�SDUD�
evaluar el desarrollo socioeconómico de una localidad. Asimismo, la marginación 
FRQWHPSOD�D� OD� ORFDOLGDG�FRPR�XQD�XQLGDG�JHRJUiÀFD�VHSDUDGD��FXDQGR�OR�TXH�
YLPRV�HQ� WUDEDMR�GH�FDPSR�HV�TXH�HVWDV�XQLGDGHV�JHRJUiÀFDV� VH�DUWLFXODQ�FRQ�
otras comunidades, es decir, no se organizan ni se reproducen de manera aislada. 
En relación con eso, doña Herminia expuso el siguiente testimonio:
 

Yo no me voy a ir de aquí, yo tengo mis tierras, mi casa, aquí se murió mi papá. Aquí 
no peleo con nadie, si me voy de aquí como lo hice alguna vez con mi hijo, me di cuenta 
que me cuesta conseguir las cosas, como algunas hierbitas que aquí las puedo cortar en mi 
huerta. Además, la gente te critica, cuando hace aire hace mucho polvo. Eso no me gustó, 
aquí todo está tranquilo (Doña Herminia entrevista, noviembre 2014). 

El testimonio anterior muestra que aquellas políticas públicas que no 
consideren la opinión de la gente, y ofrezcan proyectos alternos para lugares tan 
alejados y con poca población, tenderán a la reproducción de las condiciones 
de marginación de las personas que habitan las localidades con situaciones 
similares. Si bien la vivienda de la familia López Diego cuenta con tres cuartos 
�FRFLQD��ERGHJD�\�UHFiPDUD��\�OD�UHFiPDUD�FXHQWD�FRQ�SLVR�ÀUPH��HV�LQQHJDEOH�OD�
carencia de agua entubada, energía eléctrica y letrina. Además, las condiciones 
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de la cocina y de la recámara no son las apropiadas. Al no contar con estufa, 
utilizan leña, y aunque vivan en un entorno con diversidad biológica y de ahí 
consigan varios de sus recursos, buena parte de su vida han respirado el humo de 
la leña, por lo que es muy probable que tengan secuelas asociadas a enfermedades 
respiratorias. En la recámara no se cuenta con camas adaptadas para la edad de 
los adultos y deben conseguir fuera parte de sus insumos y enseres domésticos.

En la vivienda de la familia López Diego se detecta la presencia de la 
propaganda política, por lo que esta familia no está alejada de lo que sucede 
IXHUD�GH�VXV� OtPLWHV�JHRJUiÀFRV��QR�REVWDQWH��FRPR�VHxDOD�&DWDOLQD��KLMD�GH� OD�
IDPLOLD��OD�LQIUDHVWUXFWXUD�GH�VX�FDVD�KD�VLGR�HGLÀFDGD�FRQ�VXV�SURSLRV�UHFXUVRV��
esta situación muestra que tales localidades o matrias están insertas dentro de 
procesos sociales de mayor alcance, como la presencia de los partidos políticos, 
los intermediarios del café y de las artesanías.  En esta vivienda fue notorio que 
contó con su propio patio de secado del café y desde que este producto declinó a 
nivel internacional la producción en el hogar también se vio afectada. 

)LJXUD�����9LYLHQGD�&RQ�3DWLR�'H�6HFDGR�'H�&DIp��)DPLOLD�/ySH]�'LHJR
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)LJXUD�����+XHUWR�)DPLOLDU

&RQFOXVLRQHV�

(Q� HVWH� GRFXPHQWR� VH� KD� UHÁH[LRQDGR� VREUH� OD� VLWXDFLyQ� GH� GRV� ORFDOLGDGHV�
del estado de Hidalgo considerados como de muy alta marginación. En primer 
lugar, hemos señalado algunos conceptos como la diversidad, el territorio y la 
marginación. Los tres nos han servido para entender esta relación que priva en 
nuestro país, donde los estados de mayor diversidad biológica y lingüística suelen 
ser los de mayor marginación. Nuestra unidad de análisis fue la localidad, no 
obstante, durante el trabajo de campo encontramos que su vida social, económica, 
religiosa y política, se encuentra articulada primeramente con la comunidad a la 
TXH�SHUWHQHFHQ�� OXHJR�VX�PXQLFLSLR�\�GHVSXpV�VX� UHJLyQ�� �(VWR�VLJQLÀFD��HQWUH�
otras cosas, que su reproducción, y su sentido de identidad no funciona de manera 
separada. Además, cualquier intento de defensa del territorio no podría hacerse 
sin esa unidad con los actores locales que involucran dichos niveles; tampoco 
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IUXFWLÀFDUtD�XQ�SUR\HFWR�GH�GHVDUUROOR�ORFDO�VLQ�WRPDU�HQ�FXHQWD�HVRV�DSLODPLHQWRV�
GH�XQLGDGHV�JHRJUiÀFDV�\�ODV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�TXH�HQ�HOOD�VXEVLVWHQ����

6XV�FRQGLFLRQHV�GH�PDUJLQDFLyQ�QR�VROR�VH�H[SOLFDQ�SRU�VX�XELFDFLyQ�JHRJUiÀFD�
(lejos de la comunidad y de la cabecera municipal), sino por los mecanismos 
de exclusión a los que han estado sujetos (no cobertura de programas sociales, 
intermediarismo de productos como el café y las artesanías). 

Por ejemplo, nos llamó la atención que el Consejo Hidalguense del Café 
(creado en 1994) reconoce en su página electrónica que los cafetaleros que 
KDELWDQ�ODV�UHJLRQHV�´GRQGH�VH�SURGXFH�HVWH�DURPiWLFRµ��´SRU�QDWXUDOH]D��VRQ�ODV�
más marginadas”. 53� �(O� WpUPLQR�´SRU�QDWXUDOH]Dµ�VXJLHUH�TXH�HVWD� UHDOLGDG�QR�
tiene solución y se ignoran las circunstancias sociales, políticas y estructurales, 
que impactan a los municipios productores.  A pesar de su postura, la presencia 
de este organismo muestra la importancia que tiene la producción de café en la 
región Otomí-Tepehua.  

Por otra parte, cualquier política pública que se llegara a implementar para 
revertir la situación y mejorar las condiciones socioeconómicas de la población, 
deberá considerar la visión de los pobladores. Cabe señalar que buena parte de 
la población hidalguense (47, 894, 1.8% del total poblacional) reside en este tipo 
de localidades, pero también es cierto que varias de ellas irán desapareciendo 
con el tiempo por la emigración a la comunidad, municipio, región o cualquier 
otro destino. Esta movilidad implicaría buscar mejores condiciones de vida, pero 
también dejar ese bagaje cultural sobre la relación social y ritual con el territorio 
(tierra, mayores, agua) y las estrategias de conservación ambiental que solo son 
posibles en el hábitat. Finalmente, uno de los aspectos que no pudimos estudiar 
con mayor profundidad y que pensamos debería analizarse a futuro, es si la 
pertenencia de estas localidades a una comunidad más amplia, ha incidido para 
que las condiciones de marginación no sean tan pronunciadas, o más bien ha sido 
otro factor para profundizar esta situación. 

���&RQFDIH�KLGDOJR�JRE�P[�"S �
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&DStWXOR��
%RVTXH�YHUVXV�PLOSD��GHWHULRUR�
DPELHQWDO�HQ�ODV�ORFDOLGDGHV�PiV�
PDUJLQDGDV�GHO�HVWDGR�GH�+LGDOJR��

7RPiV�6HUUDQR�$YLOpV�
Emanuel Galindo Escamilla

55

“Es asperísimo el terreno de Tutotepec, con serranías muy altas y muy 

pobladas. 

+D\�ERVTXHV�FRQ�iUEROHV�FRUSXOHQWtVLPRV��GH�GHEDMR�GH�ORV�FXDOHV�
SRU�VX�HOHYDFLyQ�\�IROODMH�QR�SHQHWUD�HO�VRO�µ

Memoria de los trabajos ejecutados por la 

&RPLVLyQ�&LHQWtÀFD�GH�3DFKXFD�HQ�HO�DxR�GH������

,QWURGXFFLyQ

Hasta hace apenas unas décadas, la preocupación por el medio ambiente creció de 
manera inusitada, esto ha sido señalado como un problema de orden mundial, el 
cual toda la sociedad ha tenido que enfrentar para contrarrestar el calentamiento 
global (Conferencia de las Naciones Unidas sobre medio ambiente, 1972). 

����8QD�YHUVLyQ�PHMRUDGD�GH�HVWH�WUDEDMR�IXH�SXEOLFDGR�HQ�LGLRPD�LQJOHV�HQ��KWWS���ÀOH�VFULS�RUJ�SGI�
JWARP_2016021714000893.pdf

55  Profesores investigadores del AASYD y del Area Academíca de Historia y Antropología ICSHU 
UAEH.
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La hipótesis de nuestro trabajo plantea que las principales actividades 
económicas de la población, y los cambios sociales, impactan reduciendo los 
sistemas ecológicos sustentables en la región Otomí-Tepehua, en el estado de 
+LGDOJR�� HVWR�� FRQ� EDVH� HQ� GDWRV� RÀFLDOHV� TXH� FRQWH[WXDOL]DQ� ODV� SULQFLSDOHV�
características socioeconómicas de la región de estudio, en cuanto a población, 
SUR\HFFLRQHV�GH�FUHFLPLHQWR��PDUJLQDFLyQ��VXSHUÀFLH�VHPEUDGD�GH�PDt]��IULMRO��
árboles y café.

Para empezar, hay que hacer tres precisiones: primero, nuestra observación 
parte del proyecto desarrollado en 2014 en el Centro de Estudios de Población, 
en el cual se investigaron las potencialidades de desarrollo en las 20 localidades 
de más alta marginación del estado de Hidalgo. Con base en los datos de 2010 del 
Consejo Nacional de Población, el 80% de las 20 localidades más marginadas de 
Hidalgo se ubicaron, por orden de importancia, en los municipios de San Bartolo 
Tutotepec, Huehuetla y Tenango de Doria; segundo, producto de la observación 
directa, descubrimos que la mayor riqueza de estas divisiones políticas radica en 
la generación de agua y de oxígeno, y tercero, concluimos que, en esta región,  
los árboles de la selva baja y el bosque están en peligro por el cultivo de maíz y 
frijol en laderas de elevada pendiente, situación por la cual auguramos, en unos 
30 años, aparecerán los primeros desiertos en la zona de más alta biodiversidad 
de esta entidad.

$O�ÀQDO�GH�OD�6HJXQGD�*XHUUD�0XQGLDO��SRU�LQLFLDWLYD�GH�OD�2UJDQL]DFLyQ�GH�
las Naciones Unidas, aun cuando no se sabía nada del calentamiento global, esta 
institución capitalizó a las naciones para forestar su territorio; mientras, los países 
HXURSHRV�IXHURQ�ÀQDQFLDGRV�HQ�HO�REMHWLYR�GH�UHFRQVWUXLU�VXV�FLXGDGHV��

Desde tal fecha, adelantado a su tiempo, Sharon, presidente de Israel, convocó 
D�ORV�FLHQWtÀFRV�GH�VX�SDtV�\�OHV�SURSXVR�HODERUDU�XQ�SODQ�SDUD�FRQYHUWLU�HQ�ERVTXH�
su desértico territorio. En respuesta, los investigadores llegaron a la conclusión 
TXH� HUD� LPSRVLEOH� DOFDQ]DU� HVH� ÀQ�� SUHFLVDPHQWH� SRU� OD� FDUHQFLD� GH� DJXD�� (Q�
el momento de la entrega de los resultados de su estudio al presidente, los 
investigadores, preocupados por la reacción del mandatario, quedaron fríos con 
VX�UHVSXHVWD��´1R�KD\�SUREOHPD��WUDLJDPRV�FLHQWtÀFRV�GH�RWURV�SDtVHVµ�

Desde entonces a la actualidad, casi la mitad del territorio de este país es un 
bosque de aceitunas, higos y uvas, productos que desde hace más de 50 años se 
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empezaron a plantar en aquel país, y que necesitan un consumo mínimo de agua.

0HGLR�DPELHQWH�\�SREODFLyQ
Ponting (1990) es el punto de partida obligado al estudio del ambiente. Su 
propuesta sugiere que los cambios sociales actúan como un catalizador para la 
afectación del ambiente físico. El autor ofrece una perspectiva completa sobre 
el ascenso y caída de las civilizaciones, incluyendo los sumerios, los egipcios y 
los mayas. De este modo, Ponting reconoce cómo en el presente cada sociedad 
ha tenido mayores efectos sobre el medio ambiente respecto de sus antecesores. 
En su estudio destaca el surgimiento de las sociedades asentadas, cuya distinción 
común ha sido la pobreza. Con base en las tendencias actuales que se caracterizan 
por dos condiciones centrales: el crecimiento de la población y la disponibilidad 
de los recursos escasos, este autor augura un futuro sombrío para la humanidad. 

Su trabajo toma como punto de partida la isla de Pascua (Chile), territorio 
donde el autor encontró a una minúscula población indígena de origen polinesio, 
hacinada y miserable, mientras la mayor parte de su territorio era usado para la 
cría de borregos. La lección que nos ofrecen estas observaciones es muy clara. 
En este lugar, la tierra evidenció los recursos limitados que tiene para apoyar a 
la población y sus demandas, pues cuando en un periodo de tiempo la sociedad 
acaba con los recursos disponibles, no hay manera de superar los límites que la 
naturaleza establece. 

3RQWLQJ�LQVLVWH��´/DV�GLYHUVDV�IRUPDV�GH�YLGD�HQ�OD�7LHUUD��LQFOXLGRV�ORV�VHUHV�
humanos, son parte de los ecosistemas”. La existencia de éstos se fundamenta 
en la fotosíntesis, ya sea en bosques tropicales, pastizales, praderas, arrecifes de 
coral, etcétera; es decir, el proceso de la fotosíntesis es la base que sustenta la 
vida, pues es la única manera de que la energía se integre en los sistemas bióticos. 
Precisamente aquí radica su importancia; es decir, la existencia del bosque en el 
territorio continental es una prioridad por encima de todo.

Asimismo, el autor cita ejemplos de la historia mundial; estima, unos 6000 
años antes de Cristo, en Jordania, la sociedad agrícola, después de transcurridos 
mil años de su asentamiento sedentario, empezó a abandonar las aldeas a causa 
de la erosión del suelo, y debido a la deforestación. Un proceso similar se 
experimentó en el auge de las sociedades de Asia asentadas en Mesopotamia, el 
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Valle del Indo, China, Mongolia y Japón, unos años más tarde.
Desde esta perspectiva, es claro que el mundo ha enfrentado una serie de 

crisis interrelacionadas causadas por acciones pasadas, caracterizadas por 
SUREOHPDV�VLPLODUHV�� WDOHV�FRPR�OD�GHIRUHVWDFLyQ�� OD�HURVLyQ�� OD�GHVHUWLÀFDFLyQ��
la salinización, la creciente pérdida de vidas y de plantas silvestres, y la desigual 
distribución de los alimentos. En este contexto, Ponting asegura que la riqueza 
y las comodidades humanas básicas han estado estrechamente ligadas a los 
procesos de industrialización, al consumo de energía, a los limitados recursos y 
al deterioro del medio ambiente.

Lakshmana (2013), en su estudio en la India, al evaluar el impacto que tiene 
OD�SUHVLyQ�GHPRJUiÀFD�VREUH�HO�PHGLR�DPELHQWH��FRQÀUPy�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQD�
estrecha relación en ambas variables, pues en las regiones de más alto desarrollo 
económico el daño ambiental es mayor, en comparación con las regiones de menor 
desarrollo. Para este propósito, el autor segmentó a ese país en seis regiones, 
tomando como variable dependiente el grado de degradación de la tierra, del 
agua y del aire, respecto de dos tipos de variables explicativas: 1. Indicadores 
SUy[LPRV� FRPR� HO� FUHFLPLHQWR� GHPRJUiÀFR�� OD� GHQVLGDG� GH� OD� SREODFLyQ� \� OD�
pobreza, y 2. Indicadores últimos como la urbanización, la industrialización y el 
desarrollo económico. 

En tal disposición, el grado de contaminación del medio ambiente en la India 
LQGLFy� GLIHUHQFLDV� VRFLRHFRQyPLFDV� UHJLRQDOHV� VLJQLÀFDWLYDV�� GHSHQGLHQGR� GH�
sus características. En este lugar, los territorios de más desarrollo económico, 
como norte, occidente y sur, presentaron mayor daño al ambiente, respecto de las 
regiones más pobres, como el centro, este y el noreste, lugares últimos donde se 
siguen conservando amplias extensiones de bosque. Asimismo, en esta evaluación 
destacaron por su mayor efecto explicativo dos variables: el crecimiento de la 
población y el crecimiento de la economía.

Por su parte, Spierenburg y sus colegas (2005), en su estudio realizado en 
el Parque Nacional Jigme Singye Wangchuck de Bután, observaron cómo con 
OD� LQWHQVLÀFDFLyQ�GH� OD�JDQDGHUtD�\� FRQ�HO� FDPELR�HQ� ORV� FXOWLYRV� DJUtFRODV� VH�
SXHGH�VDOYDU�HO�ERVTXH��DSURYHFKDQGR�SDUD�HVWH�ÀQ�OD�UHJHQHUDFLyQ�GHO�VXHOR�\�
la generación de agua, para garantizar la producción de nuevos cultivos como 
el arroz, los forrajes como la caña de azúcar y el cacahuate, de cítricos para el 
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mercado local; con la mejora del ganado, cruzando especies más productivas, las 
cuales fueron concentradas en establos, cuyo porción de tierra usada fue menor.

En Antaño, los residentes (alrededor de cinco mil personas), talaron 
indiscriminadamente los árboles para sembrar maíz y mijo, tenían ganado 
abundante que pastaba en amplios potreros, los cuales eran usados como animales 
de tiro. 

Según los sondeos realizados, la población estaba consciente del peligro de la 
destrucción del  bosque, que el pastoreo de ganado y la agricultura tenían un impacto 
negativo; pues  una gran variedad de especies del bosque eran reemplazadas por 
otras más resistentes y más dañinas a la biodiversidad existente. Sin embargo, la 
población iba creciendo y la presión sobre la tierra iba en aumento, debido a la 
demanda de la tierra para uso agrícola y ganadero.

Ante esta encrucijada, el equipo de investigación propuso intervenir, organizar 
el uso del suelo, conservar el bosque y respetar el desarrollo de las principales 
actividades económicas de los residentes. 

En 1999 inició la intervención. El punto de partida consistió en la demanda de 
reducción del bosque. Sin embargo, en la práctica, se optó por hacer lo contrario; 
es decir, se aplicó una propuesta de conservación y crecimiento del bosque con la 
reducción del terreno dedicado a la ganadería y a la agricultura. De modo que el 
ganado se integró en establos, se cultivó el forraje para alimentarlos y se cambió 
el cultivo de maíz por arroz. En el corto plazo (cuatro años) se hicieron evidentes 
los resultados que indicaban que la preservación del bosque había contribuido a 
la mejora de la economía familiar, elevando la producción en la agricultura y la 
ganadería, ofreciendo agua para riego y fertilizando el suelo.

En la actualidad, en este lugar se cultiva arroz en sistema de terrazas, forrajes 
para ganado mejorado con la cruza de especies más productivas, hay abundancia 
en la producción de cítricos, los cuales se consumen en el mercado local, la tierra 
se nitrogena por arrastre de agua del bosque, con la rotación de cultivos de caña 
de azúcar y cacahuate, ya que el primer producto deteriora la calidad de la tierra 
y el último la enriquece.

Darcy Víctor (2009), en su estudio multidimensional realizado en las 
Organizaciones no Gubernamentales, en las localidades de Ayotitlán y La Ciénega 
(Jalisco, México), sugiere que los movimientos ecologistas tienen el potencial 
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de impulsar los cambios estructurales necesarios para superar la pobreza y la 
degradación ambiental. De modo que, con la emergencia de las organizaciones, 
incluso nacidas bajo el modelo del Partido Revolucionario Institucional, en el 
México rural se detuvo la rapiña y el daño ecológico ocasionado por las empresas 
mineras y forestales, sobre todo, se entiende que fue gracias al apoyo de la 
Universidad de Guadalajara, ya que con su intervención creó la Reserva de la 
Biosfera de la Sierra de Minatitlán. Con esta opción, en colectivo se aseguró la 
preservación de los recursos escasos en esa región del Occidente mexicano. El 
resultado del estudio es muy claro: primero tiene que haber una infraestructura 
organizativa local que construya el esfuerzo por la preservación del medio 
ambiente; segundo, la Universidad tiene la responsabilidad de integrar a las 
organizaciones en el objetivo de empoderarlas de su territorio. Parece que no 
existe otro mejor camino, sin organización ni conciencia local no es posible la 
preservación de los recursos bióticos.

&DUDFWHUtVWLFDV�JHQHUDOHV�GH�OD�UHJLyQ�2WRPt�7HSHKXD

En este apartado analizaremos algunas características importantes de la región 
Otomí-Tepehua, con base en indicadores de la población, marginación, desarrollo 
humano, la economía, la producción de maíz, frijol y café, y los intentos de 
reforestación local. 

En 2010, según el número de habitantes, los tres municipios de la región Otomí-
Tepehua son de tamaño pequeño. Al respecto, de acuerdo con las estimaciones 
del Consejo Nacional de Población, dada la tasa de crecimiento, en 2030 su 
población incrementará a niveles relativamente bajos, ya que hasta ese año habrá 
un crecimiento sostenido anual promedio del 1.7%.
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&XDGUR����3REODFLyQ�<�7DVD�'H�&UHFLPLHQWR�3REODFLRQDO�(Q�/D�5HJLyQ�
2WRPt�7HSHKXD�����������

Fuente: Consejo Nacional de Población, 2010.

De acuerdo con los índices de marginación del Consejo Nacional de Población, 
en 2010, los municipios de la región destacan con un nivel alto, situación difícil 
de revertir a pesar de lo invertido en programas asistenciales y de desarrollo, 
LQFOXLGR�SRU�VXSXHVWR�HO�SURJUDPD�´6LQ�+DPEUHµ��(Q�HO�PLVPR�VHQWLGR��HO�ÌQGLFH�
de Desarrollo Humano destaca en el nivel medio bajo, debido a la mortalidad 
infantil y al bajo ingreso per cápita de los residentes locales. Ambos datos 
permiten vislumbrar un panorama complicado en la región de estudio, lugar que 
observará en los próximos años un escaso avance en el desarrollo social.

Población 
2010

Población 
2030

58, 906 68, 923

0.9 1.7
23, 563 27, 450

0.59 1.9
18, 137 20, 807

1.9 1.2
17, 206 20, 666

0.36 1.8

Región 
Otomí-
Tepehua

Huehuetla

Tenango de
Doria
San Bartolo
Tutotepec



226

&XDGUR����*UDGR�'H�0DUJLQDFLyQ�<�'HVDUUROOR�+XPDQR�(Q�/D�5HJLyQ�
2WRPt�7HSHKXD������������

Fuente: Consejo Nacional de Población, 2010, y Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, 2013.
 

El índice de marginación es elaborado por el Consejo Nacional de Población 
(CONAPO) desde 1993; toma en cuenta nueve indicadores porcentuales: los 
ocupantes en viviendas particulares sin agua entubada, los ocupantes de viviendas 
particulares sin excusado ni drenaje, los ocupantes de viviendas con piso de 
tierra, los ocupantes de viviendas particulares sin energía eléctrica, los ocupantes 
de viviendas particulares con nivel de hacinamiento, la población analfabeta de 
15 años y más, la población de 15 años y más sin primaria completa, la población 
que reside en localidades menores a 5,000 habitantes y la población ocupada con 
ingresos de hasta dos salarios mínimos.   

El índice de Desarrollo Humano (IDH) fue propuesto por el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) desde 1990. Este indicador busca 

Índice y 
Grado de 

Marginació
n 2010

Índice y 
Grado de 
Desarrollo 
Humano 

2013
0.661 0.748
Alto Medio Alto

—0.6818 0.611
Muy Alto Medio Bajo 
—0.388 0.644
Medio Medio Bajo

—1.745 0.589
Muy Alto Medio Bajo

Fuente: Consejo Nacional de Población, 2010 y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2013

Hidalgo

Huehuetla

Tenango de
Doria
San Bartolo
Tutotepec

Cuadro 2: Grado de marginación y Desarrollo humano en la región Otomí—Tepehua, 2010, 2013.
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RSHUDFLRQDOL]DU�HO�FRQFHSWR�GH�´FDSDFLGDGHVµ�GH�$PDUW\D�6HQ��\�WRPD�HQ�FXHQWD�
tres importantes componentes en promedio: la esperanza de vida, la escolaridad 
y los ingresos.

En cuanto a su base económica, la región Otomí-Tepehua tiene una alta 
especialización en el sector terciario, situación que caracteriza como vulnerable a 
su economía, ya que este sector productivo no genera riqueza. 

La característica de la base económica vulnerable puede observarse en el 
cuadro 4, que muestra los subsectores más destacados por orden de importancia: 
el comercio al por menor  y al por mayor, restaurantes y hoteles. 

A su vez, la evidencia más clara del predominio de las unidades productivas en 
la economía puede observarse al hacer un recorrido por las principales carreteras 
de la región, ya que las pequeñas misceláneas destacan unas detrás de otras y 
hacen suponer que casi hay una por familia.

&XDGUR����5HJLyQ�2WRPt�7HSHKXD��������3DUWLFLSDFLyQ�(Q�(O�$JUHJDGR�
&HQVDO�%UXWR�'H�/RV�(VWDEOHFLPLHQWRV�(FRQyPLFRV�3RU�6HFWRU�'H�$FWLYLGDG

Fuente: cálculos propios con base en datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía 
e Informática, 2004. Sistema de Cuentas Nacionales de México. Producto Interno Bruto en los 
municipios del estado de Hidalgo.

Sector de la economía Porcentaje
Terciario 90.7

Secundario 8.6
Primario 0.7
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&XDGUR����5HJLyQ�2WRPt�7HSHKXD��������3DUWLFLSDFLyQ�(Q�(O�$JUHJDGR�
&HQVDO�%UXWR�'H�/RV�(VWDEOHFLPLHQWRV�(FRQyPLFRV�'HO�6HFWRU�7HUFLDULR

Fuente: Cálculos propios con base en datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía 
e Informática, 2004. Sistema de Cuentas Nacionales de México. Producto Interno Bruto en los 
municipios del estado de Hidalgo.

(Q�������HO�HVWDGR�GH�+LGDOJR�WXYR�XQD�VXSHUÀFLH�WRWDO�GH�����������KHFWiUHDV��
GH� ODV�FXDOHV�HO�����FRUUHVSRQGtD�DO�XVR�DJUtFROD��(Q�HVWD� IHFKD�� OD� VXSHUÀFLH�
agrícola fue de 588,741 hectáreas, el 77.5% fue establecido en áreas de temporal 
y el resto en zonas de riego.

$O� FRPSDUDU� OD� VXSHUÀFLH� FXOWLYDGD� GH� PDt]� \� IULMRO� HQ� OD� UHJLyQ� 2WRPt�
Tepehua respecto del total de tierras de cultivo agrícola en el estado de Hidalgo, 
se aprecia que esta actividad económica es muy baja. Pero, a nivel región, su 
impacto es más evidente y observa el siguiente orden de importancia: Huehuetla, 
San Bartolo Tutotepec y Tenango de Doria. Un dato adicional relevante indica 
que en la producción de granos básicos (maíz y frijol), éstos parecen tener un 
rol fundamental en Hueheutla, a diferencia de lo que ocurre en San Bartolo 
Tutotepec y en Tenango de Doria, lugares con mayor dependencia a surtirse de 
tales productos en el mercado de la ciudad de Tulancingo (Hidalgo). 

Subsector de la economía Porcentaje
Comercio al por menor 61.5
Hoteles y restaurantes 11.3
Comerico al por mayor 10.3
Estéticas y peluquerías 3.3

Mantenimiento 2.1
Servisios profesionales 1.9

Transportes 0.3

Cuadro 4: Región Otomí—Tepehua, 1999. Participación en el agregado censal bruto de los establecimientos económicos del sector terciario

Fuente: Cálculos propios con base en datos del Instituto Nacional de Geografía e Informática, 2004. Sistema de Cuentas Nacionales de México. Producto Interno Bruto en los municipios del estado de Hidalgo.
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 &XDGUR����0XQLFLSLRV�'H�/D�5HJLyQ�2WRPt�7HSHKXD��������6XSHUÀFLH�&XO�
WLYDGD�&RQ�0Dt]��+HFWiUHDV�$EVROXWDV�<�3RUFHQWDMH�

Fuente: cálculos propios, con base en datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática.

A su vez, el mismo orden de importancia se observa en la destrucción del 
bosque; es decir, la presencia de zonas erosionadas a causa de la agricultura son 
más evidentes en Huehuetla, San Bartolo Tutotepec y luego en Tenango de Doria.

Según el Consejo Hidalguense del café (2014), en 2013, la región Otomí-
Tepehua destacó como principal productor de café orgánico en el estado de 
Hidalgo, contribuyendo a que en esta fecha México fuera el principal productor 
de café orgánico a nivel mundial. Mientras tanto, el país ocupó el quinto lugar en 
el orden de los mayores productores de café, en general, destacando solo detrás 
de Brasil, Vietnam, Colombia e Indonesia.

En la región de estudio, el cultivo de café es una actividad económica 
importante a la cual se la ha invertido un enorme capital y esfuerzo, sin que hasta 
la fecha esta opción haya servido para atenuar la pobreza, debido principalmente 
a que su cultivo se puede hacer con efectividad en una franja muy delgada; es 
decir, ni a muy alta ni a muy baja altitud sobre el nivel del mar; inclusive se debe 
a que el precio del café se encuentra controlado localmente por los caciques. 
De modo que la producción de este producto no ha resuelto el problema de la 
pobreza, ni tampoco la destrucción del bosque.  

A nivel nacional, en 2013, Hidalgo destacó en el quinto lugar entre los 
principales productores de café. Al respecto, el Consejo Hidalguense del Café 
(2014) pronostica la existencia de un elevado riesgo de la pérdida de cosechas de 

Maíz Frijol Superficie en Hidalgo

9, 686 527 558, 741

1.7 0.1 100
4, 650 378 558, 741
0.83 0.7 100

2, 736 70 558, 741
0.41 0.01 100

2, 300 79 558, 741
0.41 0.01 100

Fuente: Cálculos propios, con base en datos del Instituto Nacional de Geografía e Informática.

Región Otomí-Tepehua

Huehuetla

Tenango de Doria

San Bartolo Tutotepec

Cuadro 5: Municipios de la Región Otomí Tepehua, 2011. Superficie cultivada con maiz (hectáreas absolutas y porcentaje).
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café en los años venideros a causa de la presencia de la plaga del gusano barrenador. 
(Q� OD� UHJLyQ�GH� HVWXGLR�� DGHPiV�� TXLVLPRV� LQYHVWLJDU� ORV� GDWRV� RÀFLDOHV� VREUH�
reforestación de árboles. En este caso, en la región Otomí-Tepehua se observan 
mayores índices respecto de los ámbitos nacional y estatal, pues en dos de los tres 
municipios que integran la región, los niveles distribuidos de árboles plantados 
por habitante es casi siete veces mayor en San Bartolo Tutotepec y dos más en 
Huehuetla, lo cual puede deberse tal vez a la preocupación de los residentes por la 
destrucción de amplias zonas de bosques, situación más evidente en San Bartolo 
Tutotepec y en Huehuetla, respecto de Tenango de Doria. Al respecto, no hay 
datos disponibles de la producción maderera, ni de la actividad forestal, lo cual 
con seguridad se debe a que ocurre de manera subrepticia.

En 2014, en un sondeo realizado a una muestra no aleatoria a pequeños 
propietarios de parcelas agrícolas en los tres municipios de estudio, se pudo 
constatar la existencia de una preocupación por la destrucción del bosque. Al 
menos esto fue evidente en los municipios de San Bartolo Tutotepec y Huehuetla, 
pero no en Tenango de Doria.

Las localidades incluidas en el sondeo fueron: Cerro Grande (Tenango de 
Doria),  El Bosque (Huehuetla), Salto del Agua (Huehuetla), Agua Escondida 
(San Bartolo Tutotepec) Los Álamos (San Bartolo Tutotepec), Monte Grande 
(San Bartolo Tutotepec), El Cojolite (San Bartolo Tutotepec) y Piedra Larga (San 
Bartolo Tutotepec). 

Al respecto, vale la pena citar la versión del señor José San Agustín, de 50 
años, de la localidad de Monte Grande, entrevistado a mediados de 2014:

Antes, cuando yo era niño, recuerdo que todo era bosque. No había milpas 
ni ganado. Ahora creo que nos estamos acabando el bosque, porque por eso hay 
muchos deslaves. Pero no era así antes. Todo era bosque. 

Como hemos visto, hay que destacar que existe una preocupación real en San 
Bartolo Tutotepec y en Huehuetla, debido a los cambios sociales y a la dinámica 
económica, que ocasionan la destrucción de las áreas de bosque, a causa de la 
producción de maíz y frijol.  
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&XDGUR����0XQLFLSLRV�'H�/D�5HJLyQ�2WRPt�7HSHKXD��������ÉUEROHV�
3ODQWDGRV�'LVWULEXLGRV�3RU�+DELWDQWHV

Fuente: cálculos propios, con base en datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática (México en cifras, varios años).

Según pudimos observar, en 2014, en las localidades de más alta marginación 
de Hidalgo, ubicadas en la región Otomí-Tepehua, la tenencia de la tierra es 
mayoritariamente de propiedad privada. Pero, además, en el lugar, a través de 
la observación directa pudimos conocer la coexistencia simbiótica de caciques y 
agricultores. Los últimos practican el minifundio, caracterizado por el cultivo de 
maíz y frijol en laderas de elevada pendiente, debido a la necesidad de proveerse 
de alimentos a bajo costo.

&RQFOXVLRQHV

No es una novedad señalar que en México, las extensiones de bosques han ido 
reduciéndose de manera alarmante en las últimas décadas. Sin embargo, hay que 
puntualizar que en el contexto de las transformaciones recientes, en las sociedades 
FDSLWDOLVWDV�PHQRV�GHVDUUROODGDV�VH�H[SHULPHQWDUi�XQD�VHULH�GH�GLÀFXOWDGHV�SDUD�OD�
población que ahí reside. De no hacer nada a nivel local, en 30 años, en la región 
Otomí-Tepehua serán visibles amplias extensiones desérticas, a pesar de mantener 
las condiciones actuales de intensa precipitación pluvial, empeorarán así las 
condiciones de vida de sus residentes, incrementará la pobreza por la reducción 
directa de la cantidad y la calidad de las tierras de cultivo, y, sobre todo, para la 
mayoría de la población del centro del país, habrá el mayor impacto negativo con 
la reducción de agua y de oxígeno, asunto prioritario en los próximos años.

Con los datos disponibles, además, hemos constatado que en las regiones 
de más atraso, las transformaciones en la economía están provocando no solo 
el deterioro del medio ambiente y el exterminio de los sistemas ecológicos, 

Huehuetla San Bartolo 
Tutotepec

Tenango de 
Doria Hidalgo México

Árboles plantados por 
habitante 2.4 8 0.9 1.5 1.4

Cuadro 6: Municipios de la Región Otomí Tepehua, 2010. Árboles plantados distribuidos por habitantes.

Fuente: Cálculos propios, con base en datos del Instituto Nacional de Geografía e Informática (México en cifras, varios años).
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también crece la desigualdad, entendida como la imposibilidad de la población 
de participar en las nuevas formas organizativas de multiplicación del dinero y 
del empleo, características que reducen las posibilidades de la calidad de vida.

Cuando el valor del dinero determina el desempeño de las actividades 
económicas de las personas, el deterioro ambiental se impone por encima de la 
preservación de los recursos escasos y se pone en riesgo el disfrute de los mismos 
para las nuevas generaciones, asunto que debe ocuparnos para hacer algo por 
revertir los daños.

Nuestra propuesta demanda el diseño de un plan integral de desarrollo para la 
región Otomí-Tepehua. El punto de partida propone seguir a Spierenburg y sus 
colegas (2005), para intentar impulsar las actividades económicas importantes de 
los residentes locales, al mismo tiempo que se incrementan las extensiones del 
ERVTXH��$O�ÀQ�GH�FXHQWDV��HQ�OD�UHJLyQ�GH�HVWXGLR�KD\�FRQGLFLRQHV�VLPLODUHV�D�ODV�
de Butan, incluyendo la importante: la conciencia de la gente que ellos mismos 
están acabando con el bosque.

Estamos de acuerdo también que en los municipios de estudio se tiene que 
seguir sembrando maíz y frijol para no depender del abastecimiento de las 
ciudades. Pero la multiplicación de los granos tiene que depender de no alterar 
los bienes y sistemas ecológicos existentes. Con base en el estudio, es claro que 
el territorio debe tener un orden que regule el cultivo de los productos agrícolas 
en los terrenos de pendiente elevada. 

En el mundo existe un consenso de que la población más pobre habita las 
áreas de más alta biodiversidad, lugar donde además se localizan los ecosistemas 
más frágiles. De acuerdo con Mohan Munasinghe y Jeffrey McNeely (1994), en 
esta región habita el 80% de la población de América Latina, el 60% de Asia y el 
50% de África. En su territorio, además, la mortalidad infantil y la desnutrición 
alcanzan niveles sumamente elevados. Si bien los datos generalizan la situación 
a nivel mundial, a escala regional, en la Sierra Otomí-Tepehua, la teoría es 
consistente y permite augurar que en el transcurso de varias décadas seguirán 
persistiendo condiciones de pobreza extrema y continuará la extinción de los 
ecosistemas.

En esta oportunidad pudimos observar la encrucijada del cambio social en 
la región de mayor riqueza biótica del estado de Hidalgo y también de mayor 
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atraso social. Al poner en el centro de la escena el desarrollo de las actividades 
económicas agrícolas importantes de la población, pudimos advertir las mejores 
alternativas para los residentes locales, siempre y cuando puedan organizarse para 
acceder al control de su territorio y poder participar en el desarrollo, siguiendo el 
camino que parece indicar es mejor para todos.

1R�GHEHPRV�ROYLGDU�OR�TXH�0DU[�KD�HQVHxDGR��´/D�FRQFLHQFLD�QR�GHWHUPLQD�
la acción, sino a la inversa”. Precisamente, la solución está en los residentes de 
la región de estudio y en el resto de instituciones como la Universidad, pues la 
práctica determina la conciencia; es decir, solo hay que salir de las aulas para 
intervenir y así revertir el daño ecológico que en la actualidad hemos observado 
en la región Otomí-Tepehua del estado de Hidalgo (México).

En la región más pobre de Hidalgo queda mucho por hacer, y a la Universidad 
le espera una tarea titánica, siempre que se trabaje con responsabilidad social 
ahora que es cada vez más importante alinear el desarrollo económico al desarrollo 
social y al medio ambiente, en un mundo que reclama con más vigor la reducción 
de la desigualdad y la mejora en el bienestar de la población. 
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&RQFOXVLRQHV�JHQHUDOHV

/D� SULPHUD� SDUWH� GH� HVWH� OLEUR� VH� SURSXVR� UHÁH[LRQDU� VREUH� HO� FRQWHQLGR� GHO�
WtWXOR�GHO�SUR\HFWR�´3RWHQFLDOLGDGHV�GH�GHVDUUROOR�GH�ODV�ORFDOLGDGHV�GH�PX\�DOWD�
marginación en el estado de Hidalgo”. Fue necesario discutir lo que se proponía 
en el proyecto, ya que se partía de la noción de que estas localidades de muy alta 
marginación carecían justamente del desarrollo.  Se continuaba en el sentido de 
que debían salir de ese estado en el cual se encontraban y llegar a una etapa donde 
dejaran de verse marginadas. El seminario colectivo que convocó el equipo de 
investigación, y que se menciona en la parte introductoria de este documento, 
WXYR�HVH�ÀQ��GHEDWLU�TXp�VH�HQWHQGtD�SRU�GHVDUUROOR��FXiOHV�HUDQ�VXV�QLYHOHV�\�FXiO�
es el más adecuado para contextos micro.

De esta forma, los primeros tres capítulos convergen en que el desarrollo fue 
un concepto emergido en el siglo XX, tiene una carga normativa, va más allá de 
la dimensión netamente económica y no es un proceso lineal. Para los niveles 
micro, uno de los términos allegados es el desarrollo local. En esta discusión 
VH�YHULÀFy�TXH�HV�XQD�SURSXHVWD�UHODWLYDPHQWH�UHFLHQWH�\�GHQWUR�GH�ORV�FiQRQHV�
del neoliberalismo. También se usan términos como gobernanza, autogestión, 
participación, empoderamiento, etcétera. No obstante, se argumentó que el 
desarrollo local no podía ser la panacea para la solución de los problemas que 
se gestan desde abajo. Si bien se encuentran casos de éxito de proyectos, no 
VLJQLÀFD�TXH�HQ�WRGRV�ORV�HVSDFLRV�ORFDOHV�H[LVWDQ�ODV�FRQGLFLRQHV�DGHFXDGDV�SDUD�
un proyecto similar. 

Por otro lado, el hecho de que se hayan escogido localidades etiquetadas por el 
Consejo Nacional de Población (CONAPO) con grado muy alto de marginación, 
REOLJDED� D� GLULJLU� OD� YLVWD� HQ� GHPDUFDFLRQHV� TXH� VHJ~Q� HVWD� FDOLÀFDFLyQ� GHO�
CONAPO debían ser muy vulnerables. En ese sentido, surgían las siguientes 
interrogantes: ¿por qué se pretendía que en estas localidades se generaran casos 
de éxito de desarrollo local?, ¿estos pobladores locales debían ser los responsables 
de su propio desarrollo?

El motivo por el cual fueron elegidas estas localidades se debió a varios 
factores, como la postura que tiene el estado de Hidalgo en el ámbito nacional, su 
porcentaje de localidades marginadas y el porcentaje de población que ahí reside. 
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El mapeo mostró que las localidades ubicadas en los primeros sitios por su índice 
y grado de marginación muy alto en Hidalgo, se ubicaban en una de las regiones 
de mayor riqueza en biodiversidad: la Otomí-Tepehua. Por tanto, era evidente 
que habría ciertos elementos (como los recursos naturales),  para potenciar un 
desarrollo local. De esta forma, se consideró acudir a solo 20 de ellas, las cuales 
contaban con el índice entre los límites inferior y superior (0.71231-8.34515) 
de este estrato y grado de marginación muy alta. No se hizo un muestreo de 
ODV� ORFDOLGDGHV��VLQR�PiV�ELHQ�XQ�DFHUFDPLHQWR�HQ�HVWDV�����\�TXH�DO�ÀQDO��SRU�
situaciones ya señaladas (en la parte metodológica), solo se visitaron 16 (de un 
total de 442 que tienen grado de marginación muy alta). 

Los resultados del trabajo de campo, más que un estudio exhaustivo, son de 
carácter exploratorio, y punto de partida para futuras investigaciones. De manera 
general, lo que se encontró fue que la localidad funciona en lo social, lo cultural y 
lo político, de manera articulada con una comunidad más amplia. Su aislamiento 
y lejanía de la comunidad y cabecera municipal es real por las condiciones 
JHRJUiÀFDV�D�GRQGH�HVWiQ�DVHQWDGDV��SUHVHQFLD�GH�SROtWLFDV�S~EOLFDV��DXQTXH�QR�
son las más adecuadas) riqueza de recursos naturales y culturales. Se pudo observar 
HVWD�JUDQ�SDUDGRMD��´SREODGRUHV�VLWXDGRV�HQ�]RQDV�GH�ULTXH]D�HQ�ELRGLYHUVLGDG�\�
recursos naturales, pero catalogadas como de muy alta marginación”. 

En esas visitas se tenía como objetivo escuchar también a los pobladores, 
saber cómo ellos percibían su condición de marginación, o si sentían carencias 
de desarrollo. La mayoría expresó necesidades de servicio, infraestructura, 
acceso a programas sociales, pero también manifestaron que les agradaba el 
entorno a donde vivían. Desde luego, en algunas localidades los habitantes ya 
habían emigrado y, seguramente, varias de estas desaparecerán por su reducido 
tamaño de población. Sin embargo, es importante entender a estas personas que 
deciden mantenerse en su lugar de origen y entender que su visión de desarrollo 
o marginación dista de las ideas preconcebidas por la academia o instituciones 
públicas. 

Cabe señalar, también encontramos otros elementos que se expresan en estas 
localidades y que el índice de marginación no recoge, tales como el caciquismo, 
la violencia, el alcoholismo, la carencia de tierras, el coyotaje. Algunos son de 
carácter más estructural como presencia de proyectos que excluyen a los residentes 
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locales, decadencia del precio internacional del café (producto por excelencia en 
la Otomí-Tepehua), cambio climático, entre otros. De esta forma, los capítulos de 
la segunda parte del libro examinan casos concretos de algunas localidades de la 
Otomí-Tepehua. 

Uno de los méritos del libro que deben destacarse es el hecho de conocer 
HVWDV�ORFDOLGDGHV�FDOLÀFDGDV�GH�PX\�DOWD�PDUJLQDFLyQ��FRQYLYLU�FRQ�VXV�KDELWDQWHV�
y poder contrastar en campo algunas interrogantes que se llevaban de guía. 
Comprender que el concepto de marginación no necesariamente es el adecuado, 
GHVPLWLÀFDU� HVWD� LGHD�GH�TXH� OD� VROXFLyQ�GHO� GHVDUUROOR� VROR� HVWi� HQ�PDQRV�GH�
los pobladores locales y la carencia de una especie de receta para potenciar 
desarrollos locales. 

Entre las limitantes del libro se encuentra la falta de un muestreo representativo 
que impide hacer generalizaciones, haberse centrado en una sola región y no 
hacer estudios comparativos con otras zonas que tiene el estado de Hidalgo. 
Sin embargo, se reitera que este estudio sirve como comienzo de futuras 
investigaciones que ayuden a entender por qué desde hace décadas la entidad 
hidalguense sigue manteniendo gran parte de su población excluida.  
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